
  
    
  


  
    Puta inocente


     


    Nota antes de empezar:Estimado lector, esta obra cuenta con siete capítulos que no deben ser leídos de corrido. Porque estos siete capítulos se combinan en cuatro historias posibles compuestas por tres capítulos cada una. El capítulo 1 es común a todas. Luego deberás optar por el capítulo 2 o 3; y finalmente elegirás uno de los posibles finales en los capítulos 4, 5, 6 o 7.


    

  


  CAPÍTULO I


  Durante los nefastos años noventa los habitantes de la República Argentina han padecido la más cruda política económica neoliberal orquestada por los países centrales y ejecutada por los gobiernos de turno. Entre otros males, el país ha vivido una de las crisis laborales más profundas de su historia. El desempleo se incrementaba año a año, y el trabajo precarizado, constituyéndose en la única forma de supervivencia, crecía como un cáncer en la realidad diaria de muchos argentinos.

  


  Es precisamente durante estos años, luego de finalizar exitosamente el colegio secundario, cuando Daniela Szajha, como tantos jóvenes del interior del país, decide emigrar hacia Buenos Aires para ingresar a la universidad. Contando con el siempre incondicional, aunque modesto, apoyo de sus padres. Ellos siempre guardaron celosamente la esperanza de forjar el mejor futuro para su hija.


  Daniela pertenece a una familia de la clase trabajadora argentina. Es la única hija de una pareja de inmigrantes europeos: padre húngaro y madre española. En su seno familiar siempre se han inculcado los sanos valores del trabajo, la educación y el sacrificio. Y gracias al abnegado esfuerzo de sus padres, Daniela ha podido dedicarsefull timea sus estudios de psicología durante sus dos primeros años en la universidad.


  Durante este corto período la joven había dado sobradas muestras de ser una estudiante destacada. Sus padres, alentados por la dedicación y el empeño que su hija invertía en su formación, decidieron redoblar el esfuerzo conforme se agudizaba la crisis general del país. Solventar el oneroso alquiler de un modesto departamento en la Capital, sumado a una módica mensualidad que apenas cubría los gastos diarios de la jovencita, implicaba para ellos un sacrificio extraordinario.


  Daniela,a sus veinte años de edad,era lo suficientemente madura e inteligente como para ser perfectamente consciente de tal situación. En más de una oportunidad había sugerido a su familia la posibilidad de buscarse un empleo de medio tiempo, pero siempre obtenía la misma respuesta de su padre:-No te fuiste a más de setecientos kilómetros de tu casa para ser una empleada como yo. Tu trabajo en Buenos Aires es estudiar. Punto.


  La verdad sea dicha: Daniela se sentía cómoda tal y como estaban las cosas; y realmente estaba avanzando a paso firme en su carrera. Además, conseguir un empleo a la medida de sus necesidades, no era algo que hubiese podido resultarle tan sencillo como ella solía imaginar en sus divagaciones de autosubsistencia.


  El tercer año en la universidad había comenzada a todo vapor. No solo por su entusiasmo y sus óptimos resultados académicos -que ya eran moneda corriente- sino también en su aspecto social. Por primera vez había empezado a sentirse parte de la “comunidad universitaria” y, sobre todo, de aquel gigante y misterioso Buenos Aires.


  Ese sentimiento le había insuflado confianza en sí misma y le había permitido relacionarse con más gente y entablar nuevas amistades. Sin embargo, todavía le quedaba una asignatura pendiente en este plano: su vida amorosa era un verdadero desastre y se sentía responsable por ello. Era plenamente consciente que durante aquellos dos primeros años de carrera había evitado cualquier acercamiento con el sexo opuesto. No había querido desviar su atención del verdadero objetivo: sus calificaciones. Pero ahora se sentía más segura; sentía que podía sostener lo que había logrado sin sentirse tan sola. Intuía que ese nuevo año se propiciaría alentador, incluso en ese plano. Sentía que la miraban -y la admiraban- muchos de sus compañeros.


  Y no era para menos. Daniela era una joven dulce y hermosa. Sus ojos eran de la India; dos almendras de miel enormes y luminosas. Pero su piel era nórdica, pálida como la nieve. Tenía un rostro fino, de porcelana, enmarcado en un cabello absolutamente lacio que le llovía hasta apenas por debajo de los hombros. Siempre lo llevaba de color negro brillante para aumentarex profesoel contraste con su piel. Su exótica combinación genética había sido delicadamente equilibrada con su figura en general; aunque deliciosamente exagerada respecto de su busto en particular. Como siempre sucede en estos casos, dicha cualidad había pasado de ser un complejo durante la infancia, a un orgullo en su primera juventud. Ahora lo llevaba con naturalidad. Sin ostentar, pero sin ocultar.


  Estimado lector, pido perdón por la breve digresión descriptiva, pero creo que merece la pena que estéis al tanto de ciertos pormenores en apariencia insignificantes. Daniela porta con humildad una belleza exótica y cautivante. El hecho de que no haya tenido parejas -ni siquiera ocasionales- desde su arribo a Buenos Aires, ha sido producto exclusivamente de su dedicación al estudio. Ha sido un verdadero padecimiento para ella afrontar el cambio de encontrarse tan lejos de su casa. Ha atravesado crisis deprofunda soledad durante este período debido a su carácter retraído y a la presión impuesta por sus nuevas responsabilidades. El total abandono de su vida social –y sexual- era muestra de ello.


  Por eso este año las cosas serían diferentes.


  Después de pasar la temporada estival en el pueblo, junto a sus padres y a sus viejos amigos, Daniela sintió que algo había cambiado en ella. La mañana antes de regresar a Buenos Aires se había mirado al espejo y había visto algo completamente nuevo. Su reflejo no le había devuelto la imagen monótona de una niña pueblerina pidiendo permiso para crecer. Ya no. Frente a ella había una chica de ciudad dispuesta a conseguir sus objetivos, a cumplir sus metas.


  Ese cambio de actitud comenzó a devolverle, poco a poco, aquel mundo social tan postergado. Corría el segundo mes de cursada y ya había trabado amistad con tres muchachas de su clase. Una de ellas, Lorena, provenía del interior y transitaba una historia similar a la suya. Además de las chicas, también había comenzado a tontear con un compañero de estudio que moría por ella, aunque la cosa iba lenta. Marcos tenía diecinueve años y se comportaba como un niño de su edad. Daniela se divertía mucho con él, pero no lo veía como un príncipe azul ni nada por el estilo. Sin embargo, había algo en su reloj biológico que le exigía cortar con aquella absurda abstinencia. No era virgen, pero cada vez se sentía un poco más. Ya habían pasado más de dos años desde su último contacto amoroso. Había sido con su primer y único novio, un chico de su pueblo que el tiempo y la distancia alejaron definitivamente de su cuerpo y de su mente. ¡Qué lejana parecía ahora aquella otra vida! Era apenas un vago recuerdo en su memoria, en su piel.


  El viernes,después de una agotadora jornada de ocho horas de cursada, había ido con Marcos a compartir una cerveza al parque. Se sentaron bajo la copa de un fresno a la última hora de la tarde y bebieron sendas latas. Después de un rato de incómodo silencio, el chico tomó coraje y la besó en los labios. Daniela quedó pasmada con el torpe e inesperado impulso de Marcos, pero no lo rechazó. Hacía rato que no sentía en su boca otra lengua más que la propia. Al comienzo la situación le provocó más nostalgia que excitación. Estuvieron más de cinco minutos seguidos lamiéndose y succionándose mutuamente. Poco a poco se fue despertando en ella algo que había permanecido mucho tiempo dormido. Algo que ahora aparecía como un cosquilleo en la parte baja de su vientre.


  Daniela advirtió que Marcos introducía tímidamente una mano por debajo de su remera hasta aferrarse triunfalmente a uno de sus redondos pechos. A pesar de la pueril torpeza con que aquellos dedos atenazaban obsesivamente su pezón a través de la tela del corpiño, Daniela había comenzado a excitarse. En su mente se cruzó la disyuntiva de hasta dónde debía dejarse hacer, allí en el parque, a la vista de cualquier curioso. “No mucho más”, fue la respuesta. Pero no quería cortar el rollo; no todavía. Quería demostrarle a Marcos (o a sí misma) que ella también lo deseaba. Entonces comenzó a deslizar su mano por el muslo del muchacho, hacia arriba, hasta encontrarlo. Allí estaba, duro como el marfil; podía palparlo a través de la fina tela de bambula del pantalón. Podía sentir su firmeza y sus palpitaciones. Podía sentir el calor que irradiaba sobre la palma de su mano. Al advertir la caricia, la lengua de Marcos cobró nuevo impulso y la penetró casi hasta la garganta. Su mano exploradora, igualmente excitada, jaló hacia debajo de la fina tela del corpiño y liberó el pecho derecho sin más preámbulos. Daniela, presa del deseo, oteó sutilmente a su alrededor para asegurarse que no hubiese nadie a la vista, y con su mano libre bajó el escote holgado de su propia remera. Su pecho níveo y turgente saltó hacia el exterior y fue alcanzado por los últimos rayos de sol de aquella espléndida tarde de otoño. Marcos abrió los ojos como platos al ver la gema rosada y erguida tan al alcance de su boca; y sin pedir permiso se abalanzó sobre ella y comenzó a mamar como un niño hambriento. Al sentir el tibio contacto de sus labios, Daniela se aferró con fuerza a la herramienta que latía en su mano y comenzó a frotarla a través de la tela, como Aladino a su lámpara mágica. Sentía la boca hinchada, húmeda, palpitante... como su entrepierna. Y sin quererlo, comenzó a jadear.


  Mucho tiempo más tarde reflexionaría sobre cuánto la había excitado aquella escena montada en el parque; incluso mucho más que la propia compañía de Marcos.


  El chico era más un ternero asustado que un amante experto, y le estaba comenzando a infringir dolor con su boca frenética. Justo antes de pedirle que se detenga, de explicarle que le estaba haciendo daño, el muchacho liberó repentinamente a su presa y miró a Daniela con cara desencajada, como intentando expresarle que algo terrible e inevitable estaba a punto de suceder. Ella sintió un alivio repentino sobre su pezón... Luego sintió algo más... su mano, la que frotaba la lámpara de Aladino, se estaba mojando.


  Tardó unos segundos en comprender... Su mano se impregnada de algo viscoso que provenía del interior del pantalón de Marcos.


  -Lo siento.- Dijo el chico en un susurro, justo un segundo antes de huir despavorido a través del parque impulsado por la vergüenza.


  Daniela acomodó su pecho dentro de la remera y se quedó mirando en silencio como Marcos se alejaba presuroso intentando salir de su campo visual. Se recostó sobre el tronco del fresno y sintió pena por él... y por ella.


  Aquel fin de semana viajaría de visita a casa de sus padres. Utilizaría aquellas tediosas horas de ómnibus para tomar una decisión sobre Marcos: ¿Le daría una segunda oportunidad o prescindiría de él? Con este pensamiento abandonó el parque. Su mano y su ropa íntima todavía estaban mojadas por razones similares y sustancias diferentes.


  Y así sucedió, estimado lector. Estas cuestiones banales, propias de la juventud, ocuparon la mente de Daniela durante las largas horas del tramo de ida hacia su pueblo natal.


  Todavía desconocía que su viaje de regreso a la ciudad estaría signado por la angustia y por cavilaciones más propias de la vida adulta.


  Ni bien llegó a casa de sus padres, se desayunó con las malas nuevas:


  - Daniela, la fábrica cerró. Papá se quedó sin trabajo.- Dijo su madre con lágrimas en los ojos y la garganta quebrada por la angustia. –Apenas nos quedan ahorros para dos meses, sin contar tu alquiler y tu mensualidad. ¡No se qué vamos a hacer, hija! Tu padre está destrozado.


  Daniela sintió que la tierra perdía estabilidad bajo sus pies. ¡Justo en aquel momento promisorio la vida había puesto en jaque sus proyectos!


  Sus dos días de estadía en el pueblo fueron de una profunda tristeza. Terminó convenciendo a sus padres que podría salir adelante sola y continuar con la universidad -y la vida en Buenos Aires- sin depender de su ayuda económica. Por lo menos hasta que volvieran a estabilizarse.


  Estas fueron las cuestiones que ocuparon la mente de Daniela, estimado lector, durante el viaje de regreso a Buenos Aires. Primero lloró desconsoladamente. Luego se prometió a si misma que saldría adelante de una forma o de otra. Aunque sin conocer todavía el verdadero significado de aquellas palabras.


  El mismo lunes, Daniela citó en su departamento a sus nuevas amigas de cursada para comentarles las desalentadoras novedades. Todas se sintieron muy afectadas y prometieron ponerse en campaña para ayudarla a buscar un empleo.


  Pero lo cierto fue que pasó una semana, los exámenes se aproximaron, la cuota del alquiler estaba por vencer y todavía no había novedades.


  Daniela había planificado dedicar aquel domingo íntegramente al estudio. Pero al cabo de una hora se dio cuenta que por más esfuerzos que hiciera, le resultaba imposible lograr concentrarse. Entonces salió de su casa en busca del periódico.


  Los avisos clasificados pidiendo empleo daban pena. Apenas media página y nada conveniente. Hasta que detectó algo que no daba mucha información, pero encendió en ella una tenue luz de esperanza:


  SE BUSCA EMPLEADA PARA VENTA AL PUBLICO EN LENCERÍA ZONA BELGRANO. SEXO FEMENINO EXCLUYENTE. BUENA PRESENCIA EXCLUYENTE. PREFERNETEMENTE CON EXPERIENCIA. HORARIO DE 14 A 20 HS.


  El lunes a primera hora Daniela se acercó al local. Se encontró con una cola de más de treinta muchachas bonitas, con el periódico en la mano, esperando una entrevista.


  Al cabo de dos horas consiguió entrar. La atendió una mujer de mediana edad que se presentó como la dueña del comercio. Le indicó que completara una ficha con sus datos personales, le tomó unas cuantas fotos y le prometió que la llamaría el martes para darle una respuesta. La información que se llevó de allí fue escasa y bastante desalentadora. Trabajaría sin contrato, con un salario básico que era exactamente la mitad del costo que debía pagar de alquiler, pero con la posibilidad de llevarse comisiones de hasta un diez por ciento de las prendas que vendiera.


  Llegó a su casa muy angustiada. Se veía en un callejón sin salida y tremendamente sola.


  Después de llorar un buen rato decidió telefonear a su amiga Lorena. Era con ella con quien sentía más confianza y mayor afinidad.


  Al cabo de un largo rato de charla y contención, Daniela se sintió mucho mejor. Hasta le narró el episodio con Marcos en el parque. Ambas se rieron como viejas amigas de aquella anécdota.


  -Gracias por escucharme, Lore. Me siento mucho mejor... Necesitaba reírme un poco. Voy a ver qué pasa mañana con esta bendita lencería.


  -Espera, Dani, no cortes... Quiero decirte algo que...- La duda en la voz de Lorena despertó la curiosidad de Daniela.


  -Te escucho, decime.


  -No quiero que me juzgues mal por lo que voy a decirte...- Lorena había cambiado el tono de su voz y Daniela comenzó a sentirse súbitamente incómoda.


  -¿A qué viene tanto misterio? ¡Dale, Lore, me estas preocupando! No te conozco mucho, pero sé que puedo confiar en vos.


  -Gracias... Es que... Siempre pienso que yo podría estar en tu lugar. Es decir, que como están las cosas hoy por hoy, también podría pasar lo mismo conmigo.


  -Bueno, Lore, no te pongas así. No necesariamente a vos te...


  -Quiero decirte que a veces fantaseo con esa posibilidad, nada más. ¿No es una locura paranoica, verdad? Podría sucederme…


  -Bueno... sí, claro. Es una posibilidad...- Daniela no terminaba de entender cuál era el punto. Y empezaba a sentir que Lorena se estaba poniendo pesada. –Pero no sé dónde quieres llegar...


  -Simplemente decirte que si me pasara a mí... Creo que tengo un plan, un plan de emergencia.


  -¡Dios! ¡Cuánto misterio! ¿Estas dispuesta a compartirlo conmigo? ¿Podría llegar a servirme?


  - De eso se trata, Dani. ¿Te acordáis que te hablé de mi amiga Carla, que es de Mendoza como yo, que cursamos juntas “Salud Mental” el año pasado?


  -Si. Carla, la rubia, “la modelito”. Me acuerdo. ¿Qué pasa con ella?


  -¡Ella misma! Bueno. Carla vive sola, como nosotras, y trabaja en su departamento... los fines de semana.


  -¿Es independiente? ¿Qué hace? ¿No era modelo?


  Lorena hizo una pausa prolongada, como sin saber cómo continuar. Esperando la reacción de Daniela que nunca llegó.


  -Ya no, dejó. Ahora trabaja de noche.- Suspiró y al fin dijo:-Es acompañante.


  -¿¡Acompañante!?- Repitió Daniela con sorpresa, mientras todas las fichas delpuzzlese acomodaban en su cabeza.- ¿Me estás sugiriendo que me haga puta, Lore? O estoy entendiendo mal…


  -¡Carla no es una puta! Carla no tiene un tipo que la explota. No le rinde cuentas a nadie. Ella es independiente. Trabaja con clientes fijos, los elije ella. La pasa bien un rato y paga la renta. Estudia y vive mejor que nosotras dos... Es un trabajo temporario para pagarse los estudios... Una inversión.


  -¡No lo puedo creer...!- Daniela estaba de una pieza y apenas le salía la voz. –No puedo creer lo que me estás diciendo, Lore...


  -Mira, yo te entiendo Dani, pero no tenés muchas chances. Te llamen o no te llamen de la lencería, vos sabes que vas a tener que inventar algo creativo si no querés volverte al pueblo dentro de dos meses.- El tono imperativo de Lorena diciéndole la cruda verdad la dejó helada.

  -Anota este teléfono y mañana, cuando salgas delshock, la llamás. Aunque sea para charlar con ella y que te cuente. Carla es divina. Yo lo hice y ahora estoy segura que cuando lo necesite voy a poner en práctica mi “plan de emergencia”.


  Daniela estaba furiosa y desconcertada, pero anotó el número de teléfono celular en la libreta de direcciones sin discutir porque deseaba terminar cuanto antes esa absurda conversación.


  Aquella noche Daniela se duchó y se fue a la cama sin probar bocado. Lloró un buen rato hasta que pudo conciliar el sueño.


  Estimado lector, espero haberte podido transmitir con mi magra prosa, la angustia que vive Daniela en estos momentos. Se siente sola y con la sensación de no haber forjado todavía las herramientas que da la experiencia para tomar ciertas decisiones. Se acerca un momento difícil.El momento en el que serás convocado para que ayudes a nuestra protagonista a optar por un camino posible; asumiendo, claro,la responsabilidad de encausar su destino, así como también las consecuencias que de este devengan.


  Al despertar aquella mañana Daniela tuvo una sensación de incómoda calma, la calma que antecede a la tormenta.


  Amaneció temprano; se preparó un desayuno liviano y se perdió en la compenetrada lectura de las obras de Freud.


  Sólo el timbre del teléfono la sacó de su abstracción recién dos horas más tarde. Era la dueña de la lencería:-Si todavía estás interesada, el puesto es tuyo. Pero tendrías que empezar mañana mismo.


  No estaba eufórica. Se sentía tranquila, profundamente reflexiva. Ahora tenía al menos una puerta de salida. Eso era alentador. Si lo de las comisiones funcionaba, podría conseguir el dinero necesario para sobrevivir. Aunque sabía perfectamente que el tiempo que invertiría en trabajar, afectaría negativamente su excelenteperformanceacadémica. ¿Pero qué salida tenía? El trabajo disponible era prácticamente nulo y de unas condiciones pésimas, pero no trabajar era poner sentencia de muerte a su estadía en la universidad.


  Después estaba la descabellada idea de Lorena.


  Tomó pensativa el papel de la libreta y marcó imaginariamente el número con su dedo índice sobre la hoja del anotador. Había charlado con Carla decenas de veces en los pasillos de la facultad y nunca había tenido la sensación de estar con una puta. ¿Qué podía perder por hablar?


  -¿Hola? ¿Quién habla? No tengo tu número registrado.


  -Hola, Carla. Soy Daniela, la amiga de Lore de la facu.


  -¡Dani! ¿Cómo estás? Me dijo Lore que te había dado mi celu. Estoy justo entrando a clase y salgo en una hora. ¿Querés que nos encontremos en el bar de la facu?


  -Dale, pero yo...


  -Listo. Nos vemos en dos horas. Ahora tengo que apagar el celu. Beso.- Y cortó.


  Lo único que le repetía su mente una y otra vez mientras llegaba a la cita era que ya había conseguido trabajo y que escuchar las historias de una puta no la convertiría en tal.


  Carla era pura simpatía. Tenía veintidós años, apenas dos más que ella, y entraba perfectamente en los estándares de belleza occidentales: Rubia natural, con el cabello levemente ondulado; ojos verdes y una figura claramente modelada en el gimnasio. Había hecho carrera de modelo desde los dieciocho años. Pero aquel trabajo la absorbía demasiado. Jornadas eternas, días de viaje, mucha histeria... No era para ella. Carla tenía claro que quería tener su licenciatura enPsicología para luego regresar a Mendoza, su ciudad natal, a vivir de su profesión. Lo demás se reducía a un medio para conseguir sus objetivos. Una mente práctica.


  Dejar de ser modelo para pasar a ser acompañante no había sido un trauma para ella. Casi que se había dado naturalmente. En elmedioen el que Carla trabajaba era moneda corriente conseguir favores laborales, premios, regalos o dinero extra a cambio de sexo. Por lo general, algunas chicas se convertían en putas vip sin darse cuenta, creyendo que era parte de su socialmente sobrevalorado trabajo de modelo. Otras chicas, aquellas que no accedían a prestar favores sexuales a quienes tenían el poder de decidir sobre su futuro laboral, terminaban su carrera prematuramente. Carla era un caso extraño: Entendió que volverseacompañante le permitiría abandonar el estresante y frívolo mundo del modelaje;y, fundamentalmente, podría disponer de toda la semana libre para dedicarse al estudio.

  


  -Lo importante, Dani, es que no pienses en vos misma como “puta”. Si vos no te sentís puta, nunca vas a serlo realmente. Eso es lo primero.


  -Pero trabajás con tu cuerpo...


  -¿Quién no trabaja con el cuerpo? Todos trabajamos con nuestro cuerpo.


  -No entiendo.


  -Pregúntale a una médica que pasa horas corriendo en una guardia de hospital; a una maestra que lidia todos los días con treinta chicos; a un obrero de la construcción; a un empleado de oficina que se la pasa horas sentado atrás de un escritorio; pregúntale a todos ellos si no trabajan con su cuerpo.– Carla hizo una pausa y continuó: -Llámame mañana a la noche, cuando vuelvas de tu nuevo trabajo en la lencería, y decime cómo se siente “tu cuerpo”...- Carla representó las comillas en el aire con los dedos.- ...después de haber estado paseando durante seis horas entre góndolas de bombachas y corpiños. O peor: sentada detrás de un mostrador. ¿Entendéis a lo que voy?


  -Bueno, si... Pero el sexo no es lo mismo.


  -El sexo es un ejercicio. Lo podés hacer por amor, por diversión o por dinero. Pero la forma es siempre la misma, lo que cambia es la razón, lo que está en tu cabeza. Si lo sabés diferenciar de entrada, podés encontrar placer en cada una.


  -No puedo tomármelo así... realmente te admiro... Tenés mucha confianza en vos misma. Pero... No se... ¿No te da miedo?


  -Bueno, el sexo no me da miedo. Tenés que tomar ciertos recaudos, eso sí. Pero eso corre siempre: si lo hacés por amor, por placer o por plata, te tenés que cuidar de la misma manera.


  -Forro siempre. Obvio.


  -No me refería solo a eso, pero si. En cuanto al cuidado del cuerpo, si. Preservativo y pastillas. Las dos cosas.


  -¿Anticonceptivos también...?


  -Tengo un cliente, Jorge, que desde hace un año viene a visitarme todos los viernes. Una vez me dijo que ya no quería usar forro. Que era la única condición para que siguiera viniendo.


  -¡Carla..! ¡Qué peligro..! ¿Y qué le dijiste?


  -No sabía que decirle, es mi cliente vip. Al final llegamos a un acuerdo: Antes de pasar por casa se tiene que hacer un test rápido de VIH en la clínica de la esquina. Cada viernes. Cuesta una fortuna, pero él accedió y hace unos meses que solo nos cuidamos con pastillas. Yo igual ya las tomaba desde antes. Es una excepción, obviamente, pero él cubre mi alquiler y los gastos del departamento, imaginate... Y, al fin y al cabo, es él quien asume la mayor parte del riesgo porque sabe que también estoy con otros tipos.


  - ¿Tenés más… clientes?


  - ¡Claro, mujer! No soy su novia... o su amante. Para él soy su puta y yo hago de puta para él. Ese es el juego, no sabe nada de mi, sólo que soy su puta. Eso si, con él no hay restricciones: hago y me dejo hacer lo que me pida. Nada violento, obvio, pero es parte del trato. Todo legal.


  -¿Y eso qué sería...? –Daniela no se figuraba exactamente qué incluía el “sin restricciones”, pero no se animaba a preguntar. Estaba recibiendo demasiada información que no lograba decodificar del todo, y no podía dejar de mostrarse interesada por aquel mundo desconocido.


  -Nada del otro mundo, Dani. Nada que no harías con tu novio.– y no pudo evitar una sonrisa pícara antes de continuar: -Y te aseguro que por una noche de hacer de “novia gauchita”, que por lo general no son más de dos horas, es un buen negocio.


  Muy en el fondo de su mente Daniela se preguntaba qué estaba haciendo allí. Pero Carla había logrado cautivar su curiosidad, seducirla. Quería saber más y Carla parecía entusiasmada contando su historia:


  -¿Y con los otros tipos?


  -Tengo como norma no recibir más de un tipo por noche. No lo necesito y eso me mantiene descansada. Por lo general son cinco o seis en total que van rotando, pero casi nunca tengo una noche de sábado o domingo completamente libre. Siempre cae alguna visita, como yo le digo.


  Daniela estaba fascinada. Carla le había logrado despertar un interés antropológico desconocido para ella. Esa forma absolutamente desprejuiciada y natural con la que hablaba del tema la cautivó. Escucharla hacía que todo pareciera sencillo. Incluso eso: coger por plata.


  -¿Y qué pasa si llega alguien que no te gusta, alguien nuevo? No se... Un viejo, un tipo sucio...- Preguntó Daniela con una inocencia casi infantil.


  -Abro las piernas y cierro los ojos… O me tapo la nariz.- bromeó Carla, y se echaron a reír juntas.


  Cada vez le caía mejor. Era una chica muy simpática y muy despierta. Daniela sintió que quería ser su amiga. Se sintió protegida por su seguridad y por sus convicciones.


  -Hablando en serio... Mi caché no está al alcance de cualquier pendejito caliente o de algún abuelito de la plaza con ganas de romper la rutina. Por lo general son gente de entre treinta y cincuenta años, gente de mucha guita. De los que les gusta estar siempre limpitos y perfumados, ¡por suerte! Qué se yo... Al final es como en el amor: Lo de afuera es secundario... Si paga, obvio.- Ambas rieron a carcajadas.


  Después la conversación derivó hacia la situación económica apremiante que afrontaba Daniela. Habló de sus padres, de su infancia, de todo un poco. Carla la escuchó con atención y se ofreció generosamente en ayudarla con lo que necesitara, pero ya se le estaba haciendo tarde.


  -Dani, la pasé muy bien con vos, pero ya tengo que entrar al teórico de “psicoanálisis”. Estaría bueno que nos volvamos a ver, aunque sea para tomar una cerveza. ¿Me das tu celu?


  -Dale. Anotá.


  Apelando a vuestra sagacidad, estimado lector, asumo que ya tendrás una idea aproximada de por dónde pasará la decisión que en esta primera oportunidad te ha tocado afrontar. Pero dejemos que la balanza se equilibre al máximo para que juzgues por vos mismo y des tu veredicto final e irreversible.


  Al día siguiente Daniela se vistió para su primer día de trabajo en la lencería. Se puso una falda suelta hasta las rodillas y una camisa blanca de algodón. Maquilló sutilmente sus pestañas con rimel y colocó algo de brillo en sus finos labios. Perfumó su cuello con una mínima dosis de aquel néctar cítrico. Desabrochó el segundo botón de su camisa y se miró al espejo. La tersa blancura de su piel y la ondulada visión que ofrecía su escote, irradiaban luz propia. Colocó dos pequeños clips sobre sus orejas y se miró al espejo. ¿Qué sentido tenía no reconocerlo? Era una muñeca: juvenil, sobria, sutil, exótica, y extremadamente bella.


  Tomó su bolso y justo antes de cruzar la puerta sonó su celular. Era Carla.


  -Discúlpame el atrevimiento, pero quería hablar con vos antes que con nadie.


  -¡Hola! ¡Qué sorpresa! Estaba saliendo a mi primer día de trabajo. Decime.


  -Me acaba de llamar un tipo, “el” tipo, Jorge, mi mejor cliente, el que te conté...


  -¿El anti forros?


  -¡Exactamente!- Daniela adivinó la sonrisa de Carla del otro lado. –La cuestión es que me ha hecho una propuesta. Quiere que vaya a animar una reunión de cumpleaños de uno de sus amigos. Van a ser cuatro invitados...- Carla hizo una pausa.


  -¿¡Cuatro tipos..!?- Daniela interpretó que Carla le estaba pidiendo alguna clase de consejo y no sabía qué debía responderle. –Bueno… Podés decirle que tenés tus límites y que el dinero no es...


  -No, no. No es eso. La oferta es inmejorable. El tema es que quiere que lleve a una amiga.


  Daniela se quedó de piedra. Finalmente había entendido el motivo de su llamada:


  -Olvidate, Carla. Te agradezco la propuesta, pero... Justo me estoy yendo a mi nuevo trabajo en la lencería y...


  -Son dos mil para cada una, Dani. Y te aseguro que no va a ser en horario comercial.


  -¿Cuánto?- Daniela sabía perfectamente cuánto dinero eran dos mil pesos: Dos meses de alquiler y una mensualidad. Todo en una sola noche.


  -Me dijo dos mil, pero si venís vos estoy segura que puedo sacarle quinientos más... Sos un buen partido para este rubro, mujer. ¿Qué decís?


  -¡Ni loca, Carla! Olvidate. En serio. Yo...


  -Ok. Solo te pido que lo pienses bien. Tengo tiempo para responder hasta esta noche.


  -No tengo nada que pensar, Carla. De verdad. Igual, gracias por pensar en...


  -Si no me llamas esta noche doy por cerrado el asunto. Espero tu llamado hasta las doce.


  -Como quieras, pero...- Pero Carla ya había cortado la comunicación


  Daniela regresó a su casa a las nueve de la noche de pésimo humor. Se había cansado de mostrar prendas. Se había cansado de ver mujeres en ropa interior que le pedían consejo sobre cómo podían evitar el efecto de la gravedad sobre sus tetas. Durante dos horas estuvo mirando el techo sin saber qué hacer, luego comenzaron a entrar mujeres prepotentes que reclamaban su atención exclusiva o se iban enfurecidas cuando se demoraba más de la cuenta con otra clienta. Las dos compras grandes que había logrado cerrar se frustraron porque no sabía como mierda utilizar el sistema para el cobro con tarjeta de crédito. La dueña la había dejado a cargo del local sin siquiera explicarle lo básico. Había hecho una caja pésima, por lo que el dinero de sus comisiones sería despreciable. Haciendo una prospección rápida, si este era un día promedio de ventas, no llegaría ni a cubrir el alquiler mensual de su departamento.


  Le dolían los pies y la espalda.


  Cerró la puerta del departamento dejando el mundo atrás. Se desplomó abatida sobre una silla intentando convencerse a sí misma que con el tiempo la cosa mejoraría, que mañana podría ser mejor. Ahora solo deseaba irse a dormir. Intentar estudiar en aquel estado de abatimiento psíquico y físico, era una utopía.


  Apoyó el bolso sobre la mesa y su vista tropezó accidentalmente con el único objeto que había permanecido en ese lugar durante todo el día: su libreta de direcciones. La cogió y se quedó mirando un buen rato lo que allí había escrito: un número de teléfono celular.


  Por fin hemos llegado, estimado lector. En algunas oportunidades hemos escuchado que son los acontecimientos más efímeros de la vida los que tuercen el rumbo de nuestros destinos. Esta no es la excepción. Una simple llamada, nada más. Un acto simple. Una acción que: o puede concretarse y trazar un nuevo rumbo en la eternamente inconclusahoja de ruta de nuestra existencia; o, nada más desecharse en el olvido y ser arrojada al infinito y misterioso baúl de lo que pudo haber sido y nunca fue.


  


  


  SI DECIDES QUE DANIELA HAGA LA LLAMADA,


  CONTINUA LEYENDO ELCAPITULO II.


  


  SI PREFIERES QUE DANIELA DESCARTE LA OPCIÓN DE REALIZAR LA LLAMADA,


  CONTINUA LEYENDO ELCAPITULO III.


  


  



  CAPÍTULO II


  


  “No todas las puertas conocidas nos llevan a seguros destinos;no todo lo desconocido nos conduce inexorablemente al abismo.”SexNonVerba.


  Estimado lector, no estoy seguro de cuáles han sido las motivaciones que te han llevado a tomar tan arriesgada decisión. Pero confío en ti y sé que enarbolarás bien alto la bandera de la decencia y, bajo este estandarte, iluminarás los pasos de tan inocente criatura. Conjeturo que tu objetivo ha sido quizás el de proporcionarle a la inexperta Daniela las herramientas para que conozca y aprehenda los aspectos más difíciles y miserables de este mundo. Una vez adquirida dicha experiencia, ella sabrá escoger el camino correcto. Espero no equivocarme…


  


  - ¡Qué bueno que llamaste! Todavía estamos a tiempo.- Se entusiasmó Carla del otro lado de la línea.


  -Espera... Todavía no estoy segura de...


  -Ah


  -Quizá no debí haberte... pero me acordé lo que me dijiste ayer... lo de trabajar con el cuerpo... ¡Y me duele hasta el culo de tenerlo pegado a esa puto banco de madera durante horas!


  A Carla le dio un ataque de risa. Daniela, entre ofendida y avergonzada, estuvo a punto de cortar la comunicación. Le estaba hablando en serio... Tenía ganas de llorar.


  -Perdóname... De verdad. No te enojes. ¡Es que sonó muy sincero!


  -Sonó como fue. Tengo un humor tremendo.


  -¿Por qué no venís a casa, tomamos una cerveza, charlamos un rato y te cuento un poco mejor…?


  Carla y su seductora manera de hacer ver las cosas siempre tan sencillas: -Okey. En una hora paso. ¿Cómo es tu dirección?


  El departamento le resultó sensiblemente más amplio que el suyo, y mucho más alegre, cuidado y luminoso. Todo estaba impecable. Carla le comentó que tenía una empleada doméstica que acudía tres veces por semana a hacer la limpieza. También le cocinaba y se encargaba de la ropa.


  Carla fue hasta la heladera por dos latas de cerveza y le ofreció una a Daniela.


  -Tomá… a ver si te relajás un poco. ¿Qué te parece mi pequeña mansión de dos ambientes?


  -Es hermosa, luminosa... es divina. Gracias.- Y recibió la lata verde y helada de Heineken.


  -Vení. Sentate.


  Ambas se ubicaron en el sofá de dos cuerpos que había en la sala.


  -La verdad es que no sé bien por qué vine, Carla... Creo que necesitaba compañía


  -¡Qué casualidad!... ¿Ya te dije que era acompañante?- bromeó.


  -En serio. Debo estar loca...


  -O te debe doler hasta el culo de trabajar en la lencería…- le recordó Carla sin molestarse en ocultar su sarcasmo, –, quizás sea eso.


  -Si... debe ser.


  -No te quiero presionar, pero antes de las doce tengo que llamar a Jorge y confirmarle si consigo o no a mipartenaire.


  -Me dijiste que me invitabas a charlar…


  -Sí. Es verdad, pero mi amante es muy ansioso.


  -¿Amante? Me dijiste que era cliente.


  - Él cree... o, mejor dicho, le gusta jugar a que somos amantes. Entonces, en lugar de dejarme el dinero, se encarga de pagar el alquiler, los impuestos y esas cosas. “Es simbólico”, diría Lacán. Y a mí me sirve igual. Él sabe que el efectivo lo consigo en otro lado.


  -Pura psicología aplicada la tuya... Y... ¿A él no le molesta que atiendas a otros tipos?


  -No sé ni me importa, Dani. Es un juego y esas son las reglas. La mayoría de los tipos vienen, pagan y se van... Son todos conocidos de conocidos de conocidos....- Carla miró su reloj: -Nos queda una hora.


  -¿Y si decís que no? ¿Qué yo no acepte? ¿Vos perdés el trabajo?


  -No, no. Yo voy igual. Te explico, el tema es así: es una fiesta de cumpleaños entre amigos, un festejo íntimo. Son cuatro tipos en total. Y quieren regalarle al del cumpleaños, dos chicas. O sea, yo y otra chica más. Si yo no llevo compañía, ellos se encargan de conseguirla. Así es la cosa.


  -Y... Carla, contéstame de verdad… ¿Por qué te parece que yo… yo podría...?


  -¡Porque sos divina, Dani! Y porque me dijiste que estabas buscando trabajo... Y porque te siento mi amiga. Prefiero mil veces ir con una amiga y no con una desconocida.


  -Gracias… ¿Pero vos crees que yo podría..?- Volvió a consultar Daniela con tono de conflicto existencial.


  -Mirá, Dani. –Empezó Carla con su seguridad característica que tanto admiraba Daniela. -Ninguna mujer nace para ser puta, ¿sí? Si vas a sentirte así, entonces mejor quédate en tu casa. Pero lo que sí tenés que tener claro es que coger por plata no es lo que te hace puta... Es como vos te ves en el espejo... Es cómo te pensás a vos misma. Tu filosofía. Está todo acá...- Y remató el concepto tocándose la sien con el dedo índice.


  -Parecés estudiante de psicología... –Bromeó Daniela que, una vez más, volvía a sentirse contagiada por aquel entusiasmo. –Yo también te siento mi amiga…


  Y en ese momento se le ocurrió, por primera vez, que podría lograrlo. Que con Carla al mando, todo iría bien.


  -¿Entonces..? ¿Vamos a la fiesta juntas, amiga?- Quiso saber Carla, plenamente consciente del efecto persuasivo de sus palabras.


  Daniela, que no se sentía preparada para tomar aquella decisión, optó sencillamente por no pensar la respuesta. ¿Para qué estaba allí, al fin y al cabo? Solo levantó su lata de Heineken helada para brindar por los buenos negocios. Es más fácil asumir que el fin justifica los medios, cuando decides no pensar en ellos.


  ¿Daniela acababa de tomar una decisión? ¿O la decisión ya estaba tomada y ahora solo buscaba una dosis de la seguridad que emanaba Carla para justificarse? No lo sabemos. Pero no perdamos tiempo de divagaciones espurias. Tú sabes tan bien como yo, estimado lector, que no es realmente importante “cuándo” Daniela se vio tentada por primera vez a acudir a aquella reunión en calidad de “acompañante”, sino que ella ya ha tomado tal decisión y está dispuesta a hacerlo.


  El jueves temprano llamó a la dueña de la lencería para avisarle que ya no iría a trabajar; que el puesto era incompatible con sus estudios y que, para colmo, el dinero que percibía le resultaba insuficiente. La mujer se ofuscó y le recriminó su falta de responsabilidad. Daniela no pudo evitar sentirse culpable, pero se mantuvo firme en su posición.


  La angustia mermó con el correr de la mañana y dio lugar a un nuevo sentimiento de libertad. Era nuevamente dueña de su tiempo y lo invertiría de la mejor manera.


  Su profesor, el doctor Díaz Duref, había comunicado en clase que el sábado próximo, por la mañana, tomaría el primer examen parcial. Por lo cuál, liberada del yugo de la ropa interior, podría aprovechar el día para estudiar. Trató de no pensar en el compromiso que la aguardaba el viernes por la noche. Pero a media mañana Carla le mandó un mensaje de texto: “Hablé con Jorge. Le confirmé lo del viernes. Arreglamos en… ¡5000! ¡2500 para cada una! ¡Somos ricas! jaja”


  Daniela respondió un escueto: “Ok”. Pero su cabeza se transformó en un remolino de pensamientos turbulentos. En primer lugar, la responsabilidad: Le preocupaba el examen del sábado. ¿Haría tiempo para descansar lo suficiente entre uno y otro compromiso..? Pero eso no era todo… había un pensamiento en particular que volvía una y otra vez, y se abría paso entre la turbulencia, y se imponía ante cualquier reclamo de cordura. Era un pensamiento práctico y sencillo: ¡Con dos mil quinientos pesos podría vivir dos meses enteros trabajando de apenas unas pocas horas! Allí culminaban todos los dilemas éticos y morales que le planteaba su mente.


  Justo cuando logró calmar la turbulencia y se dispuso a retomar los estudios, sonó su celular. Otro mensaje. ¡Era Marcos! Quería invitarla a almorzar el sábado después del examen. Más allá de pensar que toda su vida se condensaría en sus próximas 48 horas, se sintió rara. ¿Le comentaría a Marcos sobre su nuevo trabajo? Impensable. Entonces llegó una pregunta que le cerró el estómago: ¿Podría volver a estar con un chico… tener novio, después del viernes? ¡Claro! Carla le hubiese dicho: -Una cosa es el trabajo y otra la vida privada.


  Daniela aceptó la invitación y logró despejar su mente para volver a los libros.


  Terminó siendo un jueves de estudio muy provechoso. Más tarde, se fue a dormir en paz.


  El viernes amaneció bajo una lluvia torrencial.


  Aquella mañana no disponía de muchas horas de lectura porque debía cursar en la facultad de once a una y se había prometido utilizar la tarde del viernes para descansar, ya que no sabía hasta qué hora iba a extenderse su compromiso nocturno, y el sábado por la mañana tendría que acudir al parcial. No asistir a la cursada era una locura porque sería la última clase antes del examen. De manera que desayunó temprano, estudió durante tres horas sin descanso y luego partió hacia la universidad bajo un aguacero violento.


  Llegó empapada y de pésimo humor, pero al cabo de unas horas recibió una grata noticia. Al finalizar la clase, el docente titular de la materia le consultó si podían conversar en privado durante unos minutos. Cuando el salón quedó vacío, el profesor Díaz Duref, un hombre calvo, de unos sesenta años, y uno de los psicoanalistas mas reconocidos de la academia, se sentó en un banco junto a ella:


  -Señorita Szajha, discúlpeme que le robe unos minutos, pero no podía dejar pasar esta oportunidad. –Su tono era pausado, claro y algo solemne- Veo que está empapada y no quisiera afectar su salud.


  Daniela miró su pecho y se ruborizó. Advirtió que la camisa clara que llevaba puesta, ahora mojada, transparentaba sutilmente su delgado corpiño. Además, al adherirse a su piel, contorneaba casi imperceptiblemente el doble relieve natural de areola y pezón. Se sintió algo incómoda y acalorada.


  -¡Ejem! No es molestia, Doctor… - Daniela intentó con torpe disimulo cubrirse el pecho con su chaqueta y se odió a sí misma por no haber advertido antes aquella vergonzante situación.- Es que… me toma por sorpresa.


  -Seré breve. La semana próxima se abre un concurso para un cargo de “Ayudante rentado” y se me ocurrió ofrecerle esta oportunidad. Quiero decir: Me gustaría proponerle, si usted estuviera interesada, por supuesto, que se presente a concurso para el cargo.


  La sorpresa era ahora ciertamente mayor,y mucho más grata.


  ¿Había escuchado bien? ¿Díaz Duref quería incorporarla a su cátedra? ¿Le estaba ofreciendo concursar por un cargo rentado para incorporarla a su equipo docente?


  Daniela intentó controlar su euforia:


  -¡Ejem!- Volvió a aclararse la garganta. -Gracias, Doctor… Por supuesto que me interesa, pero… ¿por qué pensó en mí?


  -Bueno. Está a la vista. Quiero decir: usted es una estudiante modelo. Además creo que podría tener aptitud para la docencia.


  -Sería algo maravilloso, Doctor, de verdad. ¿Qué tendría que hacer para concursar?


  -Vamos con calma. Estas cosas suelen ser algo burocráticas. Por el momento, debería acercarme su CV.


  -El sábado mismo, antes del examen, le traigo mi currículum. ¿Le parece bien?- Trataba de moderar su excitación, pero no lo lograba del todo y la erección que sufrían sus pezones eran la evidencia más directa. Por suerte ya se encontraban a resguardo bajo su chaqueta, fuera del alcance visual del doctor Duref.


  -Bien. Igual quiero que comprenda que se trata de un concurso. Por el momento hay cinco postulantes más que no son de esta cursada y que aun no he comenzado a evaluar.


  -No importa. Le agradezco de nuevo la oportunidad. En serio. Esto es muy importante para mí. Sobre todo en este momento…- Estaba tan exultante que estuvo a punto de largarle todo el rollo de su compleja situación económica, pero se contuvo a tiempo.


  -Me alegra que le interese. Su entusiasmo es importante, señorita Szajha. Le prometo que lo voy a tener en cuenta a la hora de tomar una decisión. No puedo prometerle nada más por ahora.


  -Es más que suficiente para mí que usted me haya tenido en cuenta, profesor. Le estoy muy agradecida.


  -Bien. No hay nada que agradecer, señorita Szajha.- Y Duref se levantó dispuesto a marcharse. Tomó su paraguas y luego de colocarse el piloto que llevaba colgado de su brazo, se volvió sobre Daniela. –Perdón. Algo más que no viene al caso… ¿Su apellido es… ruso?


  -Húngaro, profesor. Mi padre es de Hungría.


  -¡Ah! ¿Y conoces el significado?


  -La verdad que no…- Daniela se quedó pensando un momento. Nunca había reparado en ello. –Quizá no tenga ningún significado en español.- Dijo finalmente por decir algo.


  -Quizás… Tampoco creo que tenga demasiada importancia. –Y tras un gesto desinteresado, se despidió: -Nos vemos el sábado.


  -Hasta el sábado, profesor. Y… ¡Gracias de nuevo!


  Daniela llegó a su departamento, se preparó un almuerzo frugal y después de comer se metió en la cama y se echó a dormir una regia siesta bajo el sonido monocorde de una lluvia incansable.


  Soñó toda la tarde que estaba al frente de una clase. Se sorprendía de sí misma al descubrirse como una excelente y apasionada docente.


  Al despertar, a eso de las seis de la tarde, la tormenta había mermado y los buenos sueños también. Apenas abrió lo ojos, sintió por primar vez una punzada de vértigo en la boca del estómago. Todos los pensamientos que su mente había logrado bloquear, aparecían ahora al unísono: Mañana después del examen saldría con Marcos y una posibilidad para nada lejana, teniendo en cuenta los últimos sucesos en el parque, sería que acabaran allí, juntos, en aquella misma cama. Pero todavía era viernes, y aquella noche tenía otro compromiso… ¡Vaya compromiso!


  ¿Como seríahacerlocon Marcos después de la experiencia con Carla y sus…? Su mente no pudo terminar la pregunta.


  Se cubrió con las sábanas hasta la coronilla. No del frío, sino del mundo.


  Las cartas estaban echadas. No iba a traicionar a su amiga. Además, ¡ya había renunciado a su trabajo en la lencería! Echarse atrás implicaba quedar definitivamente en la calle. De ninguna manera podría sobrevivir hasta que salga lo del concurso… si salía.


  Inspiró profundamente y trató de evaluar su situación de la forma más pragmática y desapasionada posible: Esa noche acompañaría a Carla y haría lo que tenía que hacer. Después, ya con el dinero en su poder, tendría dos largos meses de tranquilidad económica para evaluar el futuro. Cuando solo existeunaalternativa, no es necesario pensar demasiado. Y abandonar su carrera justo en es este momento, no constituía ninguna alternativa.


  Se sintió orgullosa por ver las cosas con tanta claridad.


  Las cosas prácticas la tranquilizaban. Se levantó de un salto y se metió bajo la ducha caliente. Era justo lo que necesitaba.


  Solía masturbarse más o menos regularmente mientras se bañaba; más como un hábito sedativo que como una respuesta a su inactividad sexual. Y aquella tarde de viernes no fue la excepción. Aunque su cuerpo estaba más acalorado que de costumbre, necesitaba más que nunca una terapia sedativa.


  De pie y con la máxima presión del agua caliente impactando sobre su coronilla, comenzó a acariciar su sexo con las yemas de sus tres dedos medios, como lo hacía siempre.


  Sabía que esa noche se iba a sentir deseada... deseada y poseída. Eso la excitaba. La idea de tener tantas miradas masculinas sobre ella, sobre su cuerpo, la aterrorizaba; pero también la ponía muy caliente. Se frotó como hacía tiempo no lo hacía. Como en sus primeras noches solitarias en Buenos Aires, cuando aún conservaba vivo el recuerdo de su viejo novio de pueblo. Cuando cerró los ojos, él volvió a su memoria con mucha intensidad. Estaba allí, junto a ella, compartiendo el baño. No recordaba que se verga fuese tan gruesa, pero allí estaba, mojada, caliente, recta y apuntado directo hacia sus ojos... No hizo falta más. Tuvo que sostenerse contra la pared para no perder el equilibrio al momento de alcanzar el orgasmo.


  Una duda existencial la abordó cuando abrió el placard: ¿Cómo mierda se suponía que debería ir vestida una “acompañante”? Inmediatamente se comunicó con la experta.


  -Da lo mismo.- Respondió Carla con su despreocupación habitual: -Me dijo Jorge que él se encarga de la ropa. ¡Nos van a dar vestuario! Así que ponete lo de siempre, como si fueras a la facultad. Después nos cambiamos allá.


  ¡Vestuario! Ese tipo, Jorge, estaba en todo. Una cosa menos en la que pensar. Daniela se puso sus jeans azules clásicos y una remera negra ajustada. La lluvia había terminado y la noche se presentaba cálida, no había que preocuparse por el abrigo.


  En unas horas su nueva amiga pasaría por ella.


  Carla le dio las indicaciones pertinentes al chofer del taxi. Al parecer el lugar quedaba en Pilar, a unos cincuenta kilómetros al norte de la ciudad de Buenos Aires, en un barrio privado.


  El vehículo se desplazaba a alta velocidad por la autopista. La cabina del taxi, artificialmente refrigerada y exageradamente perfumada con un persistente y artificial aroma a limón, permanecía en silencio. Apenas se oía el murmullo incomprensible que producía la radio AM a mínimo volumen. Daniela miraba sin ver a través de la ventana, probablemente absorta en sus pensamientos, o intentando dominarlos. Entonces Carla le tomó la mano. La sintió húmeda. Daniela primero se sobresaltó, luego la aferró con fuerza.


  -¿Cómo son? ¿Los conocés?- le preguntó sin apartar los ojos de la ventana.


  -¿A los tipos?


  -Si.


  -No a todos. Conozco a Jorge, obviamente, y me dijo que iba a estar su hijo también.


  -¿Tiene hijos grandes?


  -Claro. “El nene”, como le dice él, creo que tiene treinta y pico.


  -¿Treinta y pico? Entonces Jorge... – Daniela cortó la frase. Había quedado absorta con la imagen que se le había cruzado por la cabeza.


  -Jorge dice que tiene cincuenta y cinco, pero debe tener algunos más, yo creo.


  Daniela permaneció en silencio y Carla le apretó levemente la mano: –¿Qué te pasa?


  -Nada. Que...– dijo Daniela bajando casi totalmente el volumen de su voz y gesticulando con la cara, como para no llegar a oídos del chofer. -Que podría ser mi viejo...


  -O el mío. ¿Cuál es el problema?– Respondió Carla, sin intenciones de mantener la reserva. -Pero no es ni mi viejo ni el tuyo, es un tipo como cualquiera. Un tipo que le gusta cogerse pendejas como nosotras y tiene la plata para darse ese gusto. Nada más.


  El chofer deslizó una mirada a través del espejo retrovisor y se cruzó con los ojos de Daniela. Ella desvió automáticamente la mirada hacia afuera y sintió que sus mejillas se le prendían fuego. Luego fue el conductor el que bajó la mirada cuando se cruzó con los ojos verdes y decididos de Carla. Las amigas aun permanecían aferradas de la mano.


  -Al resto no los conozco.- retomó Carla -pero si son amigos de Jorge deben tener mas o menos su edad, supongo.


  Un detalle más en el que Daniela jamás había reparado: la edad.


  Unos minutos más tarde salieron de la autopista y tomaron una calle interna. Pasaron el puesto de seguridad del barrio privado y avanzaron a paso de hombre hacia su destino.


  Cuando el coche se detuvo, Carla pagó y abandonaron el taxi.


  Daniela no entendía cómo alguien podría llegar a tener alguna vez el dinero suficiente como para vivir en una casa como aquella. Cruzaron el parque del frente y llegaron hasta la puerta principal. Ahora fue Daniela quién tomó la mano de Carla, pero sin decir nada. La oprimía la escala de aquel lugar.


  -Va a estar todo bien, Dani, de verdad. Cuando los conozcas te vas a tranquilizar.–Daniela la miraba como una niña mira a su madre el primer día de clases. –Hacé de cuenta que sos una invitada más. Después las cosas se van a ir dando solas... vas a ver.


  -Gracias. Voy a intentarlo...- dijo Daniela. Carla le sonrió con una expresión bastante parecida a la ternura. Luego se volvió hacia la puerta de entrada de aquella mansión y presionó el botón del timbre.


  Ambas esperaron algunos segundos con creciente tensión sin atreverse siquiera a cruzar la mirada. Finalmente, el sonido seco del pestillo al destrabarse, fue el indicio inconfundible de que alguien había venido a recibirlas.-Ya no hay donde correr y no quiero estar acá.-pensó Daniela conteniendo la respiración. Una fracción de segundo antes de enfrentarse cara a cara con quién sería su primer cliente, una parte de su “yo” perdió contacto con la realidad.


  No tienes potestad sobre su destino, estimado lector. No por el momento.


  No es hora, esta hora, de arrepentimientos y sentimentalismos. Daniela cruzará aquel umbral nos guste o no, estimado lector, ese es un hecho consumado. Aunque debo recordarte que no ha sido más mi pluma que tu voluntad quién la ha depositado allí. Y puedo asegurarte que, más allá del rumbo incierto de los acontecimientos venideros, aquel umbral no es un lugar cómodo para una jovencita de buen corazón, responsable, inocente y hermosa como Daniela.


  Sé lo que estás pensando, estimado lector, pero no debes culparla. Si bien es cierto que han sido sus temores, su orgullo y -por qué no- también su arrogancia, los sentimientos que la han guiado hasta aquí, bien sabes que a los veinte años no siempre somos capaces de evaluar las consecuencias de nuestros propios actos…


  Ten piedad de ella y no la abandones ahora, cuando más te necesita.


  Ricardo, el dueño de casa, era un tipo de unos sesenta años y de una talla extraordinariamente grande. No era precisamente obeso, pero su altura rondaba los dos metros de estatura.


  En el momento que Ricardo abrió la puerta, Daniela sintió que se le aflojaban las piernas y una parte de su mente quedaba en blanco. No llegó a desvanecerse, pero entró en un estado de “piloto automático”.


  -¡Llegaron las chicas! ¡Buenas noches! Bienvenidas a casa. –Dijo el anfitrión con su enorme rostro iluminado de alegría y champagne. –Yo soy Ricardo. Vos debés ser Carla, lanoviecitade Jorge…- Arriesgó mirando Carla. Ella asintió y se estiró en puntas de pie para saludarlo con un beso en la mejilla:


  –Buenas noches y gracias porinvitarnos.- Los eufemismos eran moneda corriente en el mundillo de lasacompañantes. Y Carla, con sus veintidós años, ya manejaba el código a la perfección. Además, una ficción deja de serlo cuando crees en ella, y Carla había decidido creer.


  -Jorge no para de hablarnos de vos, Carla… Se pone pesado con eso de su novia modelo… Pero la verdad es nunca te hubiera imaginado tan hermosa. ¡Bien por Jorgito, carajo!


  -Muchas gracias, Ricardo…- Contestó, regalando su mejor sonrisa de acompañante.


  -Si es la mitad de cierto lo que cuenta Jorge de lo bien que la pasan juntos, creo que vamos a tener una gran noche.


  Si Daniela hubiese estado viendo -además de tener los ojos abiertos- hubiese reparado en algo totalmente nuevo para ella en la expresión de su amiga: lascivia. Justo lo que ellos querían.


  -No tengas dudas, Ricardo… Nos encanta pasarla bien.– Lanzó Carla con una sonrisa pícara antes de morderse el labio inferior.


  El disparo fue certero, convincente y sin sobreactuaciones. Ricardo se quedó un momento en silencio, con la puerta y la boca abiertas. Nunca encontró una respuesta para tanta belleza y tanta lujuria en simultáneo.


  Entonces reparó en Daniela, que lo miraba absorto y con una sonrisa inexpresiva.


  -Y vos debés ser…


  -Ella es Daniela, una amiga.– Se adelantó Carla.


  Ricardo escrutó a Daniela de pies a cabeza. Y no pudo evitar hacer una descarada doble pausa a la altura de sus pechos.


  -¿Cuánto años tenés, Danielita? – Preguntó Ricardo, intentando con poco éxito parecer más simpático que obsceno.


  -Cumplí veinte el mes pasado.- Su voz suave sonó pausada pero clara. Solo Carla advirtió un indicio de su estado de semi-ausencia.


  En la primera impresión, Ricardo no pudo dejar de admirar el abultado relieve de su remera negra, pero luego quedó realmente consternado por la belleza de aquel rostro que era más blanco que el blanco; aquellos ojos grandes y acaramelados, y aquel cabello lacio, negro y brillante que caía sobre sus hombros. Nunca había visto una puta menos puta que aquella puta. Eso fue, sin dudas, lo que más lo excitó.


  -No es que no te crea, pequeña. No pienses mal de mí. Pero preferiría que me muestres tus documentos.


  Sin decir nada y entendiendo perfectamente la situación, Daniela extrajo su cédula de identidad del bolsillo trasero de sus jeans y se la ofreció a Ricardo. Este la tomó, pero le costó un momento abandonar la atención sobre la chica para concentrarse en el documento. Lo estudió con poco interés, del anverso y del reverso, y finalmente se lo devolvió. Daniela, con la misma sonrisa inexpresiva, regresó su cédula al bolsillo. Luego Ricardo se dirigió a Carla:


  -¿Jorge conoce a tu amiguita?


  -No. No se conocen todavía.


  -Creo que vas a darle una grata sorpresa...- Y volvió su rostro hacia Daniela: Una suerte que seas mayor de edad, porque ni loco te hubiese mandado de vuelta.


  -¡Una suerte tener un amigo falsificador!- Bromeó Carla.


  Ricardo rió cómplice mientras abría completamente la puerta principal, invitando a las chicas a ingresar a su lujosa morada.


  Carla pidió inmediatamente por latoilettey Daniela la siguió en silencio como un perro faldero.


  - ¿Me escuchás, Dani? ¿Te sentís bien? ¡Estás muy pálida, nena!- le dijo en un susurro.-Ya estamos acá. Ahora vamos a salir del baño y vamos a tratar de pasarla lo mejor posible. Después nos vamos a dormir tranquilas.- Su voz contenía ese germen innato de autoridad que tanto reconfortaba a Daniela.


  Aquellas palabras mágicas le devolvieron, poco a poco, autonomía sobre sus piernas y sobre su cerebro. Lo anterior había sido una especie de limbo sin gravedad donde no era consciente de sus movimientos, y donde las voces a su alrededor sonaban como ecos lejanos.


  -Soy pálida.- Respondió Daniela con naturalidad. –Soy así...


  Carla tuvo que contener una sonora carcajada.


  -¡Qué susto me diste, nena! Vamos. Te voy a presentar a Jorge.


  No era la primera vez que Carla recibía una invitación para este tipo de “agasajos”, pero ella solía declinarlas mucho antes de conocer el caché. Se sentía demasiado segura física y económicamente en eltête-à-têtecomo para asumir otro tipo de riesgos. Pero esta vez había sido diferente. Esta vez había sido nada menos que Jorge quien se lo había pedido, y negarle de plano algo a Jorge era arriesgar demasiado. Ella confiaba en él, pero también sabía que a Jorge no le gustaban las negativas. Eso sí, estaba dispuesto a negociar, y hasta solía ser generoso en ciertas circunstancias. A él le gustaba ese juego y ella no lo jugaba nada mal.


  En uno de sus intensos encuentros vespertinos, mientras Carla permanecía en cuatro patas sobre la cama sin ninguna otra prenda además de los soquetes blancos que cubrían sus delicados pies, se dirimió el asunto de aquella noche. Jorge, desde atrás, le perforaba ese conejito calvo, rosado y apretado de chica buena, que tanto le gustaba. En ese preciso momento de mete-saca, le hizo la propuesta: La idea era una “fiestita íntima” para cinco o seis. La excusa: Jorge pretendía compartir con sus amigotes de toda la vida el mejor caramelo que había probado jamás. Carla, entre jadeos –no del todos fingidos- le decía que nunca había estado con más de dos hombres al mismo tiempo y que, solo si él se lo pedía, estaría dispuesta a hacerlo con tres. En respuesta, Jorge comenzó a embestirla con el doble de fuerza. Ella, al sentir la violencia de las estocadas contra su sexo, arqueó la espalda y se llevó una mano al culo para facilitar el trabajo. Jorge insistió: no podrían ser menos de cinco, era su gente de confianza. Carla, con la yema su dedo mayor, comenzó a trazar círculos concéntricos alrededor de su ano mientras le decía que tres tipos era el número máximo al que accedería. Los huevos de Jorge explotaban como bofetadas contra los carnosos labios mayores de Carla. Ella sabía que tenía que inventar algo urgente que la ayudara a negociar antes de perder completamente el control sobre sí misma. Jorge, desde su perspectiva cenital, veía como el delicado dedo de la rubia desaparecía en el interior de aquel juvenil culito deportivo. Ese era su punto débil. ¡Qué astuta era aquella hembra! Entonces, como leyendo sus pensamientos, la rubia giró el cuello sobre su espalda y le apuntó con esos ojos verdes, irritados por el ejercicio y la lujuria. Le dijo entre jadeos que si cerraban el trato en cuatro participantes, le dejaría “bien calentita la puertita de atrás”. Entonces Jorge dio por zanjada la negociación: serían solo cuatro asistentes.


  Después de disfrutar a placer de aquella manzana tierna y apretada, que no siempre se le ofrecía con semejante generosidad, Jorge le aclaró a Carla que ella no sería la única “invitada” femenina del evento. Carla, que todavía sentía los latidos de su ano inflamado, no tenía mucho ánimo de seguir negociando. Jorge le preguntó si ella conocía alguna amiga que quisiera invitar. Carla sabía de buena fuente que algunas de sus ex compañeras del mundo de las pasarelas figuraban en catálogos de acompañantesvip, pero les había perdido el rastro a todas ellas. No tenía amigas en el rubro. En primer lugar, porque siempre había trabajado sola y en su domicilio; y en segundo lugar, porque no le interesaba aquel ambiente.


  Fue entonces cuando Carla pensó por primera vez en aquella chica de la facultad. Sin experiencia, pero de una belleza exótica y pueril, deslumbrante.


  Disculpa esta breve digresión, estimado lector, pero a veces es bueno conocer algunos pormenores del pasado para entender más cabalmente la complejidad del presente.

  


  La sala era un lugar amplio donde reinaba el color blanco. A pesar del sobrio estilo minimalista, la iluminación tenue aportaba un clima de sofisticada calidez. Un disco de The Doors en vivo sonaba de fondo.


  De pie, junto a una mesa baja, había dos hombres de camisa y pantalón sport conversando animadamente con sendas copas de champagne en las manos. Uno de ellos era canoso y aparentaba más de cincuenta años; el otro era mucho más joven, aunque notablemente parecido al primero. Daniela supo inmediatamente que se trataba de padre e hijo, por lo que adivinó quién era Jorge unos segundos antes de que se lo presentaran.


  -¡Carlita! ¡Qué alegría tener a la princesa en palacio! Este es Mario, mi hijo. –Dijo Jorge mientras le besaba el dorso de la mano en un gesto exageradamente ampuloso. Luego se dirigió a su alter ego de treinta años:


  -Mario. Ella es Carla, la cachorrita de papá.- Ambos se saludaron con un beso en la mejilla.


  Jorge Ramos había quedado viudo hacía cinco años. Después de la muerte de la madre de Mario, decidió dar rienda suelta a su refinado y exquisito gusto por las putas caras y el whisky importado. Si bien no había incursionado en la cocaína como su amigo Ricardo, al poco tiempo sus placeres nocturnos se volvieron perjudiciales para su salud. Fue su hijo Mario quien lo ayudó a moderar un poco el ritmo de vida. De hecho había conseguido abandonar casi completamente la bebida, pero se gastaba una verdadera fortuna en mujeres. Si bien el dinero no representaba ningún tipo de impedimento, los rumores habían logrado afectar su reputación entre los miembros de los exclusivos circuitos sociales con los que frecuentaba.


  Fue en ese momento cuando conoció a Carla, su “conejita intelectual”, como la llamaba entre sus amigos. Era una cachorrita rubia que había abandonado las pasarelas prematuramente para dedicarse a una actividad más rentable que le permitiera costearse los estudios. Carla no era una puta común y corriente. Ella necesitaba un mecenas y él estaba dispuesto a serlo. A cambio, ella le daba todo el placer que un hombre podía pedir y que una jovencita hermosa de veintidós años podía dar. Armar una rutina con su joven y hermosa amante le obligaría a frecuentar menos mujeres, organizar su agitada vida nocturna y cuidar apropiadamente de su salud.


  Mario Ramos era diferente. Amaba a su padre, pero las mujeres no eran su droga; sufría por ellas. Se había divorciado hacía unos meses y estaba transitando un doloroso duelo. Conocía los vicios de su padre pero no los compartía. Había aceptado aquella invitación porque Jorge le insistió como nunca para que lo acompañase al cumpleaños de Humberto. Dijo que quería presentarle a su “conejita intelectual”. Mario finalmente aceptó. Hacía días que no salía de su casa. Un poco de distracción no le vendría mal.


  -¡Hola! Tu papá siempre me habla de vos.- Dijo Carla con su mejor sonrisa.


  -Bueno. Yo podría decir lo mismo…- Respondió Mario devolviendo la gentileza con una sonrisa.


  -¡Me imagino,George, que no le contarás demasiados detalles!- Mirando a Jorge con picardía.


  -Entre padre e hijo no hay secretos, belleza.- Jorge había reparado en Daniela mientras Carla hacía su breveacting. -¿Por qué no nos presentás a tu amiga?- Entonces los tres se volvieron hacia la silenciosa jovencita de ojos radiantes y piel de nube.


  -Ella es Daniela, una amiga de la facultad.- Daniela se adelantó un paso para saludar a Jorge y a Mario.


  -Hola.


  -Hola, Daniela. Un placer conocerte. Bienvenida. ¿También tenés tu departamento o…?- Jorge se refería a si trabajaba en su departamento privado, como Carla, o si lo hacía para un tercero.


  -Sí. Bueno, en realidad alquilo.- Daniela pensó que se refería a su casa. No entendía muy bien a qué venía aquella pregunta, pero igual respondió amablemente. Ahora, quien pareció desconcertado fue Jorge.


  Entonces intervino Carla:


  -Ella está empezando conmigo. Por ahora estamos juntas en casa.


  Daniela entendió su torpeza y su pálido rostro se ruborizó poniendo en evidencia algunas pequeñas pecas rosadas.


  -¡Son socias! ¡Qué buena noticia! Me imagino que Carlita te debe estar enseñando muchas cosas… ¿Algún día podríamos invitar a Dani a que nos acompañe, no?- Le preguntó a Carla.


  -Sabés que no soy celosa,George…- Dijo la rubia con su mejor cara de “gatita intelectual”.


  Ricardo se sumó al grupo trayendo dos nuevas copas y una botella burbujeante de Don Perignon extra brut.


  - ¿Viste el par de… de ojos que tiene Daniela, Jorgito?- Dijo, mientras le ofrecía las copas a la chicas.


  -Unos ojos preciosos… - Intervino Jorge intentando ser menos chabacano que su amigo.- No te ofendas, Carla. Pero tu amiga es una muñeca. Con permiso. – Jorge rozó con extrema suavidad la mejilla casi transparente de Daniela con el dorso de sus dedos. Ella recibió la caricia con sorpresa, pero sin inmutarse. -¡Una muñeca de porcelana!- Reafirmó -¡Una niña soñada! ¡Humberto no lo va a poder creer!


  -Gracias.- Dijo tímidamente Daniela.


  -¡Brindemos por nuestras invitadas!- Animó Ricardo. Y los cinco alzaron las copas y entrechocaron los cristales. Jorge y Ricardo estaban excitados como niños con juguetes nuevos. Carla hacía su escena. Daniela, silenciosa, trataba de integrarse y perder el miedo. Mario, moderado, había quedado cautivado por la belleza de Daniela. Los cinco bebieron de sus copas.


  Conversaron y bebieron animadamente. Carla y Daniela se enteraron que Humberto, el agasajado, todavía no se encontraba en la casa. Recién entonces comenzaría la acción. Jorge había comprado ropa sexy y la idea era que las chicas aparecieran con aquel vestuario para recibir a Humberto por sorpresa.


  Pasaban los minutos y las copas de champagne, y Daniela empezaba a convencerse a si misma de que quizás aquello no sería tan traumático. Al principio no podía dejar de pensar en cómo resultaría coger con semejantes vejestorios: ¿Podría chuparles el rabo sin sufrir arcadas…? Al menos olían a perfume importado. ¿Tendría que besarlos en la boca?


  Entonces intentó refugiarse pensando en el más joven. No le resultaba imposible imaginarse besando a Mario o haciendo el amor con él. De hecho, era un hombre atractivo. De súbito recordó la caricia que se había propinado aquella tarde bajo el agua caliente de la ducha. ¿Se estaba excitando? Prefería pensar que era el efecto del champagne. Al menos la había desinhibido y había logrado involucrarse activamente en la conversación grupal. Las chicas contaron de la universidad, de la vida en el interior del país y de otros temas banales. Ricardo quiso saber de quién había heredado Daniela aquellos hermosos ojos color miel. Ella contó que su padre era húngaro y su madre hija de españoles. Que su piel era muy blanca como la de su padre, pero había heredado los enormes ojos moros de su madre. Carla la dejaba hablar y la animaba. Sabía que Daniela estaba, poco a poco, entrando en confianza.


  Mientras Ricardo volvía a llenar su copa, Daniela escuchó cuando Jorge le decía a Carla que tenía que hacerle un pedido especial. Luego la tomó del brazo y se apartaron unos metros del grupo. Daniela no le dio mayor importancia y comenzó una animada charla con Mario. Él era sociólogo. Era dueño de una consultora y docente de la universidad. Ella le contó que estaba concursando por un cargo docente en la facultad de psicología. Mientras conversaban sobre la vida universitaria y reían juntos, Daniela sintió que no sería un verdadero sacrificio tener que hacerlo con Mario. De hecho, la agradaba la idea. Incluso le resultaría excitante jugar a ser su puta. Ricardo estaba junto a ellos, pero se mantenía al margen. No paraba de beber champagne y de mirarle las tetas a Daniela, cada vez con menos reparo.


  Súbitamente la música se detuvo y el silencio invadió la escena. El último tema de The Doors había terminado y Ricardo le sugirió a Mario que continuara musicalizando la velada.


  -Mis gustos musicales no están acordes a la juventud de las damas.- se justificó el dueño de casa.


  Mario se vio forzado a interrumpir su charla con Daniela y acudió, con solapado fastidio, a cumplir con el encargo.


  Ella quedó virtualmente a solas con Ricardo. Su tamaño corporal y el descaro con el que la miraba, la intimidaba bastante.


  Carla y Jorge seguían apartados en su charla privada. Si Daniela hubiese conocido ciertos pormenores de su relación, se habría dado cuenta qué estaban haciendo: negociando.


  El silencio entre ella y el anfitrión comenzaba a incomodarla, entonces se animó a romper el hielo:


  -¿Usted vive solo en esta casa?


  -Estoy divorciado y mis hijos ya se fueron hace tiempo. Pero me gusta esta casa. Estoy cómodo...- Ricardo no podía dejar de sonreír, ni de mirarle las tetas.


  -¡Es enorme! Además es muy bonita.


  -Y solo viste el living. ¿Querés conocer el parque?


  Daniela no sabía si era la mejor idea, pero quería terminar con aquella incomoda situación y Mario parecía no terminar de decidirse por ningún disco en particular.


  -Me encantaría. –Dijo finalmente, con más dudas que certezas.


  Ricardo la condujo hacia el ventanal del contrafrente y por allí salieron hacia el jardín. El suave aroma a hierba húmeda invadió sus pulmones. El césped estaba prolijamente recortado y se extendía hacia los límites laterales de la propiedad marcados por sendas hilera de pinos añosos. Si bien la zona más próxima a la casa se encontraba iluminada, la oscuridad de la noche no le permitía ver el límite posterior del terreno.¡Qué injusticia! ¡Tantos metros cuadrados para una sola persona!Pensó Daniela, mientras recordaba el sacrificio que estaba a punto de hacer para pagar la renta de su ínfimo departamento.


  A unos diez metros de allí se encontraba la piscina. La iluminación interna hacía que las leves ondas azules de la superficie fueran perceptibles aun a aquella distancia. Y por un momento se olvidó del lascivo personaje que la acompañaba. La brisa templada del exterior, el aroma de la hierba y el sonido lejano de un grillo le renovaron el espíritu. Sentía que finalmente y sin darse cuenta, había comenzado a disfrutar de aquella velada. Pensó en Mario. Carla tenía razón, podría encontrar placer... Ella siempre tenía razón.


  Permanecía absorta en aquel pensamiento, recorriendo con la mirada las magníficas flores celosamente cuidadas del jardín, cuando Ricardo intervino:


  -¿Qué te parece? A veces pienso que es demasiado para un hombre solo.– Con sobreactuado sentimentalismo.


  -Nunca había estado en un lugar así. Supongo que para usted debe ser algo habitual.-dijo Daniela, sin quitarle la vista a unos hermosos tulipanes rojos que parecían tener luz propia


  -Después de los sesenta todo empieza a parecer habitual. Por eso busco todo el tiempo cosas nuevas…Llenas de juventud, como vos.


  Daniela perdió de golpe su ensoñación, como si le hubiesen asestado una bofetada. Pero prefirió no abandonar su actitud contemplativa. No sentía interés por la charla, pero tampoco quería resultar descortés. Se había propuesto encontrar el momento para excusarse y volver hacia donde estaba Mario.


  -¿Eso le hace sentirse más joven? –Inquirió, con una pincelada de sarcasmo.


  -¿Disfrutar de un buen rato con una adolescente? No. Eso no. La plata puede comprar mujeres jóvenes y hermosas como vos; pero no compra la juventud. Aunque de alguna manera repara lo que la edad te quita.


  -No entiendo.- De verdad no había entendido.


  -Es simple. Si no fuera por el “vil metal”, nunca te habría conocido. Y si hubiese tenido la oportunidad de conocerte, jamás hubieses accedido a mostrarme esas fabulosas tetas que te dio la naturaleza cuando a mí se me ocurra verlas. –Hizo una pausa y concluyó: -El dinero te devuelve algo de lo que la edad te quita, es simple.


  Daniela sintió rechazo por aquel hombre, pero prefirió no confróntalo. Solo quería volver a entrar a la casa.


  -¿Está refrescando, no?


  -Vamos. Sigamos con el recorrido. Todavía no viste nada.


  Daniela obedeció en silencio, aunque hubiese querido volver a la sala junto a su amiga.


  Tomaron por una galería perimetral e ingresaron por una puerta de servicio que daba hacia la cocina. Cruzaron la estancia vacía y atravesaron una puerta lateral. En el fondo había una escalera por donde ascendieron hacia la planta alta. La casa tenía cuatro habitaciones. Cada una con su baño privado. Ricardo se las enseñó una por una, hasta llegar al cuarto principal.


  -Este es mi refugio.


  -Su cuarto es más grande que todo mi departamento.


  -Podés venir a quedarte cuando quieras.- Ricardo metió la mano en el bolsillo del pantalón y saco de su billetera una tarjeta personal. -Acá tenés mi teléfono. No hace falta que esperes la invitación de tu amiga.


  Daniela tomó el pequeño cartón para no ser descortés, le dedicó una mirada de compromiso y lo guardó en su pantalón.


  -Espero no haberte ofendido con lo que te dije en el parque- agregó el viejo.


  Daniela se sintió visiblemente incómoda.


  Ricardo se sentó sobre el edredón, al pie de aquella enorme cama, y le tendió una mano.


  -Vení. Acercate un momento. No tengas miedo que no muerdo.


  El viejo hijo de puta se las había ingeniado para llevarla hasta el cuarto antes de lo previsto. Daniela suponía que ahora solo tendría que poner la mente en blanco y hacer lo que se esperaba que hiciese una “acompañante”. Supo que aquel era el momento que tanto había temido desde que aceptó la propuesta de Carla. Ahora finalmente había llegado y ella había permitido que la tomara por sorpresa.


  Ricardo le tomó la mano y la acercó unos pasos hacia sí. Daniela se dejó llevar.


  -Quiero verlas – exigió con autoridad. -Sé buena chica. Quiero que me muestres las tetas ahora; quiero verlas antes que nadie. Hace rato que vengo esperando y no me gusta esperar; soy muy ansioso cuando pago.


  Daniela sabía que no tenía opción. Contuvo la respiración y llevó las manos por detrás de su espalda para desabrocharse el sujetador. Luego levanto remera y corpiño, todo junto. Sus pechos saltaron con gracia y rebotaron dos veces con juvenil elasticidad.


  -¡Madre de dios! ¡Qué lujo! ¿Ahora entendés lo que quería decirte, no?- Daniela guardaba silencio y comenzaba a sentir el brusco cambio de temperatura en la piel más sensible de sus pechos. -Solo hay dos clases de hombres que pueden tener el privilegio de acceder a este espectáculo con solo pedirlo: los que te calientan y los que puedan pagarlo. Si la plata está, no hay deferencia ente unos y otros.


  -¿Puedo volver a bajarme la remera, señor?- fue su única respuesta ante aquel pensamiento abyecto.


  -Claro, niña. Esta fiesta todavía no comenzó… Ahora, decime una cosa, ¿Cuánto arreglaste con Jorge?- mientras volvía a meter mano en su billetera por segunda vez.


  -Bueno… Fue Carla quien…


  -Tomá.– y le extendió algo que había sacado de allí.


  -Preferiría arreglar directamente con ella lo de…


  -Esto es aparte. ¡Agarrá, te digo! ¡No te hagas la tímida…! ¿O me vas a decir que te caliento y que la plata no te importa?


  Daniela tomó lo que Ricardo le ofrecía: Tres papeles verdes de cien dólares cada uno.


  -Ya había estado antes con pendejas de veinte años. Quiero que te portes bien conmigo, que me la chupes como se la chupás a tu novio, ¿dale? Quiero enchastrarte esa boquita de nena buena que tenés.


  Aborrecía al tipo. Lo odiaba con todo su ser. Y dijo lo primero que se le cruzó por la cabeza que no fuese un insulto:


  -Le aviso que el semen me da asco.- La palabra “semen” le sonó extraña en su propia voz, anticuada, técnica, pero fue lo primero que se le ocurrió decir al imaginar aquella espantosa escena.


  -¿¡No me digas!? ¡Qué pena! –Ricardo manejaba la ironía con destreza. -Se ve que mi oferta no fue del todo buena. Y decime: ¿porcuánto máste lo tragás como si fuera dulce de leche? Porque todo tiene un precio en esta vida, hasta el asco…


  A Daniela le temblaban las piernas. Indudablemente todo lo que proviniera de aquel inmundo miserable le causaba repulsión. Pero… ¿Podría evitar acostarse con él? ¿Podría negarse sin arruinar todo? No. ¿No era acaso el trabajo que había venido a hacer aquí: cobrar por sexo? Si. Ahora le estaban ofreciendo más dinero del pactado. ¿Iba a rechazarlo? Ridículo. Ella sabía mejor que nadie que ninguna cifra pagaría realmente aquel sacrificio. Entonces su mente disparó la siguiente pregunta: ¿Realmente le daba asco tragar semen? Imposible. Sencillamente porque nunca lo había hecho antes. En una oportunidad había consentido que su antigua pareja terminara en su boca, pero había escupido todo. Y había sido más por principios que por repugnancia. Ni siquiera recordaba muy bien cómo sabía aquello.


  Pero había algo más… ¿Y si aquel era el momento de empezar a jugar a ser puta de verdad? ¿Qué era lo que se suponía que tenía que hacer si no? Arrepentida o no, era imposible volver el tiempo atrás. Entonces, que el sacrificio resultara la más productivo posible. Esa era la alternativa práctica; la mejor alternativa.


  En su cuenta mental los honorarios de aquella noche ascendían a dos mil ochocientos pesos, y le estaban ofreciendo aun más.


  -Depende.- dijo finalmente Daniela, con impostada arrogancia, tratando de parecer segura de sí misma.


  Mala estrategia la de disputar el poder en inferioridad de condiciones.


  En un movimiento rápido, Ricardo, con sus enormes manos tomó la delgada cintura de Daniela y la empujó hacia sí sentándola sobre su muslo. La tenía en su regazo. La imagen era la de un papá a punto de enfadarse con su hija. Daniela sintió pánico y se dejó hacer. Ricardo pegó la nariz a su nuca e inspiró sonoramente sobre ella, sobre su cabello. Después recorrió la piel blanca y aterciopelada de su cuello con su lengua seca y áspera. Desde la clavícula hasta el lóbulo de la oreja. Daniela sintió un cosquilleo eléctrico que le erizó la piel. Luego, el aliento caliente de una sonora exhalación.


  -¡Ahhh! ¡Cómo me gusta el olor a puta! Es una debilidad que tengo…- exclamó mientras su mano huesuda y ancha se metía inexorable por debajo de la remera negra de Daniela, y subía a tientas buscando su tesoro. Al alcánzalo, presionó con fuerza atrayendo todo el cuerpo de la chica contra el suyo. Su boca quedó pegada a la oreja de la jovencita, y entonces le dijo en un susurro amenazante:


  -Las putas están para decir que sí. No para jugar al suspenso. ¿Está claro?


  -Si


  -Bien-. Y, mientras la mantenía sentada en el regazo y sujeta contra su cuerpo, agregó:


  -Ahora decime cuánto querés para dejarme acabar en esa boca de putita húngara que tenés


  -Trescientos más.- dijo Daniela, por decir algo, presa del pánico.


  Entonces Ricardo tomó la billetera con su mano libre, sacó tres nuevos papeles de a cien y los arrojó con desprecio sobre la alfombra.


  -¿Te da asco que te acaben en la boca ahora?- Ricardo no paraba de masajearle las tetas por dentro de la remera mientras le hablaba.


  -No.


  -¿Me la vas a chupar mejor que a tu novio y te vas a tragar todo?


  -Si.


  -Muy bien. Ya nos vamos entendiendo. Ahora quiero que también le pongamos precio a tu colita.


  En ese preciso momento sonó el teléfono celular de Ricardo y Daniela sintió que le devolvían el oxígeno que acababan de quitarle. ¿La cola? Eso sí que no. Nunca se le había cruzado semejante idea perversa por la cabeza.


  Ricardo contestó. Era Jorge desde la planta baja para avisarle que Humberto acababa de estacionar su Audi en la puerta, y las chicas tenían que esconderse y alistarse para la entrada triunfal.


  El viejo salió disparado de la habitación, pero antes de marcharse le dio una palmada en el culo a Daniela y le dijo:


  -Para todo hay un precio justo. Incluso para un culito tierno como el tuyo. Es increíble pero cuanto más pagás, menos duele…- y se marchó riendo solo.


  Daniela estaba a punto de sufrir una crisis nerviosa. Tenía los ojos llenos de lágrimas pero no podía llorar. Sentía impotencia. Odio. Solo reaccionó cuando escuchó que alguien subía por las escaleras. Se hincó de rodillas en el piso y recogió presurosa, uno a uno, los tres billetes desparramados sobre la alfombra. Nadie le quitaría lo que era de ella. Lo que se había ganado.


  Un momento más tarde Carla entró en la habitación y se encontró a su amiga sentada al borde de la enorme cama.


  Carla la miró y no supo leer la expresión de su rostro.


  -¿Todo bien, Dani? No sabía dónde te habías metido.


  -Ricardo me estaba mostrando la casa.- Respondió, mientras tocaba disimuladamente el relieve de los seis billetes a través del vaquero. –Creo que todo va a salir bien.


  Estimado lector, solo voy a pedirte que no emitas juicio antes de tiempo. Recuerda que Daniela es una víctima de sus circunstancias (y de vuestras decisiones). Allí donde solo ves el germen de la codicia en un alma pura, podría haber también un refugio imaginario donde expiar sus culpas. Déjala aferrarse al dinero como el fin último de su sacrificio. Permítele regodearse en el único punto de luz que la niña divisa al final de este oscuro túnel en el que la haz hecho ingresar. No la abandones ahora, estimado lector. La jovencita ha sido llevada de la mano, -la de su amiga y la tuya propia- hacia la jaula de los leones. Pero quizá todavía haya esperanzas para ella.


  Carla venía cargada con dos bolsas llenas de ropa.


  -Me dijeron que ésta era para la “colegiala húngara”- explicó, mientras le tendía uno de los paquetes a Daniela. –No te voy a hacer una escena de celos, pero me parece que le rompiste el corazón a más de uno.- le dijo Carla, sin otra intención más que la de inyectarle confianza.


  Daniela se sonrió con timidez y comenzó a hurgar en su bolsa. Había ropa y accesorios: Una camisa blanca pequeña con solapas, muy escotada; unas medias negras de red que terminaban en la mitad del muslo; un portaligas negro; una minifalda tableada, tipo escocesa, roja y negra; una corbata haciendo juego y una vincha elástica azul para el cabello. Nada más.


  -Se olvidaron la bombacha. –Dijo Daniela mientras volvía a revisar todas las prendas una por una.


  -Entonces sin bombacha. Jorge me recalcó que sólo podíamos usar el vestuario que había en las bolsas.


  Daniela volvió a buscar una y otra vez la ropa interior, hasta que finalmente se resignó.


  -¿¡Quieren que me vista de colegiala!? -preguntó con perplejidad.


  -Bienvenida al mundo de los hombres, Dani.- Lo dijo con ironía pero sin malicia.


  -¿Quieren pensar que soy una puta que todavía no terminó la escuela…?


  -¡Shhh! Acordate que esa palabra no se dice.- Le recordó Carla con tono amable, mientras sacaba el vestuario de su propia bolsa y descubría que a ella le había tocado interpretar a una conejita blanca.


  -La conejita intelectual.- Se dijo para sí. Todo era blanco: Medias de red; una musculosa super ajustada y transparente; una tanga con un pompón en el elástico, a modo de rabo; y una vincha con orejas de conejo. -¡Qué cursis son los tipo, dios mío!


  Por primera vez Daniela sintió algo de rencor hacia su compañera. ¿Qué carajo era, si no era una puta? ¿Cómo mierda se le llamaba a una mujer que se disfrazaba de conejita para coger por plata? Pero prefirió dejarlo pasar. Sabía cuál era la estrategia de Carla para sostener mentalmente aquel trabajo. De alguna manera, aquello también era pensamiento práctico. Y, al fin y al cabo, ella no era quién para contradecirla. Al menos no todavía.


  Se demoraron casi media hora en alistarse. Carla se había transformado en una conejita que hubiera dejado sin habla al mismísimo Hefner. Daniela, en cambio, parecía una adolecente inexperta disfrazada de puta. La minifalda de tablas apenas le cubría su sexo desnudo y sus nalgas, dejando el portaligas completamente visible. La blusa era dos talles más pequeña, por lo que sus pechos, sin sujetador, estaban apenas contenidos por solo dos botones tensos hasta el límite de su resistencia. La corbata se le antojaba ridícula, pero al menos le permitía cubrir levemente su impúdico escote. Sin ropa interior y con aquellas prendas deliberadamente pequeñas, se sentía incómodamente expuesta.


  Por último se colocó las medias negras de red sobre sus piernas blancas y se abrochó el portaligas. Al ajustarse la vincha elástica sobre la frente y detrás de la nuca, la belleza de su rostro también quedó absolutamente expuesta.


  Daniela, siguiendo el consejo de su amiga, solo se había delineado finamente los ojos y había pincelado sus labios con un brillo sutil


  -¿Ya bajamos?- Preguntó Daniela no con poca ansiedad.


  -Me dijo Jorge que nos va a llamar cuando esté todo listo. Y… Hay algo más.


  -¿Un tapado o algo así?


  -No. No me refería a “más ropa”. Te juro que no te hace falta. Así estás preciosa.- Carla le dedicó una sonrisa tan poco natural que a Daniela le dio la sensación que, vestida de conejita, su amiga había perdido algo de su seguridad innata… O quizás fuera algo de temor indisimulable; o que la férrea negación de su condición se contradecía con aquel pompón blanco sobre la base de su espalda y con la fina tanga blanca que se perdía entre sus redondas nalgas. Por primera vez sintió una pincelada de pena por ella.


  -¿Entonces? –Quiso saber Daniela.


  -Es algo que me pidió Jorge. Algo que no estaba en los planes…


  -Por favor, Carla. ¡Mirá como estoy vestida! No es momento para misterios, yo…- pero Carla la interrumpió antes de que empezara a perder la calma.


  -Quiere que hagamos un show. Vos y yo.


  Se hizo una pausa de tres segundos.


  -¿Un show? ¿Bailar? ¿Tipostreptease? Carla, soy de madera para…- pero Carla volvió a interrumpirla.


  -No quiere que bailemos. Quiere que…interactuemos.- Fue su mejor palabra para expresarlo


  Esta vez la pausa fue de seis segundos.


  -¿Qué?


  -Que juguemos entre nosotras, Dani.


  -Pero yo no soy bi.- Dijo Daniela como si todo se tratara de una gran confusión.


  -Yo tampoco. Le dije que no, pero insistió. Jorge es así… Finalmente le terminé sacando quinientos pesos más para cada una. Igual le dije que lo iba a consultar con vos. Que si vos no estabas dispuesta, no…


  Daniela se sentó sobre la cama nuevamente. Carla temió que volviera a entrar en pánico y se sentó junto a ella.


  -No voy a obligarte a hacer nada que no quieras, Dani. Ese es nuestro trato. Si en tu lugar hubiese cualquier otra chica me habría negado sin pensármelo dos veces, pero con vos es distinto… me animo a probar… La plata no está mal, solo va a ser un momento. De hecho, cuanto mejor nos salga, más rápido vamos a pasar a otra cosa, ¿entendés?


  Daniela levantó la vista y la miró a los ojos. Se horrorizó al pensar que quizá no fuera desagradable besarla en los labios. Incluso la prefería mil veces a ella antes que a aquel monstruo libidinoso que le había magreado las tetas. ¿Pero tocarla? ¿Tocar sexualmente a otra mujer? Eso era otra cosa ¿Acariciar su intimidad? ¿Lamerla? Entonces se reprimió y apartó la vista.


  -¿Cuál es el límite, Carla?- preguntó entre fastidiada y abatida.


  -El que vos pongas.


  Daniela sabía que su amiga no quería presionarla. Pero en ese momento hubiese preferido que fuese ella quien tomara la decisión. No sabía cómo abordar aquella situación.


  -¿Quinientos más, dijiste…?.- quiso corroborar. Su cuenta mental le daba tres mil seiscientos. Mil pesos más del dinero pactado por el que había aceptado venir inicialmente. Un mes más sin preocuparse por el alquiler, o por solventar su vida en Buenos Aires. Un mes más para dedicarle full-time a la universidad. De hecho, se aseguraba económicamente casi hasta el final del cuatrimestre. ¡Y en una sola noche! ¿Cuánto más podría demorar la burocracia para definir un concurso docente?


  -Sí. Me ofreció trescientos extra para cada una, pero negocié doscientos más. Total: quinientos.


  -¿Y qué se supone que tendríamos que hacer? ¿Qué tendría que hacer yo?- Su voz denotaba abatimiento. Se sentía superada por todo aquello.


  -Relajarte y dejarme hacer todo a mí, y… tratar de disfrutar. Te prometo que voy a cuidarte.


  


  Estimado lector, hemos llegado finalmente a vuestra última intervención en la vida de nuestra querida Daniela. ¡Cuántas sensaciones encontradas habrás tenido conforme los últimos hechos! Lo sé. No es fácil mantener la firmeza del espíritu en situaciones tan extremas. ¡Mira nada más! Daniela deberá aceptar o declinar la propuesta de mantener relaciones íntimas con otra mujer, con su amiga Carla, delante de cuatro hombres mayores ávidos de la más desbocada lujuria. Yo, personalmente, voy a eximirla de esta decisión y voy a delegar en ti, en tu criterio de equidad y en tu sano juicio, asumir dicha tarea. De esta forma quedará sellado el destino de nuestra querida Daniela.


  


  SI DECIDES QUE DANIELA ACEPTE HACER EL SHOW, CONTINUA LEYENDO ELCAPITULO IV.


  SI DECIDES QUE DANIELA SE NIEGUE A HACER EL SHOW, CONTINUA LEYENDO ELCAPITULO V.


  


  CAPÍTULO III


  


  “El camino recto va directo a la meta;

  el sinuoso puede hundirte o ayudarte a superarla.Uno es para los constantes, el otro para los valientes”Confucio.


  


  La prudencia, el respeto, el espíritu de sacrificio y las férreas convicciones son, estimado lector, los valores que han motivado tan sana decisión. En nombre de Daniela, quien carece del carácter omnisciente que solo compartimos tú y yo, te doy las gracias.


  Veremos, entonces, que le depara el destino a nuestra joven protagonista.


  


  Daniela arrancó la hoja de la libreta que contenía el número de Carla y la estrujó con fuerza dentro de su puño cerrado. Luego tiró el papel arrugado en el cenicero, buscó el encendedor que siempre llevaba en su cartera, lo activó y arrimó la llama a una punta del papel. Éste ardió con facilidad, lenta pero inexorablemente, hasta quedar reducido a unas cuantas cenizas.


  -Me gustaría ser como vos, Carla... -Dijo para sí misma mientras revolvía las cenizas con el dedo, como buscando algún fragmento vivo de aquel papel.- Pero yo me sentiría como puta todo el tiempo, a cada momento.- Terminó con lágrimas en sus preciosos ojos de miel y se fue a la cama exhausta.


  Al día siguiente amaneció temprano. Aun tenía dos días antes del examen del sábado, pero con su nuevo empleo no dispondría de mucho tiempo de estudio. Lo venía llevando bien, pero solo le quedaban aquella mañana y la del viernes. De manera que tomó su desayuno y se sumergió en la lectura sin perder más tiempo.


  Antes de salir a enfrentar su segundo día en la lencería, recibió un llamado de Marcos que quería invitarla a almorzar el mismo sábado, después del examen. Daniela aceptó y se fue a trabajar más entusiasmada de lo que ella misma habría pronosticado la noche anterior.


  Marcos era un chiquilín, pero había algo en esa actitud infantil que a ella le divertía. No era especialmente bello. Sin ser gordo, estaba un poco pasado de peso. Era unos centímetros más bajo que ella y no había terminado aun su batalla contra el acné. No era el tipo de chico que uno espera ver al lado de una mujer como Daniela, pero a ella le atraía. Ambos tenían una ondahippie-chicen la forma de vestir que los emparentaba.


  Aquella tarde, en la lencería, las cosas anduvieron mejor. La dueña se quedó junto a ella durante las primeras horas y le explicó todo lo referente al manejo del negocio, las tarjetas de crédito, las colecciones, los modelos, los talles, todo. Además le informó que ella iba a ser la responsable de cerrar el local y le entregó la llave. Por lo general solía cerrar a las ocho de la noche; si las ventas iban muy flojas podía estirar el horario, a lo sumo, hasta las nueve. El local estaba ubicado sobre la avenida Cabildo, que es una arteria muy transitada del barrio de Belgrano, pero los días de semana después de las nueve de la noche, cuando la gente dejaba de circular, podía ponerse peligroso.


  En su segunda jornada las ventas anduvieron mejor. Si los próximos días continuaban igual, el lunes podría pagar la renta del departamento a término. Con renovado entusiasmo, ese mismo día se quedó hasta las nueve en punto. Para su sorpresa, solo durante esa hora extra facturó casi un cuarenta por ciento del total de la jornada.


  Aquella noche regresó a su departamento feliz. Se sentía igual de exhausta que en su primera vez, pero las cosas habían funcionado mejor. Podrían funcionar mejor. Había asumido que el sacrificio era grande. Despertarse a las siete; estudiar hasta la una o ir a cursar (dependiendo del día); después a trabajar; y regresar a casa al rededor de las diez. No era sencillo ni era lo ideal, pero la cosa podía funcionar. Y Daniela se fue a dormir llena de esperanza.


  


  Estimado lector, imagino el regocijo de tu alma al saber que eres parte responsable de la felicidad que ahora vive nuestra protagonista. Felicidad por no haber traicionado aquellos valores que sus padres forjaron en ella; por haberlos honrado con su accionar. Accionar que tu mismo promoviste con tu cauta decisión. Pero la historia no termina aquí…


  


  El viernes amaneció bajo una lluvia torrencial.


  Aquella mañana no disponía de muchas horas de estudio porque debía cursar en la facultad de once a una. No asistir a la cursada era una locura porque era la última clase antes del examen. De manera que desayunó temprano, estudió durante tres horas sin descanso y luego partió hacia la facultad bajo un aguacero violento.


  Llegó empapada y de pésimo humor, pero al cabo de unas horas recibió una grata noticia. Al finalizar la clase, el docente titular de la materia le consultó si podían conversar en privado durante unos minutos. Cuando el salón quedó vacío, el profesor Díaz Duref, un hombre calvo, de unos sesenta años, y uno de los psicoanalistas mas reconocidos de la academia, se sentó en un banco junto a ella:


  -Señorita Szajha, discúlpeme que le robe unos minutos, pero no podía dejar pasar esta oportunidad. –Su tono era pausado, claro y algo solemne- Veo que está empapada y no quisiera afectar su salud.


  Daniela miró su pecho y se ruborizó. Advirtió que la camisa clara que llevaba puesta, ahora mojada, transparentaba sutilmente su delgado corpiño. Además, al adherirse a su piel, contorneaba casi imperceptiblemente el doble relieve natural de areola y pezón. Se sintió algo incómoda y acalorada.


  -¡Ejem! No es molestia, Doctor… - Daniela intentó con torpe disimulo cubrirse el pecho con su chaqueta y se odió a sí misma por no haber advertido antes aquella vergonzante situación.- Es que… me toma por sorpresa.


  -Seré breve. La semana próxima se abre un concurso para un cargo de “Ayudante rentado” y se me ocurrió ofrecerle esta oportunidad. Quiero decir: Me gustaría proponerle, si usted estuviera interesada, por supuesto, que se presente a concurso para el cargo.


  La sorpresa era ahora ciertamente mayor,y mucho más grata.


  ¿Había escuchado bien? ¿Díaz Duref quería incorporarla a su cátedra? ¿Le estaba ofreciendo concursar por un cargo rentado para incorporarla a su equipo docente?


  Daniela intentó controlar su euforia:


  -¡Ejem!- Volvió a aclararse la garganta. -Gracias, Doctor… Por supuesto que me interesa, pero… ¿por qué pensó en mí?


  -Bueno. Está a la vista. Quiero decir: usted es una estudiante modelo. Además creo que podría tener aptitud para la docencia.


  -Sería algo maravilloso, Doctor, de verdad. ¿Qué tendría que hacer para concursar?


  -Vamos con calma. Estas cosas suelen ser algo burocráticas. Por el momento, debería acercarme su CV.


  -El sábado mismo, antes del examen, le traigo mi currículum. ¿Le parece bien?- Trataba de moderar su excitación, pero no lo lograba del todo y la erección que sufrían sus pezones eran la evidencia más directa. Por suerte ya se encontraban a resguardo bajo su chaqueta, fuera del alcance visual del doctor Duref.


  -Bien. Igual quiero que comprenda que se trata de un concurso. Por el momento hay cinco postulantes más que no son de esta cursada y que aun no he comenzado a evaluar.


  -No importa. Le agradezco de nuevo la oportunidad. En serio. Esto es muy importante para mí. Sobre todo en este momento…- Estaba tan exultante que estuvo a punto de largarle todo el rollo de su compleja situación económica, pero se contuvo a tiempo.


  -Me alegra que le interese. Su entusiasmo es importante, señorita Szajha. Le prometo que lo voy a tener en cuenta a la hora de tomar una decisión. No puedo prometerle nada más por ahora.


  -Es más que suficiente para mí que usted me haya tenido en cuenta, profesor. Le estoy muy agradecida.


  -Bien. No hay nada que agradecer, señorita Szajha.- Y Duref se levantó dispuesto a marcharse. Tomó su paraguas y luego de colocarse el piloto que llevaba colgado de su brazo, se volvió sobre Daniela. –Perdón. Algo más que no viene al caso… ¿Su apellido es… ruso?


  -Húngaro, profesor. Mi padre es de Hungría.


  -¡Ah! ¿Y conoces el significado?


  -La verdad que no…- Daniela se quedó pensando un momento. Nunca había reparado en ello. –Quizá no tenga ningún significado en español.- Dijo finalmente por decir algo.


  -Quizás… Tampoco creo que tenga demasiada importancia. –Y tras un gesto desinteresado, se despidió: -Nos vemos el sábado.


  -Hasta el sábado, profesor. Y… ¡Gracias de nuevo!


  Por el momento podría sobrevivir con su empleo temporario; tenía una cita con un chico que le parecía simpático; tenía la posibilidad de convertirse en docente y resolver sus limitaciones con el estudio: ¿Qué más podía pedir?


  Estos pensamientos gobernaron su mente mientras se dirigía hacia la lencería.


  -Pensar que en algún momento fantaseé con la idea de convertirme en puta.– Se dijo triunfalmente antes de entrar al local.


  


  Un aporte más voy a pedirte, estimado lector, antes de arribar al final de este camino que, junto a Daniela, haz comenzado a dibujar sobre el insondable lienzo de la vida. Un detalle más, menor en su relevancia, aunque no necesariamente en sus consecuencias… Pero, ¿qué voy a explicarte yo, estimado lector, sobre los inciertos acontecimientos que puede desencadenar un hecho menor como el que aquí te tocará dirimir?


  


  Eran ya las ocho de la noche. Recién ahora la lluvia parecía tentada a ceder. La poca gente que había comenzado a transitar por la avenida no demostraba interés en invertir su dinero en ropa interior femenina.


  Daniela se había pasado toda la tarde acomodando mercadería nueva que había ingresado al local por la mañana. No había vendido una sola prenda. Las opciones eran cerrar ahora mismo el local sin haber facturado una sola bombacha, pero pudiendo aprovechar una hora extra de estudio antes de acostarse. O, probar suerte una hora más para mantener vivas las esperanzas de poder pagar el alquiler en término.


  Daniela no terminaba de decidirse y ya eran las ocho y un minuto.


  


  SI DECIDES QUE DANIELA CIERRE EL LOCAL AHORA MISMO, CONTINUA LEYENDO EN ELCAPITULO VI.


  SI PREFIERES QUE DANIELA PRUEBE SUERTE UNA HORA MÁS, CONTINUA LEYENDO EN ELCAPITULO VII.


  


  CAPÍTULO IV


  "De todo laberinto se sale por lo alto.”

  Leopoldo Marechal


  


  Por más aberrante que le resultara todo aquello, Daniela, volvió a preguntarse íntimamente qué sentido tendría negarse. Ella estaba aquí por el dinero, nada más. Y dinero era lo que le estaban ofreciendo. ¿Pero entonces el dinero lo era todo? ¿Eso le habían enseñado sus padres?


  Justo cuando la angustia estaba a punto de abordarla; en medio del oscuro callejón sin salida en el que se convertía su mente, destelló una chispa lejana y Daniela se aferró a ella con fuerza:


  -Ya sé que no tiene nada que ver en este momento, pero… Quiero contarte algo: Mañana me presento a concurso por un cargo de ayudante rentado en la cátedra de Díaz Duref.


  -¡Díaz Duref! ¡No te puedo creer!- Respondió Carla con auténtica sorpresa.


  -¿Por qué? ¿Qué pasa?


  -Yo también estoy en ese concurso. Me presenté la semana pasada.


  -¡Qué casualidad!


  -Igual, Dani, yo no tengo muchas esperanzas. La cursé el año pasado y el tipo ni se acordaba de mí. No me fue muy bien. De mediocre para abajo, te diría. Si no le hubiera mostrado un poco las piernas a Díaz Duref habría recursado seguro. Me enteré de la vacante y me mandé, pero… Pero vos tenés grandes posibilidades, Dani. Tenés buen promedio, además de lindas piernas.- Bromeó Carla.


  Pero Daniela no se lo podía tomar a risa. No en aquel momento.


  -Ojalá. A veces pienso que es mi única esperanza.


  Carla estaba sentada sobre la cama junto a Daniela, sus muslos semidesnudos se rozaban. Le pasó el brazo por detrás de la espalda. Daniela respondió apoyando la cabeza sobre su hombro.


  


  Una imagen enternecedora, estimado lector: la conejita consolando a la colegiala.


  


  -¿Estás arrepentida de haber venido?


  -No se… -Hablaban casi en un susurro.


  -Yo también estaba asustada la primera vez. Pero al día siguiente me di cuenta que todo seguía igual. Que nada había cambiado realmente para mí. Que podía seguir con mi vida, con mis cosas… Era la misma de siempre, aunque con más tiempo libre y menos preocupaciones.


  -¿Estás con alguien, Carla? Digo... Además del trabajo.


  -¿Un novio?


  -Si… o algo así.


  -Ahora no… Pero estuve con un chico, si. Mati. Duró unos meses.


  -¿Y él sabía..?


  -No. Él creía que me mantenían mis viejos.


  -¿No pensabas contarle?


  -En algún momento, supongo… Pero no hubo tiempo, cortamos antes. Él estaba a full con la merca. No la podía manejar. Cuando descubrí que había empezado a inyectarse, lo dejé de ver... No tengo buenos recuerdos… ¿Y vos?


  -¿Yo?


  -¿Estás con alguien?


  -No… Bueno… Mañana me encuentro a almorzar con Marcos, un chico de la facu. El que te conté.


  -¿El del parque? ¿El que se mojó los pantalones?- recordó Carla conteniendo la risa.


  -¡Pobre Marcos! No te rías de él…


  -¡Imaginate si te viera de colegiala, Dani! ¡Espero que acá causes el mismo efecto así nos vamos temprano!


  Ahora sí, las dos rieron abrazadas y luego guardaron silencio por un momento. Daniela fue la primera en hablar. Sabía que tenía que tomar una decisión:


  -Gracias, Carla.- dijo, simplemente.


  Entonces levantó la cabeza y apoyó sus labios sobre la boca de su amiga. Tal como suponía Daniela, besarla no resultaba para nada desagradable.


  Carla se dejó hacer. Sólo fue un beso tierno sobre sus labios sorprendidos, tibios y apenas entreabiertos. No había lujuria; solo ternura.


  –Confío en vos.– Le susurró después.


  Y así selló su destino.


  


  No voy a indagar en las motivaciones ocultas que te han impulsado a tomar tal decisión, estimado lector; solo espero que sepas distinguir entre el vicio y el amor. Daniela necesita sentirse querida, contenida; y bien sabes que ha encontrado en la figura de Carla la seguridad y el cariño que tanto demanda nuestra jovencita. Espero que te sientas responsable de tus actos y que tengas el valor de acompañar a Daniela hasta el final de los acontecimientos que aquí se narran.Estaban las dos amigas codo a codo frente al espejo terminando de retocar algunos detalles del peinado, cuando sonó el celular de Carla. Era Jorge para avisar que todo estaba listo. Que debían bajar. Que comenzaba la acción.


  -Estamos ahí en dos minutos.- respondió Carla. Luego cortó la comunicación y lanzó el movil sobre la cama. Allí estaba su bolso, de donde extrajo un pequeño monedero con flores rojas y amarillas. Como si actuara de memoria, lo abrió y tomó una tarjeta plástica que apresó entre sus dientes. Luego sacó un pequeño sobre de papel metalizado que abrió sobre la palma de su mano. Tomó la tarjeta y hurgó con uno de sus vértices sobre el papel. Finalmente levantó de allí un pequeño cúmulo de polvo blanco que se llevó a la nariz. Inhaló con fuerza y repitió la misma operación por segunda vez.


  -¿Qué estás haciendo?- Preguntó Daniela con más tono de reprimenda que de curiosidad.


  -¿Nunca probaste?


  -No.


  -Te da confianza y te mantiene alerta. Dos cosas muy útiles en este momento. ¿Querés?


  Daniela se quedó sin respuestas. No tenía una idea obtusa sobre las drogas, de hecho había fumado marihuana de vez en cuando. Pero nunca antes había tenido contacto con la cocaína y era la primera vez que alguien le hablaba sobre ella desde una perspectiva positiva.


  Confianza y alerta. Si alguien necesitaba una dosis extra de ambas cosas era ella y no precisamente Carla, pensó Daniela. De todas formas, se negó de plano.


  -No gracias.- Dijo, dejando hablar al miedo antes que a su propia razón.


  -No te voy a insistir en esto. Pero si te dan ganas, está acá.- Le enseñó el pequeño monedero floreado antes de volver a guardarlo en el bolso.- Ahora llegó el momento. No tengas miedo, Dani. Es muy fácil. Lo único que quieren estos tipos es pasarla bien, divertirse, nada más. No te van a tomar ningún examen.


  La conejita rubia con cuerpo de modelo y la colegiala de escote exuberante, piel blanca y ojos de miel, salieron del cuarto rumbo a la planta baja.


  Carla iba delante, ella la seguía. Bajaban escalón por escalón disminuyendo inconcientemente la marcha. Mientras descendían las escaleras, Daniela vivió un fugaz estallido de pánico escénico. Su cabeza imaginó una docena de viejos desnudos con las vergas tiesas aguardando en la sala, y dispuestos a saltarles encima. Pero la música que llegó a sus oídos la distrajo. Ambas reconocieron de inmediato los acordes deSmells like teen spiritde Nirvana que provenía de la sala. Daniela pensó en Mario. Él había elegido aquella canción.


  Ninguna de las dos llevaba calzado, por lo que nadie advirtió inmediatamente su presencia al llegar al último peldaño.


  Ante el primer golpe de vista Daniela se sorprendió al ver a una única persona sentada en el enorme sofá de pana blanca. Se alegró infinitamente de que no fuese el viejo inmundo dueño de casa y de que, quien fuera, llevaba sus ropas puestas. No era ninguno de los ya conocidos. Se trataba de un tipo de aproximadamente la misma edad que los otros; un sesentón, semi calvo, delgado y con un bigote entrecano prolijamente recortado. Lo más curioso no era que permaneciera sentado sólo, en medio de un sofá de cuatro plazas, sino que llevara los ojos vendados.


  El volumen deSmells like teen spiritse incrementó súbitamente. Entonces Daniela se dio cuenta que se había equivocado en su primera percepción. Si bien el centro de la escena era el tipo de la venda, todos pululaban por allí: Era Mario quien operaba el control del sonido, probablemente bajo las directivas de Ricardo que se encontraba a su lado; Jorge permanecía más alejado, de pie junto al ventanal que daba al parque, fumándose un cigarrillo. Todos ellos a varios metros de la escena para no disputarle protagonismo al recién llegado cuarto hombre, Humberto, el agasajado.


  Carla, como era de esperar, tomó la iniciativa y se encaminó decidida hacia el sofá. Sabía lo que esperaban de ella. Daniela, obediente, siguió sus pasos. Cuando la rubia se sentó a la derecha del tipo, Daniela la imitó e hizo lo propio a su izquierda.


  Al enceguecido Humberto no le costó nada adivinar la delicada presencia femenina a cada uno de sus lados, aunque no pudiera verlas. Ricardo y Jorge comenzaron a acercarse poco a poco sin intenciones de intervenir en la escena, por lo menos de momento.


  Carla se había sentado de costado, casi sobre su muslo. Así dejaba a la vista de los afortunados espectadores su hermoso culo natural coronado por su divertido rabo de coneja intelectual. Daniela, por el contrario, sin ropa interior y con aquella diminuta falda tableada, no tuvo más opción que apoyar sus nalgas desnudas sobre el mullido sofá, cruzándose de piernas para no dejar su sexo completamente expuesto.


  Carla capturó enseguida la atención de toda la sala, incluso de su compañera, cuando comenzó a besar el cuello de Humberto mientras desabrochaba su camisa y acariciaba su pecho.


  El viejo se sobresaltó ante el primer contacto y su reacción inmediata fue apoyar su mano izquierda sobre el muslo de Daniela. La colegiala mantenía la vista clavada en su amiga y sus manos sobre el regazo. Estaba esperando una señal que le indicara el rumbo. Sentía la mano fría y húmeda de Humberto que había comenzado a acariciarla. Su corazón galopaba con fuerza en su interior. Estaba asustada y muy nerviosa, pero finalmente la señal llegó.


  Carla tomó con suavidad una de las manos de Daniela y la posó sobre el tórax ya desnudo del viejo. Ahora ambas le acariciaban las tetillas y subían y bajaban desde el pecho hasta el abdomen.


  Nirvana seguía sonando con fuerza pero no lograba acallar los excitados aullidos provenientes de Ricardo y Jorge.


  La lengua de Carla buscó los labios del viejo y este respondió con ansiedad. Comenzaron a besarse obscenamente. Daniela podía observar en detalle la danza de sus lenguas mojadas enredándose y lamiéndose. Mientras tanto, el viejo, presa de la excitación, se aferró con fuerza a su muslo. Y no conforme con ello, intentó avanzar directo hacia su entrepierna. Su empresa se vio rápidamente frustrada al advertir que la chica mantenía las piernas firmemente cruzadas.


  Daniela supuso que el avance sería inevitable tarde o temprano, por lo que optó por una maniobra distractora. Se le ocurrió que si tomaba la iniciativa, al menos demoraría las cosas. Entonces besó el lóbulo izquierdo de la oreja de Humberto con una dulzura tan artificial como convincente. Volvió a besarlo; a lamerlo con la punta de su lengua. Y comenzó a descender hacia su cuello.


  Daniela, sin proponérselo directamente, había entrado en acción; había tomado su primera iniciativa.


  Sintió que la mano del viejo abandonaba su muslo.Objetivo cumplido, pensó.


  Pero ahora se había desviado hacia su cintura. Subió lentamente por su espalda hasta aferrarle la parte posterior del cuello. En un movimiento rápido el viejo se movió hacia atrás y las dos amigas quedaron enfrentadas, cara a cara y a escasos centímetros.


  Daniela se dio cuenta que Humberto también tenía aferrada a Carla por la nuca. El fin era evidente. El show debía comenzar. Era la hora deinteractuar.


  Sus bocas de acercaron y sus lenguas comenzaron una danza húmeda y felina.


  La conejita era quien tomaba la iniciativa, la que conquistaba territorio con su lengua. La que mordía con los dientes y con los labios; la que lamía y succionaba. Daniela sintió por primera vez el sabor de la saliva femenina dentro de su boca. Y no fue lo único que sintió. La mano del viejo desandaba camino bajando por su espalda hasta aferrarle el culo. Prefirió no pensar en ello. Cerró los ojos y se dio cuenta que solo quería concentrarse en aquel beso. Podía responderlo y hasta podía gozarlo. Podía abstraerse de la mano indiscreta que había logrado colarse entre la pana del sofá y la tela de su falda, y había llegado hasta la piel desnuda de sus nalgas. Podía abstraerse del público y de sus aullidos enagenados, y sólo dirigir su atención al serpentear de aquella lengua inquieta dentro de su boca. Había algo extraño en su sabor, un dejo amargo que no le resultaba para nada desagradable.


  No supo con precisión en qué momento Carla había liberado la bragueta del viejo, aunque no tuvo tiempo de pensar en ello. Carla aferró su muñeca con delicadeza y condujo su mano hacia abajo. Sus dedos memoriosos pudieron identificar rápidamente aquella textura suave y fofa tan peculiar. En seguida supo qué había exactamente entre sus dedos. Prefirió continuar con los ojos cerrados mientras masajeaba los acalorados huevos del viejo.


  Los dedos de Humberto, apretados entre su piel y la pana, comenzaron a desplazarse con ansiedad hacía la zona prohibida. Uno de ellos, posiblemente el mayor, rozó triunfalmente la piel rugosa de su ano. Como un acto reflejo Daniela removió sus caderas intentando zafarse, pero la suerte le jugó en contra. Sin quererlo, dejó su madriguera indefensa y al alcance del experto predador.


  Al sentir aquel dedo nudoso hundirse en su sexo, Daniela dio un respingo y ahogó un grito, mitad de sorpresa, mitad de dolor. Al abrir los ojos de golpe e interrumpir el prolongado transe con su amiga, notó que Carla la miraba extrañada sin entender qué había sucedido. También notó que mientras ella jugueteaba con los huevos de Humberto, Carla había comenzado a masturbarlo con delicada parsimonia.


  Pero a Daniela no le importaba aquel tópico. Solo estaba pendiente de una cosa. Se sentó con fuerza sobre la mano de Humberto para evitar cualquier tipo de movimiento que éste intentara en su interior.


  Por suerte para ella, la escena duró poco. Carla tomó las riendas del asunto y, dejando sus menesteres manuales para más tarde, susurró algo al oído de Humberto y luego le quitó la venda que lo cegaba.


  El viejo vio por primera vez a las dos jovencitas que tenía a sus lados. A Carla le pasó lascivamente la lengua sobre los labios. Luego se volvió hacia la colegiala de piel blanca y ojos de miel:


  -¿Puedo?- Le preguntó.


  Daniela entendió y levantó levemente las caderas liberando la mano del viejo. La retirada fue mucho más lenta que su ingreso, pero finalmente salió.


  Humberto reparó en el brillo húmedo de su dedo invasor y lo olfateó obscenamente.


  -Me gustan las nenas limpitas.- Dijo. Y lo posó sobre los labios de Daniela. A quien no le quedó más remedio que probar el sabor de su propia intimidad. Se preguntaba cuántas cosas más que no había previsto tendría que probar aquella noche.


  Humberto se había unido al grupo de Jorge y Ricardo que admiraban la escena desde el sofá de enfrente. Mario se había quedado de pie junto al equipo de audio musicalizando la escena, pero también pendiente del quehacer de las chicas.


  Carla y Daniela se habían quedado solas en el sofá blanco. La colegiala introvertida miraba a su amiga sin saber qué era exactamente lo que vendría a continuación. Se la veía incómoda, turbada, intentando inútilmente esconder sus muslos estirando la brevísima tela de su minifalda de tablas. La conejita, con total dominio de la escena, se relamía los labios sin quitarle la vista de encima a Jorge, su mecenas, quien ya se removía en la silla producto de la presión creciente de su entrepierna.


  Cuando Cobain punteó el primer arpegio deLithiumen su guitarra, Carla desvió completamente su atención hacia su inexperta compañera de facultad. Comenzó a desabrocharle los dos únicos botones que sostenían su camisa de solapas. Al soltar el último, los pechos prisioneros de Daniela rebotaron levemente hacia delante y la ridícula corbata escocesa se deslizó entre medio. Carla abrió completamente la prenda dejando ante la vista maravillada de todos, un espectáculo único. Los aullidos furiosos no se hicieron esperar. La piel rosada que rodeaba los pezones poseía una leve hinchazón natural que le brindaba a aquellos senos una exquisita topografía de triple relieve.


  Carla, sabiendo perfectamente cuál era el foco de atención, pasó la yema de sus dedos por el contorno de una de sus gemas. Daniela sufrió un escalofrío. Entonces la conejita tuvo el impulso de besarla nuevamente y así lo hizo. Quería que su amiga se sintiera protegida. Y ella descubrió que también quería refugiarse en aquel beso. Ninguna de las dos era bisexual, pero se besaron con mucho amor. Se buscaron las lenguas y se mordieron con ternura; y se lamieron y se respiraron y se volvieron a lamer.


  A partir de allí no hubo más show; no hubo más espectadores ni aullidos lascivos. Ambas se refugiaron en la ternura de aquel momento, por lo menos durante algunos minutos.


  Carla se montó sobre el cuerpo de Daniela para besarla con mayor profundidad, luego fue bajando por su cuello hasta los pechos. Nunca había probado aquel sabor. La piel suave y tersa de los pezones parecía tensarse aun más dentro de su boca.


  Daniela, por su parte, sentía pequeñas descargas eléctricas en cada fragmento de su piel por donde su amiga lamía. Sin advertirlo había comenzado a mover la cadera en círculos lentos sobre el sofá acariciando sus labios íntimos sobre la cálida y suave textura de la pana.


  Carla lamió y succionó aquellos pechos generosos con ternura y dedicación hasta hacerlos enrojecer. Lentamente se deslizó hacia abajo hasta salirse del sofá y quedar de rodillas sobre la alfombra. El rabo artificial apuntaba hacia el techo y aquel culo artísticamente modelado por la naturaleza y la gimnasia, se ofrecía sugerente hacia su reducido público.


  Daniela, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados, parecía desmayada. Se había entregado completamente. Había dejado que su cuerpo actuara por sí mismo. Con un movimiento lento pero continuo, deslizó sus caderas hacia adelante y levantó sus piernas apoyando los talones en el borde del sofá. Su sexo se abrió como una flor llena de vida que vuelve a despertar en primavera después de un crudo invierno. El fuerte contraste entre el contorno blanco de su piel circundante con el rojo intenso de su intimidad, resultaba hipnótico.


  Carla sintió el sutil aroma almibarado que emanaba aquella fruta jugosa y su boca se colmó de saliva. Primero besó la cara interna de uno de sus muslos hasta llegar a su ingle. Quería demorar unos instantes el plato principal, pero sintió que la mano de su amiga le acariciaba el cabello y se posaba decidida sobre la parte posterior de su cabeza, guiándola, pero sin darle chances a nada más.


  Daniela sintió el calor de aquella lengua movediza escurrirse entre sus piernas. Primero describiendo pinceladas lentas y descendentes que partían desde lo alto de sus labios menores; pasaban por la entrada principal; y terminaban en su colita ajustada y sensible. Después, penetrándola no más de dos escasos centímetros, una y otra vez. Sentía que su cuerpo era un imán que atraía energía. Energía que se acumulaba en alguna parte de su bajo vientre.


  Si Carla pudo sentir que la piel de los pezones de Daniela se tensaba al contacto con su lengua, ahora tenía la certeza de que el sexo tibio de su amiga se le derretía en la boca bañando su garganta de aquel elixir casi tan dulce como salado. Continuó bebiendo de aquella fuente hasta advertir los entrecortados espasmos que su actividad había comenzado a provocar en el excitado cuerpo de su amiga. Entonces jugó su última carta: atrapó su pequeño entre sus labios el pequeño rubí y presionó levemente.


  Daniela había empezado a jadear y a sentir micro descargas. La energía acumulada en aquel reactor que era su propio cuerpo, había comenzado a provocar fallas por sobrecarga. Sentía que tenía que levantar todas las barreras al mismo tiempo y liberarla, dejarla fluir.


  Y fue una auténtica explosión.


  Cuando Carla besó su clítoris. Daniela se sobresaltó, quiso detenerlo. Pero ya era tarde, solo tuvo una fracción de segundo antes del final. Una fracción de segundo, una foto: Nirvana sonaba de fondo pero no alcanzó a distinguir qué tema; los cuatro espectadores se encontraban de pie, justo detrás de Carla, observando la escena de cerca; dos de ellos, Humberto y Jorge, se habían abierto la bragueta y se masturbaban con fascinada cadencia. Sus rostros estaban desencajados. Quiso aferrarse a aquel segundo y contenerse, quiso dar marcha atrás, pero… la reacción en cadena había comenzado.


  Sintió como todas sus terminales nerviosas se contraían al mismo tiempo. Su espalda se arqueó y sus pechos se elevaron conteniendo la respiración. Dos segundos después, todo el aire de sus pulmones se transformó en un alarido agudo y prolongado que fue muriendo lentamente hasta transformarse en una respiración rítmica y profunda.


  Aquel sabor complejo de su esencia se volvió más intenso y abundante, y Carla saboreó por primera vez el orgasmo de una mujer. Pero su transe duró menos que el de su amiga. Mientras todavía recibía la intensa corrida de Daniela dentro de su boca, sintió que un líquido espeso y caliente se derramaba sobre la zona lumbar de su espalda y sus nalgas. Se volvió sorprendida hacia atrás y vio a Humberto que se estaba masturbando a corta distancia y la había alcanzado con los tibios efluvios de su orgasmo.


  Lo primero que vio Daniela al volver en sí fue la verga goteante de Humberto y los trazos de esperma sobre la espalda de su amiga. Después se enfrentó a aquellos tres rostros llenos de lascivia, de Humberto, Jorge y Ricardo, que la miraban borrachos de lujuria.


  -Nunca había visto algo igual.- Se animó a articular Jorge con la pija tiesa todavía en la mano.


  Daniela sintió que se le revolvía el estómago del asco y la vergüenza.


  -Permiso… No me siento bien...- Atinó a decir. Y salió corriendo escaleras arriba ante la atónita mirada de todos, incluida la de Carla.


  


  Estimado lector, si ha sido tu ánimo procaz -como creo que efectivamente ha sido- quién ha elegido este camino en lugar de otros menos arriesgados, no busques en mí un cómplice de tus bajos instintos. Como dijera alguna vez el maestro Julio Cortazar: soy sólo el traductor de una historia que ya fue escrita. Y la historia de Daniela Szajha, la que tú has elegido para ella, ya lo está.


  


  Daniela se encerró en el cuarto principal y se largó a llorar. Se había dejado llevar por la situación. Una vez más había querido evadirse de la realidad y todo se le había ido de las manos. ¡Había tenido un orgasmo con una mujer! ¡Y nada menos que delante de cuatro hombres desconocidos de la edad de su padre! ¡Ella! ¡La niña modelo! ¡La de mejor promedio! ¡Incluso había gozado como la más sucia de las putas! Su sexo estaba empapado y aun vibraba en su cuerpo la potencia de aquel orgasmo. Sintió vergüenza y mucha culpa.


  
    Entonces intentó desesperadamente secarse la entrepierna con las sábanas, entre sollozos, provocándose dolor, lacerando su propio cuerpo.


    No habían transcurrido más de dos minutos cuando Mario abrió la puerta del cuarto y la encontró en aquel estado. Al verlo, Daniela corrió a su encuentro y lo aferró entre sus brazos. Todavía llevaba la camisa abierta y sus pechos desnudos se apretaron contra su cuerpo.


    -¡Ayudame por favor…! Te juro que no soy una puta. Te lo juro…


    -Ya lo se. No te preocupes.


    -Me quiero ir. No quiero que me toquen esos tipos. ¡No quiero!


    Mario la tomó de los hombros y le besó la frente para tranquilizarla. Daniela lo miró suplicante, con los ojos enrojecidos. En ellos no había deseo, solo temor, pero sus pezones estaban duros y erguidos como dos olivas maduras.


    -Quiero que me escuches y que hagas exactamente lo que yo te diga.- Dijo finalmente el hijo de Jorge, con aires de príncipe azul.


    -Lo que sea.


    -¿Alguna vez te provocaste arcadas metiéndote algo hasta la garganta?


    -¿¡Qué!? ¿Qué clase de perverso sos?


    -No… No es lo que estás pensando. Escuchame bien.


    Cuando Daniela salió disparada hacia la planta alta la primera reacción de Ricardo fue meter la mano dentro del bolsillo de su pantalón para extraer una pastilla azul que ya tenía reservada para la ocasión. Inmediatamente se la tragó con la ayuda de su copa de champagne y se maldijo por no haberlo hecho antes.


    -Yo voy a estar listo en media hora… Si alguien quiere ir “tomándole lección” a esa chiquita mejor que vaya ahora, porque cuando la agarre yo no le dejo un agujero virgen.


    Entonces Mario tomó la iniciativa y salió disparado hacia arriba. No quería sexo, le preocupaba la muchacha.


    Cuando llegó al cuarto y la encontró en aquel estado, supo que su intuición no había fallado. Entonces montó una escena propia del cinegoresobrela pulcra cama “California King” de Ricardo.


    Después de varias arcadas violentas Daniela vomitó todo cuanto pudo sobre las inmaculadas y perfumadas sábanas. En diez segundos todo era un asco. Incluso también su propio cuerpo y su vestuario de furcia colegiala.


    Siempre bajo las directivas de Mario se recostó sobre el hediondo lecho simulando estar desmayada. El hijo de Jorge, visiblemente nervioso pero sin titubear, revisó los cajones de la mesa de noche del dueño de casa hasta encontrar lo que buscaba: Un pequeño tubo cilíndrico de vidrio, algo más pequeño que un tubo de ensayo, lleno de polvo blanco.


    Le quitó el tapón plástico y levantó una pequeña cantidad con la yema su dedo meñique para colocarlo sobre el bozo de Daniela. Luego volvió a dejar el recipiente en su lugar.


    Cuando todo estuvo listo llamó a su padre al celular y le dijo que la chica se había descompuesto y estaba desmayada.


    Jorge, Ricardo y Humberto entraron a la habitación unos segundos más tarde.


    El agasajado, quién un momento atrás había ultrajado aquella pueril anatomía con se dedo mayor, al contemplar la nueva escena tuvo que retirarse inmediatamente del cuarto conteniendo un fuerte arcada. Jorge advirtió que lo chica tenía restos de droga en el rostro y se lo informó a Ricardo. El dueño de casa estaba alteradísimo y esta información lo perturbó aun más.


    -¡¿Qué carajo hacemos ahora?! ¡Si llega a palmar acá, estoy listo! ¡Me hunde!¡La puta madre! ¡Esta pendeja falopera me va a arruinar!


    Jorge intentó calmarlo diciéndole que llamarían a una ambulancia para que le dieran atención médica, pero esto lo puso aun peor.


    -¡¿Estás demente, Jorge?! ¡Eso es lo último que vamos a hacer! ¿No te das cuenta? ¡Tenemos que sacar a esta piba de mi casa ahora mismo!


    Mario se dio cuenta que había llegado el momento de intervenir y poner en práctica la segunda fase del plan. Primero le tomó el pulso al cuerpo inerte de Daniela -que estaba haciendo el mejor papel de su vida- y concluyó que le parecía normal. A continuación se ofreció a llevar a la chica hacia algún centro de salud donde pudieran asistirla. Jorge, y fundamentalmente Ricardo, aprobaron la oferta de Mario y lo ayudaron a cargar el cuerpo de Daniela hasta el auto.


    Cuando Carla terminó de limpiarse el empastado presente que Humberto le había impregnado sorpresivamente en el culo, su amiga ya no estaba en la casa.


    A Carla le agarró un ataque de nervios, pero Jorge minimizó la situación diciendo que se había descompuesto y que había preferido marcharse en compañía de Mario, ya que éste tampoco estaba de ánimo como para continuar con aquella velada.


    -Seguro que se recupera en el viaje y se van a echar un polvo a un telo. Este Mario es medio tímido, pero me di cuenta como la miraba…


    Carla intentó comunicarse con su amiga, pero el celular estaba apagado. Entonces no le quedó más alternativa que confiar en la palabra de su mecenas y terminar sola el trabajo de aquella noche.


    Daniela estaba asustada. El coche se había alejado más de cien metros de la casa y ella aun permanecía fingiendo el desmayo. Recién abrió los ojos cuando Mario le tendió una manta para cubrir su cuerpo semidesnudo y hediondo de vómito.


    -Se acabó por hoy.- Le dijo.


    Daniela se envolvió en la manta para cubrir algo peor que su desnudez, su decencia.


    -Gracias.


    Luego permanecieron en silencio.


    Al cabo de un rato arribaron a la casa de Daniela. Ella volvió a agradecer, turbada por la vergüenza y la humillación de que la vieran en aquel estado, y se bajó del auto.


    Cuando entró en su departamento no pudo contener un acceso de llanto hisérico. Todavía estaba envuelta en la manta. Y debajo estaba la puta colegiala que hedía a vómito rancio. Fue directo al baño y se desvistió completamente sin encender la luz. Quería evitar ver su propia imagen reflejada en el espejo.


    El baño caliente logró tranquilizarla.


    Por la mañana tendría que rendir un examen y no le quedaban muchas horas de sueño. Ya recostada y con su piel de porcelana exhalando el leve aroma de las sales de baño, los recuerdos de aquella noche comenzaron a quedar atrás, dejando paso al sueño reparador. Lo último que pensó antes de dormirse fue que ni siquiera había podido rescatar sus pantalones donde había guardado algo de dinero.


    Todo había sido en vano, aunque sin dudas podría haber resultado mucho peor de no haber sido por aquel tipo, el hijo de Jorge.


    Luego se durmió.


    Soñó con Mario en algún tramo de aquella noche, pero nunca lo supo porque todo fue a parar a su inconciente. Sólo advirtió al despertar que sus pezones estaban duros como olivas maduras.


    


    Estimado lector, aquí terminan los sucesos de aquella noche nefasta aunque fundamental, en la vida de Daniela Szajha. A modo de corolario vamos a concentrarnos en los pasajes más relevantes de su vida privada que tuvieron lugar a partir de este punto de inflexión.


    


    Como siempre sucedía, Daniela estuvo perfectamente a la altura de aquel examen. Allí mismo le entregó en mano al profesor Díaz Duref un sobre con su CV tal como habían acordado.


    Se sentía agotada física y mentalmente. Había perdido buena parte del entusiasmo por aquel almuerzo pactado con Marcos a la salida del examen. Además tendría que esperar casi media hora en la puerta de la facultad, hasta la hora de la cita.


    Mientras aguardaba de pie en la acera y se planteaba seriamente la posibilidad de marcharse, un auto se detuvo justo delante de ella. Era nada más y nada menos que Mario, el hijo de Jorge, quien la había rescatado del infierno de la noche anterior. Él recordaba su examen y su inscripción al concurso. Mario le propuso ir a almorzar y luego alcanzarla hasta su casa.


    Aquella noche sonó su celular a eso de las diez. Daniela ya estaba profundamente dormida pero igualmente decidió contestar. Era Carla que se mostraba muy preocupada por su estado de salud. Daniela no se animó a revelarle la verdad; sentía que había abandonado a su amiga aquella noche. Pero Carla no parecía ofendida. De hecho le había informado que tenía su parte del dinero. Finalmente arreglaron para encontrarse a desayunar en un bar aquella misma mañana. Daniela cortó la comunicación y se volvió a quedar profundamente dormida abrazada al cálido cuerpo de Mario que también descansaba a su lado.


    El dinero recuperado de aquella noche le permitió a Daniela terminar de cursar el cuatrimestre sin sobresaltos económicos y pudiendo dedicarsefull timea sus estudios. Incluso pudo enviar algo de dinero a sus padres.


    Dos semanas más tarde de lo acontecido, Daniela se enteró que, lamentablemente, el cargo en la cátedra de Díaz Duref no sería finalmente para ella. Pero hubo dos razones que ayudaron a Daniela a no sentirse desanimada. En primer lugar, su idilio amoroso con Mario crecía día tras día; y en segundo lugar, increíblemente, había sido Carla quien finalmente se quedara con el cargo. Daniela celebró esto último como un triunfo personal. Sentía un gran aprecio por su amiga. Carla le prometió que abandonaría su trabajo de “acompañante”, aunque esto no incluía su vínculo con Jorge, quien representaba su principal fuente de ingresos.


    De todos modos, Daniela solo tuvo que aguardar al siguiente cuatrimestre para comenzar su carrera académica como docente, aunque ya no en la cátedra del Dr. Díaz Duref.


    Al comenzar su cuarto y último año de carrera, el dinero ya no representaba un problema. A poco de cumplir sus veintiún años, Daniela dejó su departamento de alquiler para irse a vivir a casa de Mario. Ambos estaban profundamente enamorados. Al cabo de los dos primeros meses de convivencia Mario todavía no había hablado con su padre de la relación. Finalmente decidió cencertar una cita con él para contarle la noticia, pero la reunión nunca se concretó. Veinticuatro horas antes Jorge sufrió un ataque cardíaco que terminó con su vida. El médico dijo que la mezcla de whisky ysildenafilhabía resultado un cóctel explosivo para su castigado corazón.


    Carla quedó muy impresionada con la muerte de Jorge. Si bien le había tomado cierto aprecio, estaba lejos de sentir auténtico amor por su mecenas. Lo impactante para ella fue verlo exhalar su último hálito mientras el veterano vertía el jarabe de la vida dentro de su boca. Todo sucedió en un segundo: Jorge ya había pasado al otro mundo cuando Carla todavía no había tomado el coraje suficiente como para ingerir todo aquello. Le llevó tiempo sacarse de la cabeza la morbosa idea de que Jorge ya estaba muerto cuando su verga aun descargaba semilla en su boca.


    Una vez superado el trauma, Carla decidió retomar sus servicios de acompañante para complementar su tarea docente. Cuando se lo hizo saber a Daniela, ésta habló con su novio de inmediato. Entonces Mario le consiguió un puesto de secretaria en la consultora que él manejaba y Carla abandonó definitivamente la prostitución.


    Un mes más tarde, Carla y Daniela se encontraron a tomar un café en la sala de profesores de la facultad de psicología, como lo hacían habitualmente.


    -Daniela, te considero mi mejor amiga y necesito decirte algo que no puedo guardarme más. Algo que pasó hace un tiempo… Pero antes que nada quiero que sepas que estás en todo tu derecho a mandarme a la mierda. De odiarme para siempre.


    -Por favor, Carla. No seas melodramática.


    -Hice trampa en el concurso de Díaz Duref.


    -¿Trampa?- Daniela estaba desconcertada.


    -Si. Un día antes de que resolviera quién se quedaría con el cargo, fui hasta su despacho privado y lo soborné.


    La primera reacción de Daniela fue contener un ataque de risa. Después preguntó con jocosa incredulidad:


    -¿Te cogiste a Díaz Duref? ¿En el despacho?


    -Primero me dijo que me iba a hacer expulsar cuando le pregunté si hacía mucho tiempo que una alumna no se la mamaba. Pero después se la terminé chupando sobre el escritorio. Te pido perdón, pero era mi única alternativa.


    Esta vez Daniela no pudo contener la risotada en plena sala de profesores. Después abrazó a su amiga y le confesó cuánto la quería. Ambas lagrimearon de emoción, pero luego Daniela se apartó y dijo:


    -Todos tenemos un muerto escondido en el placar, amiga.- Y le contó toda la verdad sobre lo ocurrido aquella lejana y única noche en la que fue puta sin serlo.


    


    FIN


    

  


  CAPÍTULOV


  “A lo único que temo es a tu miedo.”

  William Shakespeare


  


  -Perdóname, Carla. Pero no puedo hacerlo… Te juro que no puedo.- Daniela se puso de pie y comenzó a caminar por la habitación mientras hablaba. -¡Es la primera vez que hago esto y quiero que sea lo más fácil y rápido posible..! ¿Me entendés? ¡Quiero que vengan de una puta vez, hacer lo que vine a hacer y después poder irme a mi casa!- Su tono se iba volviendo cada vez más histérico y no dejaba de caminar en círculos por la habitación con su estrecha ropa de colegiala. -¡Basta de disfraces y de jueguitos de viejo pajero! ¡Quiero hacer lo que vine a hacer; por lo que me pagaron! ¡Si vos querés ir, andá. Yo te espero acá!- Terminó su discurso entrando al baño y cerrando la puerta tras de sí.


  Entonces se enfrentó al espejo. Sentía que su pecho subía y bajaba con fuerza. Estaba asustada pero también furiosa. Se sentía humillada con aquella ropa, en aquel lugar. Estaba por volver a hablar, por volver a decir una vez más que haría lo que tenía que hacer, tomaría el dinero y… Pero escuchó claramente cuando Carla cerraba la puerta del cuarto. Se había ido. La había bajado sola.


  Diez minutos después Daniela todavía no se había atrevido a abandonar el baño. No quería enfrentarse con aquel cuarto, con aquel lujoso lecho donde en pocos minutos tendría que satisfacer los deseos perversos de aquellos hombres ¿De uno? ¿De dos? ¿De todos..?


  La iban a humillar. Iban a usar su carne para calmar sus ansiedades de viejos poderosos. La iban a convertir en puta.


  Las lágrimas comenzaban a brotar de sus ojos. Eran lágrimas de miedo y de furia.


  Pero no quería sentirse así. No. No tenía que pensar de aquella forma. Carla tenía razón en eso. Si se veía a sí misma como una puta, todo se desmoronaría y ya nada tendría sentido. Se volvería débil y perdería el control de la situación. Pero… ¿lo había tenido en algún momento? Ella no era Carla. No poseía ni su confianza, ni su carácter. Y aun más indefensa y angustiada se sentía al pensar ello.


  Entonces se enfrentó a la imagen que le devolvía el espejo: Una joven hermosa, disfrazada de puta. ¡Eso es! ¡Un disfraz, una máscara! ¡Esa sería su estrategia! No era una puta, pero en su próxima escena le tocaría interpretar a una. Y del éxito de aquella interpretación dependería su carrera universitaria, su sacrificio y el de sus padres.


  Entonces infló su pecho de oxígeno y saltó hacia la habitación.


  Pero cuando se enfrentó a aquel cuarto vacío y silencioso, sus piernas flaquearon y sintió un profundo vértigo en el estómago.


  Se sentó abatida sobre la cama. Se sentía pequeña ante la desproporcionada superficie de aquel lecho amenazador. Sobre el edredón blanco descansaban su pantalón de jean con el adelanto que había recibido, la cartera de Carla y un monedero estampado con tulipanes rojos y amarillos. Atraída por él y sin pensar en lo que hacían sus manos, tomó el pequeño y llamativo estuche y hurgó en su interior. Había una tarjeta de crédito vencida a nombre de Matías Lambertini. ¿Quién sería? No tenía la menor idea. También había un pequeño sobre de papel metalizado. Lo abrió cuidadosamente y descubrió un cúmulo de polvo blanco en su interior. Nunca antes en su vida había tenido contacto con la cocaína, pero cualquier persona adulta hubiese identificado aquella sustancia. Daniela también conocía sus efectos. En seguida se filtraron en su mente las historias que se tejían en el saber popular acerca del uso que hacía Sigmound Freud de esta droga.


  


  Estimado lector, vaya uno a saber qué misterioso designio provocó aquel nefasto encuentro fortuito entre nuestra joven Daniela y la cocaína. Lo cierto es que la angustiada muchacha no encontró en aquel momento ningún motivo que la ayudara a rechazar tan inoportuna invitación del destino. Coincidirás conmigo, estimado lector, que si bien el diablo sabe dónde mete la cola, no ha sido precisamente él quién ha conducido a la inocente Daniela a los umbrales del abismo con el que ahora se enfrenta.


  


  La decisión estaba tomada. No había nada que perder. Ahora se sentía una verdadera colegiala a punto de cometer una travesura. La angustia había cedido ante la inyección de adrenalina.


  Tomó el monedero de tulipanes con todo su contenido dentro y se encerró nuevamente en el cuarto de baño.


  Ya lo había visto en el cine. Levantó una porción de polvo blanco con uno de los ángulos de la tarjeta plástica y lo acercó a la base de su nariz. Luego cerró los ojos e inhaló con exagerada vehemencia. Repitió la operación y se quedó un instante frente al espejo, conteniendo la respiración por miedo a que se le escapara aquel polvo.


  Nada. Quizá un leve sabor amargo que bajaba hacia su garganta. Quizá algo de líquido en su nariz. Por lo demás, todo parecía estar en su lugar. Su mente estaba intacta.


  Mientras aguardabaalgo, algún efecto, se miró al espejo y se gustó. Se gustó más que antes. Se acomodó la vincha elástica que sostenía su cabello y volvió a pasar una pincelada de brillo labial sobre su boca. Tenía unos ojos hermosos. Entonces se le ocurrió colocar un poco de rímel sobre sus pestañas para exaltar aún más su belleza-


  La droga era como un caramelo amargo, pero no parecía hacer ningún efecto importante. Quizá no estuviera acertando con la dosis, pensó. Sin basilar, tomó el sobre de papel metalizado y repitió la operación con la tarjeta plástica.


  Se volvió a mirar al espejo. Se acomodó el escote. Nunca había admirado tanto sus propios pechos. No pudo evitar acariciarlos sobre el algodón blanco de la camisa.


  No tenía deseos de ver a ninguno de aquellos viejos pervertidos, pero le molestaba seguir estando allí sola sin poder hacer nada. Se sentía ansiosa, muy ansiosa, como nunca antes lo había estado.


  Salió a la habitación y dio algunas vueltas sin saber muy bien a donde ir. ¿Debería bajar? El miedo había desaparecido. Ahora era ella quien tenía el control de la situación. Lo sentía. Lo sabía. Sabía por qué y para qué estaba allí y quería terminar el asunto de una buena vez. Quería que llegara el momento de su gran interpretación.


  Siguió caminando por el cuarto sin ir a ninguna parte pero con su cabeza trabajando a mil kilómetros por segundo: ¿Quién vendría primero? ¿Vendría uno o más de uno? ¿Había sido un error haberse negado al pedido de Carla, o..?


  Sonido de pasos fuera de la habitación. Alguien estaba subiendo por las escaleras.


  Sin pensarlo, corrió hacia el baño y cerró la puerta. Esta vez sí sabía a dónde iba: directamente hacia el monedero de tulipanes rojos y amarillos. Ya no hacía falta la tarjeta plástica, podía inhalar directamente desde la base de su dedos pulgar. Rápidamente. Todo.


  -¡Ssssssssss....! Ahhh...- Aquel sabor amargo que se deslizaba garganta abajo era una delicia, pero... Ya no quedaba nada de polvo en aquel pequeño sobre.


  Cuando Jorge entró al cuarto principal no vio a nadie.


  -¿Dónde se escondió la nena más tímida de la casa? –preguntó en un tono que a Daniela se le antojo muy poco paternal. Acto seguido se acercó hacia la puerta del baño y llamó con dos golpes: -¿Estás ahí, bombón?


  Daniela identificó al mecenas de su amiga por el timbre de voz y en cierto modo se tranquilizó.


  -Ya salgo.


  Hubiera preferido vérselas con Mario, un tipo joven que además no estaba nada mal. Pero el hecho de que no tuviera que enfrentar a Ricardo, por lo menos en el primerroundde la noche, le daba más seguridad. Al fin y al cabo Jorge era una persona de confianza; Carla le había dado la certeza. También estaba el tipo del cumpleaños que aun no conocía...


  Pensaba todo esto mientras se miraba al espejo y arreglaba su cabello lacio y oscuro bajo la vincha elástica azul que cruzaba su cabeza y se escondía detrás de la nuca.


  Antes de abandonar el baño volvió sobre el papel metalizado y lamió los escasos restos de lo que allí quedaba. Luego lo estrujó en su mano y lo arrojó al cesto.


  Cuando Daniela abrió la puerta, Jorge estaba sentado al borde de la cama. Se había quitado los pantalones y su verga estaba completamente erguida.


  Pese a la inyección de confianza que la droga le había provocado, no estaba preparada para encontrarse con aquel cuadro. Sus ojos se quedaron clavados en el falo enhiesto que se le antojó violento y perturbador.


  -Mirá como me dejó tu amiga...– Intervino Jorge mientras se aferraba el miembro por el tronco: -Se puso a bailar un poco y nos dejó a todos como piedras.


  Daniela seguía en la misma posición, junto a la puerta del baño, con la vista clavada en el tótem y sin poder articular palabra. Su cabeza era una fábrica de pensamientos confusos que se truncaban antes de terminar y se agolpaban allí sin encontrar la salida: “No la tiene muy grande; no me va a lastimar.” “Se la voy a tener que chupar un rato.” “Tengo que acordarme del condón.” “Está limpio.” “No voy a confesarle que no lo hago hace tiempo” “Este sabor amargo que siento va a evitar que me de arcadas” “Voy a esperar que él me pida lo que quiere” “Tengo que actuar como una puta” “Tengo que lograr que acabe rápido” “Tengo que...”


  -Vení, sentate conmigo. Vamos a charlar un poco.- Solicitó Jorge con tono complaciente mientras palmeaba el edredón, justo a su lado, enseñándole el sitio preciso donde debía apoyar el culo. Con la otra mano se masturbaba con una cadencia que a Daniela se le antojó enfermizamente lenta. Su glande se asomaba y se escondía con parsimoniosa constancia.


  Finalmente Daniela salió de su caótica introspección desviando su mirada de aquel objeto. Se sentó a su lado, obediente, pero segura de lo que estaba haciendo. La mini de tablas trepo hasta lo más alto de sus muslos y tuvo que apretar las piernas para no dejar expuesto su sexo. Sintió la tela fría y suave del edredón de plumas sobre la piel desnuda de sus glúteos.


  -Una lástima que no hayas bajado con Carlita... Hubiese sido un lindo regalo para Humberto verlas a las dos dándose un poco de... amor.


  -Perdón Jorge. Pero no me gustan las mujeres.- Daniela respondió con una seguridad extraña en ella. Fue cortante, pero tuvo cuidado de no parecer irrespetuosa.


  -¡Ah! ¡Pero que chica tan puritana..! Aunque por lo que veoestosi te llama la atención.- Mientras hablaba continuaba menándose la herramienta sin aumentar la cadencia. Ella acomodó la tela de su falda sobre los muslos para desviar la atención. Sentía el roce del muslo de Jorge contra el suyo.


  -¿Cuánto hace que estás en esto, hermosa?


  -Bastante.- Mintió con gran seguridad.


  -¿Es tu primera vez?


  Daniela sintió que la invadía un acceso de furia. Lo que antes de haber inhalado la droga hubiese sido un temor paralizante, ahora era todo ira.


  -Ese no es el problema. Es mi decisión estar en esto. Da lo mismo cuánto tiempo hace.


  -Bueno, bueno. ¡Me gustan las jovencitas con carácter! No te irrites. Solo lo preguntaba porque noparecésuna puta.


  -No lo soy.


  -¿No? ¿Estás haciendo una inspección para el ministerio de salud y no nos dijiste nada?- Ironizó Jorge.


  Daniela sintió que se acaloraba por el odio visceral que le provocaba aquel viejo provocador y decidió no responder.


  De momento ni siquiera intentaba tocarla. Estaban pegados, uno al lado del otro, se rozaban, con solo mover la mano podía llegar a cualquier parte de su anatomía. Pero solo se zarandeaba el miembro hacia arriba y hacia abajo, una y otra vez. Ella advirtió que Jorge intentaba mirarla a los ojos y decidió continuar con su actitud esquiva. Se acomodó el escote y se alisó el cabello con sus manos.


  -No te había visto bien allá abajo... ¡Sos una muñeca, nena!- La chica hacía oídos sordos. -Tu piel, tus ojos, tus labios... Vení… dame un beso.- Exigió Jorge repentinamente mientras continuaba con su lenta cadencia masturbatoria. –Quiero probar esa boquita virgen mientras me hago una paja. ¿No te molesta, no? ¿A cuántos hombres besaste de verdad en tu vida? Decime la verdad. Besos de amante me refiero. ¿Cuántos?


  Daniela podría haberle dado un cachetazo en ese preciso momento o podría haberlo escupido o insultado; pero cuando se dio vuelta y lo miró directamente a los ojos, acercó su boca a la de Jorge y lo besó. Lo besó con furia. Podría haberle mutilado la boca de un mordisco, pero su lengua serpenteó buscando la de él a través de sus labios. Él respondió con la misma vehemencia. Por primera vez desde que se encontraron en aquel cuarto Jorge dejó de masturbarse para darle otro uso a su fatigada mano: Se aferró a uno de los pechos de Daniela y comenzó a amasarlo con fiereza sobre la ceñida camisa. Los únicos dos botones de la prenda que habían cedido lo suficiente como para calzar en el ojal, terminaron saltando por el aire ante la fuerza invasiva de aquella mano. De esta forma sus pechos quedaron definitivamente liberados de la presión de la prenda y a la suerte del inefable Jorge que parecía querer exprimirlos una y otra vez.


  -Quiero que me hagas una turca.- Dijo entre jadeos en el primer momento en que pudo separar su boca de la de Daniela.


  -¿Una qué?


  -Una turca. Quiero cogerte las tetas.- Pero al ver que la jovencita parecía no entender su deseo, la tomó de la nuca y la condujo hacia el suelo.


  Daniela se dejó deslizar sobre la cama hasta apoyar sus rodillas sobre la alfombra y quedar justo de cara a la verga empinada de Jorge. El viejo, que se había percatado desde el comienzo de cuán inexperta era aquella hermosa muchacha, tomó la iniciativa. Se acercó lo suficiente como para acomodar su rabo entre la pálida piel de sus generosos pechos, justo a la altura del esternón.


  Daniela, que si bien no tenía gran experiencia en las artes del sexo, se dio perfecta cuenta de lo que tenía que hacer. Empujó sus senos hacia adentro envolviendo el pene de aquel hombre. El contacto con su piel no era desagradable. Daniela no recordaba haber visto nunca un pene tan rugoso. Las venas hinchadas que lo surcaban le otorgaban una textura sorprendente. Además, sintió en su propia carne el calor que irradiaba aquella vara.


  Comenzó a moverse de arriba hacia abajo flexionando sus rodillas en cada movimiento. Sus manos presionaban desde los costados para estrechar el canal por donde discurría la verga de aquel desconocido. Esta presión provocaba que el pene se deslizara también dentro de su propia vaina y que el capullo desnudo asomara por encima de su busto en cada movimiento descendente. Era una esfera tersa con una leve hendidura cenital de un color morado tan intenso que contrastaba graciosamente con la pálida piel de sus pechos.


  Daniela había tomado la iniciativa por primera vez en la noche, y por primera vez en su vida advertía los efectos positivos que aquella droga provocaba en su personalidad. Se sentía segura. Más segura que nunca. Mucho más que cuando decidió acompañar a su amiga. Sabía que se estaba ganando el pan. Más que eso: se estaba ganando una beca para todo un semestre. Estaba orgullosa de si misma. Eso valía la pena y en eso pensaba mientras frotaba el sexagenario pene de Jorge contra su delicada piel de veinte abriles; pensaba en eso y en algo más: ¡Qué bien le vendría un poco más de aquel polvo blanco! No había más y ya había comenzado a extrañarlo. A necesitarlo.


  Mientras Daniela lo masturbaba con sus pechos, Jorge la observaba fascinado. No recordaba haber visto en si vida nada semejante. La relación tamaño-dureza de aquellas ubres era perfecta. Una perfección natural que rebozaba de belleza y juventud. Pero había algo especialmente cautivante en la forma de sus pezones. Estaban hinchados. La areola rosada se elevaba sobre la piel blanca como si estuviese rellena de plumas, y sobre aquel mullido colchón se elevaba, a su vez, una delicada perla rosada. Era un pezón con doble elevación. Era pura tentación y a Jorge se le hacía agua la boca, pero no estaba dispuesto todavía a resignar el placer que la chica le estaba regalando.


  -Metetétela en la boca, preciosa.


  Ante la nueva directiva, Daniela se apartó un poco hacia atrás liberando finalmente a la presa. Se limpió con el dorso de la mano una gota de agua que le brotaba de la nariz. Continuaba arrodillada sobre el suelo, sentada sobre sus propios talones. No le quitaba la vista al pene de Jorge. Sabía que en breves instantes lo tendría en su boca. Hacía tanto tiempo que no degustaba a un hombre que apenas tenía un recuerdo vago de su sabor. Pero no le importaba casi nada. Solo quería otro pase. Uno más. El último.


  Se tragó la verga con voracidad, como si ello pudiera calmar sus otras necesidades. Todavía conservaba algo de aquel amargor en su garganta, se regodeaba en él; y el maridaje con el sabor intenso que ahora invadía su boca parecía aumentar su deseo de inhalar un poco más. Solo un poco. Pero era imposible, no había más. Entonces comenzó a succionar sonoramente de aquel miembro como si en ello le fuera la vida. De hecho no advirtió que alguien más había entrado al cuarto. Sólo subía y bajaba incesantemente sobre la virilidad de un incrédulo y maravillado Jorge. Tampoco advirtió que una mano desconocida invadía su intimidad por debajo de la falda y surcaba su sexo con el dedo mayor.


  -Se la ve entusiasmada...- dijo una voz que nunca antes había escuchado, y que nunca escuchó realmente.


  -Me está volviendo loco, amigo. Me parece que le voy a dejar todo “el regalito” en la boca...


  -¿Entonces me permitirías que...?


  -Faltaba más, Humbertito. - Habilitó Jorge con exagerada camaradería. -Es tu regalo de cumpleaños, mi amigo.


  Sus oídos escucharon la breve charla, pero su mente estaba en otro lugar.


  Antes de subir a la caza de Daniela, Jorge había decidido ceder a sus amigos lo que él asumía como el plato fuerte de la noche: su “conejita intelectual”. En realidad, tenía muy claro cuál sería su objetivo personal aquella noche.


  Carla la había dado la bienvenida a Humberto con una breveperformancede autosatisfacción logrando cautivar a todo su auditorio. Sentada sobre el lujoso sillón de pana blanca de la sala, frotaba su sexo con dos dedos mientras simulaba con notable realismo los últimos espasmos de un orgasmo intenso. Sin pedir permiso, Ricardo se acercó desde ofreciendo su pene aun aletargado casi como una ofrenda. Al advertir esto, Carla terminó suactingy giró su blonda cabeza con orejas de conejo para dedicarse a lamer aquel colgajo como si fuera el mejor de los dulces.


  Ricardo, con sus sesenta años, de estatura imponente y ancha espalda, era el único que necesitaba los recursos químicos de labluepilpara alcanzar una erección plena y sostenida. La píldora haría efecto de un momento a otro, pero la boca de aquella joven modelo tan puta y refinada, sin dudas catalizaría la acción de la droga.


  Humberto, que no tenía problemas de impotencia, veía como su amigo de toda la vida se había acercado a la rubia con un objetivo claro: que se la empinaran con la boca. Ella seguía sentada en el sofá con las piernas abiertas mientras succionaba laboriosamente. La tanga blanca pendía de uno de sus tobillos. Humberto no podía quitar la vista de esa cuevita húmeda e irritada por la fricción… Se le hacía agua la boca. Entonces se acercó hacia el sofá. Carla, sin sacarse lo que tenía en la boca, le regaló una sonrisa. Ella había adivinado sus intenciones. Abrió sus piernas lo máximo posible y apoyó uno de sus talones sobre el almohadón de pana dejando su sexo expuesto en toda su profundidad.


  -¿Te dio hambre..?- Consultó con lujuria. Entonces Humberto, conmovido por semejante participación, se arrodilló entre sus piernas y hundió literalmente su rostro entre aquellos pliegues rosados. Sintió inmediatamente como la tibia humedad se adhería a su piel. Ese perfume lo enloquecía. Después comenzó a lamer con fruición.


  Mientras tanto, la boca laboriosa de Carla había comenzado a dar sus frutos. Entre lametones y succiones, y con la ayuda indispensable delsildenafil, estaba logrando despertar la virilidad de Ricardo.


  -Humberto, amigo: ¿Te molestaría que estrene tu regalo?


  -Llegaste primero.- Respondió el agasajado con auténtica resignación.


  -Quiero probar a todos...-Intervino Carla en tono conciliador y dulce como la miel.- El orden no importa....- Después se dirigió directamente hacia Humberto. –¡Qué bien la chupás! ¿No querés dármelo en la boquita después? Tu amigo se fue y me dejó con sed...


  Humberto se estremeció ante semejante propuesta. Pero él era un tipo clásico, tradicional, a la vieja usanza. Nada mejor que una almejita joven, apretada y profunda donde descargar su ansiedad. Eso era lo que le hacía falta en ese momento; y era lo que iba a buscar escaleras arriba mientras Ricardo se calzaba un condón para montarse a la conejita.


  ¿Y Mario? El joven hijo de Jorge se había dedicado a musicalizar elactingde la niña consentida de su padre. No había podido evitar observarla y tampoco había logrado contener la erección. Pero no tenía nada que hacer allí. Cuando su padre subió a buscar a Daniela, él salió al parque a fumar un cigarrillo. Todavía con la verga incomodándole en el pantalón pensó que quizás un polvo con la amiga tímida de Carla no le sentaría nada mal. Pero desechó la idea inmediatamente. Esa chica era joven, hermosa e inteligente… pero no era puta. Algo más allá de su voluntad la había llevado hasta allí aquella noche. Entonces se adentró pensativo en los jardines, en la parte más densa y oscura; se sentó al pie de un frondoso pino y se masturbó bajo el cielo estrellado. Justo en el momento en que alcanzaba su orgasmo escuchó un aullido largo y agudo proveniente del primer piso. Pensó en Daniela y sintió pena por ella.


  


  Pero volvamos, estimado lector, al último y más cruel acto de esta noche. Daniela cree... mejor dicho, está convencida que tiene el control. Pero bien sabes cuál es la última carta de aquella droga miserable con la que nuestra adorable Daniela se ha tropezado casi accidentalmente: Cuando comienza a desmoronarse el mundo perfecto que ella modela maquiavélicamente en tu mente; cuando la muralla que contiene aquel mundo comienza a ceder ante la presión de la realidad, y cuando esa realidad aterra, una sola cosa se vuelve imprescindible: volver a aspirar.


  


  Daniela liberó el pene que mantenía apretado entre sus labios para levantar la cabeza y aullar como una presa herida de muerte. Sintió que un hierro caliente le perforaba su sexo tan poco habituado a las visitas. Cada centímetro de carne que avanzaba dentro de ella la desgarraba. Jorge y Humberto cruzaron una mirada de sorpresa ante semejante alarido. El primero permanecía de espaldas sobre la cama con la verga apuntando al cenit. El brillo de la saliva acumulada de la chica le daba un tono bermellón brillante. Por su parte, Humberto de rodillas sobre el suelo, había abordado a Daniela por detrás; le había levantado la falda escocesa y sin ningún preámbulo la había ensartado como a una puta de feria.


  Daniela dejó escapar algunas lágrimas, pero al sentir las manos de Jorge posarse a ambos lados de su cabeza y dirigirla de nuevo a su faena, volvió a engullir el miembro.


  Cuando todo terminara, ninguno de los tres habría podido estimar con certeza cuanto habría tiempo habría durado. Humberto la mantenía aferrada de las caderas y la embestía con fuerza como probando el límite de aquella profundidad. Los golpes secos de sus muslos contra los glúteos blancos de Daniela sonaban como una sucesión delirante de bofetadas. El viejo calvo y delgado era la fuente de todo el movimiento. Era la máquina de un tren al que se le acoplaban dos vagones: Daniela y, más adelante, su amigo. Las embestidas hacían oscilar la cabeza de la jovencita en vaivén sobre la verga de Jorge, que entraba y salía de su boca siguiendo el ritmo impuesto por Humberto.


  Jorge fue el primero en ceder ante los impulsos eléctricos que se desataron en su bajo vientre. En ese instante, los ojos vidriosos y almendrados de Daniela se abrieron como platos. Su boca estaba anestesiada por la droga y la fricción, pero una sensación de ahogo la invadió cuando Jorge comenzó a derramar una espesa y abundante cantidad de esperma en su garganta absolutamente inexperta en aquellas esencias. Tragar era la única salida, la salida natural. Y Daniela tragaba mientras su boca se volvía a colmar, y entonces volvía a tragar, una y otra vez. Mientras la tibia semilla de Jorge se deslizaba en su garganta, llegó desde atrás la estocada final. Humberto aulló y dejó su verga inmóvil clavada hasta el fondo. Daniela pudo percibir el eco y la comezón de la última bofetada sobre sus nalgas. Luego percibió la extraña sensación de que algo latía dentro de ella, en su vientre. Finalmente, el peso de un cuerpo huesudo que se desplomaba sobre su espalda.


  En algún momento los dos tipos salieron del cuarto y ella se quedó sola sobre la cama, con la mente en blanco. Luego se puso de pie y fue hacia el baño. Allí se encontró con su imagen sonriente frente al espejo. Aunque Daniela no estaba muy segura de ser ella misma la del reflejo, tenía muy claro que se trataba de una sonrisa de satisfacción por la tarea cumplida. Sus labios, encendidos por la irritación, dibujaban una mueca artificial en aquel bello rostro níveo, ahora levemente inflamado. Por un momento Daniela se preguntó quién sería aquella zorra con la camisa abierta y aquellos esplendidos pechos semidesnudos que la miraba con altanería desde el espejo. Daniela quería ser ella, lo deseaba. Quería vivir en ese mundo perfecto. Pero hubo algo, un destello de realidad, que abrió la primera grieta. La mancha en la comisura de sus labios. Se acercó al espejo. Era apenas una película transparente, amarillenta, que se adhería a su piel. Era una gota de semen que estaba empezando a secarse. Era solo una gota excedente de todo lo que había engullido. Entonces se frotó el abdomen desnudo con la palma de su mano y contuvo una arcada. La sonrisa ya no estaba en su lugar. Ahora sí podía reconocerse y ya nada parecía estar en su lugar. Ahora solo había una mueca de angustia al borde del pánico y una mancha de esperma al costado de su boca. Abrió el grifo y se frotó los labios con el dorso de la mano al borde de un ataque de histeria. Se enjuagó la boca y escupió, una, dos, tres, diez veces; y se volvió a mirar al espejo, y esta vez el pánico se apoderó de ella. Una gota espesa y fría bajaba desde su interior y se deslizaba pesadamente hacia abajo por la cara interna de su muslo. Se limpió con la mano lo más rápido que pudo, como si aquello pudiera evitar lo inevitable. El líquido se adhirió rápidamente a sus dedos.


  -No, no, no... no puede ser. No tenía forro. ¡No usó forro! ¡El hijo de puta no se puso forro!


  Se introdujo el dedo mayo en su vagina y hurgó como si buscara allí algún objeto perdido; luego lo retiró y un chorro burbujeante de fluido viscoso cayó sobre su mano.


  Lloró como una niña mientras se higienizaba. Todo el peso del mundo real había caído como un alud sobre su mente aterrada. Cuando volvió a ver su rostro inflamado en el espejo solo quería una cosa: volver a ser aquella zorra, volver a aspirar un poco más.


  No había estado en los planes originales de Ricardo distraer su atención con la noviecita de Jorge. Pero la pletórica pasión con la que la chica se había frotado su delicada almejita rosada lo había hecho cambiar de parecer.


  Carla se lo había montado como una auténtica puta de lujo y Ricardo estaba más que satisfecho. Ni siquiera le importó pagar elbonusextra de quinientos dólares que la joven le había pedido a cambio de dejarlo acabar en su boca. Luego le quitó el preservativo en una hábil y rápida maniobra, y se llevó la herramienta desnuda a la boca. Aprisionó el glande entre sus labios y comenzó a succionar como un ternero hambriento. Ricardo contuvo el aullido y comenzó a derramarse en la boca de Carla. Las apócrifas orejas de conejo se bamboleaban en la cabeza rubia de la chica mientras ella succionaba y engullía todo lo que aquel miembro le ofrecía. Apenas terminado el trabajo, le dijo:


  -No le cuentes nada a Jorge que se va a poner celoso... - Le guiñó un ojo y se marchó hacia el toilette de la planta baja mientras se acomodaba las orejas sobre la cabeza.


  Diez minutos más tarde, cuando bajaron Jorge y Humberto, Ricardo seguia empinado y caliente como un toro. La pastilla aun hacía su efecto y todavía tenía un crédito de trescientos dólares en el piso superior que esperaba cobrarse cuanto antes.


  Cuando Ricardo entró al cuarto, Daniela todavía se encontraba en el baño.


  Al igual que Jorge, éste se quitó la ropa y se recostó sobre la cama a esperarla. Se encontraba completamente desnudo y con la verga desmesuradamente inflamada apuntando hacia el cielorraso.


  La chica, en medio de un ataque de nervios, no lo había oído entrar y cuando salió del baño y se encontró con aquel escenario sintió que se le aflojaban las piernas.


  -¡No! No puedo hacerlo. Me voy. Acá le dejo su plata, señor... –Daniela tomó su pantalón del suelo y sacó del bolsillo los tres billetes de cien dólares que Ricardo le había dado hacía unos minutos y los arrojó sobre la mesa de noche. Le temblaban las manos. Estaba histérica. Ya no lloraba, pero tenía los ojos hinchados.


  -¿A dónde vas?- Preguntó Ricardo con graciosa sorpresa.


  -¡Me voy! – Y se sentó sobre la cama dándole la espalda para ponerse el jean.


  -¿Te aburriste o.... se te acabó el energizante?- Daniela se quedó helada. Como había sabido lo de... -Tomá- Dijo Ricardo. Daniela volteó en seguida pensando que iba a ofrecerle droga, pero le estaba tendiendo un pañuelo. -Limpiate la nariz que tenés sangre.


  Daniela tomó el pañuelo, se lo pasó por el morro y una mueca de horror se dibujó en su rostro cuando vio la mancha escarlata sobre la tela blanca. Quiso salir corriendo hacia el baño, pero se fue de boca sobre el piso trastabillándose con sus propios pantalones. Pudo amortiguar el golpe con sus manos, pero ya no tuvo fuerzas para ponerse de pie. Se largó a llorar desconsoladamente tendida boca abajo sobre el piso.


  Ricardo se puso de pie y vio a Daniela desplomada sobre el suelo. Sintió pena por ella. Tenía el pantalón enredado en sus tobillos y la falda de tablas que apenas alcanzaba a cubrirle la mitad superior de los glúteos. Desprovista de su ropa interior, los pliegues de su sexo quedaban a la vista. Ricardo solo tuvo que inclinarse apenas un poco para ver el nacimiento de los labios mayores por debajo del perineo.


  Daniela ya no se sentía observada, ya no sentía pudor. Solo lloraba y balbuceaba cosas inentendibles. Tan ausente parecía de su propia situación de vulnerabilidad que tampoco reaccionó ante la mano de Ricardo cuando este le aferró el culo. Lo apretó una, dos, tres veces; como quién evalúa la resistencia de un material. Luego se lo abrió impúdicamente para tener detalle de su ano y de su vulva.


  -Dicen que cuando son de piel tan blanquita no se les pone morado. Se les pone de un rojo casi anaranjado. ¿A vos cómo se te pone la colita?- Pero Daniela lloraba y lloraba. Entonces, Ricardo, tomó algo del cajón de su mesa de noche. -Esto te va a despertar.- Y le puso una bolsita transparente llena de polvo planco, sobre la alfombra, a la altura de sus ojos.


  Daniela dejó de llorar en el acto y tomó el pequeño envoltorio, se lo arrebató.


  -¿Sabés cuál es el precio de eso no?


  -No me importa.


  -Mejor así. Porque ya pagué demasiado por adelantado. A mí se me está acabando la paciencia y a vos el crédito.- Ricardo le quitó rudamente el pantalón enredado de entre los tobillos y le tendió la mano para levantarla. Daniela se puso de pie. Aun tenía la camisa abierta y sus tetas estaban inflamadas por el roce de su pecho lloroso sobre la alfombra.


  -Quiero ir al baño.- Reclamó Daniela. Pero Ricardo la tomó del brazo antes que pudiera moverse y le arrebató la droga.


  -Después. Las putitas como vos no tienen freno. Si te llegás a dar vuelta acá, en mi casa, voy preso. Si querés matarte, matate afuera. Ahora ponete contra la pared y separá bien las piernitas que vamos a jugar un rato a ponerle la cola al burro.


  Daniela quería insultarlo, arrebatarle lo que le había sacado, golpearlo, decirle que dejara de abusar de ella; pero por sobre todas las cosas quería recuperar la bolsa, la deseaba... Y sabía que solo había un camino para conseguirla. Entonces, aun con lágrimas en los ojos, apoyó las palmas de las manos contra la pared, separó convenientemente las piernas y empujó su cadera hacia atrás arqueando la espalda como una puta.


  


  Estimado lector, lamentablemente ha llegado la hora de despedirnos. Hemos arribado al último acto de la última escena. Si en algún rincón de tu mente inocente todavía albergas la posibilidad de que esta trágica historia revierta su destino tomando un giro inesperado, es momento de que pierdas las esperanzas. Tú y yo -incluso Daniela, desde su afiebrado estado de prematura abstinencia producto de su situación desesperada- somos concientes de lo que vendrá a continuación: la hunillación de aquel cuerpo virginal a cambio de un poco de anestesia para el alma. Un alma herida de muerte. Pero este es solo el comienzo... Tu deber es continuar hasta el final, estimado lector, aunque no te culpo si decides renunciar aquí mismo. Haz lo que dicte tu conciencia.


  


  Ricardo le aferró los pechos por detrás y pegó su ancha y velluda anatomía a la grácil figura de Daniela. Más allá de los más de cuarenta años que los separaban, sus cuerpos eran tan diferentes que no parecían dos ejemplares de la misma especie. Las diferencias en sus tallas; en su robustez; en el color y textura de sus cuerpos, de su piel… Los ubicaban en las antípodas de cualquier taxonomía. Cualquier experto en la materia hubiese asegurado, a priori, la inviabilidad de un apareamiento.


  Daniela hacía fuerza con sus brazos sobre la pared para no ceder ante la presión brutal que recibía desde atrás. Comenzaba a sentir dolor en las muñecas y a pensar cuánto tiempo resistiría antes de colapsar definitivamente. Las manos gruesas del viejo habían tomado el comando de sus tetas y las amasaban con violencia. De tanto en tanto le pellizcaba los pezones que se le habían hinchado involuntariamente como dos olivas maduras.


  Pero esto realmente no le importaba. Podía soportar el peso sobre su espalda y la estimulación obscena sobre sus pechos durante más tiempo. Era la fricción de aquella barra de carne rígida frotándose amenazadoramente entre sus glúteos lo que la desesperaba. Era aquella exposición total, aquella sensación de vulnerabilidad absoluta, lo que la estremecía. Todo se le había ido de las manos y ya no recordaba desde hacía cuanto tiempo. Sólo sabía que había algo que podía calmarla y lo tenía aquel infame hijo de puta. Él tenía la anestesia para el alma y para el cuerpo.


  -Deme un poco… solo un poco.- Logró balbucear. -Una sola vez… por favor.


  -Nunca es una sola vez. Además sos muy jovencita…- y le apretó los pechos rítmicamente como avalando sus palabras con la turgencia de su anatomía. -Es una pena qué…


  -¡No soy una adicta! Por favor se lo pido… es solo por hoy…- y Daniela comenzó a lagrimear otra vez. -Es la primera vez en mi vida que…


  -¿…que aspirás María?- Preguntó con sarcasmo. -Todas dicen lo mismo…


  -Que hago este trabajo…- Entonces Daniela finalmente consiguió lo que quería: giró la cabeza y con los ojos de miel inflamados por el llanto y el rostro acalorado por la fuerza que estaba haciendo, lo miró a los ojos: -No soy una puta y es la primera vez que van a hacerme esto… la necesito antes… Solo una vez, por favor… Tengo miedo. No quiero que me duela…


  Ricardo sintió que nunca antes, en sus sesenta y tres años, había tenido la verga tan dura ni había sentido tantas ganas de fornicar como en ese preciso instante.


  Cuando despegó su cuerpo del de Daniela ella sintió un intenso alivio sobre sus pechos y sobre los músculos de sus brazos. También se había ido aquella horrible sensación de la vara incandescente presionando contra sus nalgas.


  -Vení.– Ricardo se sentó sobre la cama y Daniela lo imitó sentándose a su lado. Ella no le quitaba la vista de encima a la bolsa con cocaína que Ricardo sopesaba sobre la palma de su mano.


  -No voy a permitir que vuelvas a aspirar. Podrías tener una hemorragia.


  Daniela estaba a punto de decir que no le importaba, estaba a punto de arrebatarle la mercancía nuevamente y salir corriendo de allí de una puta vez. Pero no dijo ni hizo nada. Le temblaban las manos. El viejo las tomó entre las suyas, le levantó el mentón con suavidad hasta establecer contacto visual y le habló como un padre:


  -Vamos a hacerlo a mi manera, ¿de acuerdo?


  La frase era un total misterio para Daniela, pero si eso implicaba darse un pase inmediatamente, entonces estaría de acuerdo. La muchachita de cabello negro y piel de leche asintió con la cabeza.


  -Bien. Ahora recostate acá- Y plameó con su pesada mano el centro de la cama. –Boca abajo.– Daniela obedeció inmediatamente y se dejó caer de bruces a lo largo del amplio lecho. Su mirada no se apartaba de la bolsa que pendía de la mano del viejo. Pudo ver como éste la abría con cuidado clínico y metía la yema de su dedo índice dentro. La falange se hundió en el polvo blanco. Daniela sintió que su corazón latía con fuerza dentro de su pecho: el momento estaba cerca, muy cerca. Por fin todo volvería a su lugar.


  Ricardo se frotó la encía superior con los restos que quedaban en su dedo y luego lo lamió.


  -Nunca probaste nada como esto. Esta mercadería no le llega a las chiquilinas como vos… Por eso se le pudre la cabeza tan rápido a la juventud.


  Ricardo volvió a hundir la punta del dedo índice en la cocaína pero esta vez, ayudado por la humedad de su saliva, salió repleta de polvo blanco. –¡Mirá! Parece un soldado de la misión de paz de Naciones Unidas… - Le dijo Ricardo mostrándole el dedo. Daniela no logró captar el chiste sobre los cascos blancos; en su mente no había espacio para metáforas. El viejo se divertía solo, la estaba pasando en grande. –Ahora el soldado tiene una doble misión, mi amiguita. ¿Estás lista?- Daniela volvió a asentir con la cabeza sin saber qué seguiría a continuación, pero con la plena certeza de que aquel premio sería para ella. –Abrite bien la colita con las mano.- Pidió Ricardo con total naturalidad, como si ella estuviese habituada a tales procedimientos. Daniela obedeció como si realmente así fuera.


  El hombre entrado en años sintió un nuevo cosquilleo en el bajo vientre cuando vio en todo su esplendor los minúsculos pétalos de aquella flor contraída.


  -Una delicia…


  Primero se lubricó el dedo mayor con saliva, con cuidado de no contaminar al que portaba la droga; luego lo posó sobre aquella tibia rugosidad.


  Al advertir el contacto en aquella zona, Daniela dio un respingo, pero se dejó hacer.


  -Decime… ¿Vas a la iglesia, Dani?- Preguntó insólitamente el viejo mientras describía con la punta del dedo mayor, círculos concéntricos en torno a su ano.


  -De chica.– Susurró. Mientras se preguntaba internamente si aquel dedo que la exploraba era el que llevaba la droga.


  -¿Escuchaste hablar alguna vez de aquel pasaje donde San Mateo cita a Jesús cuando dice: “Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el reino de lo cielos”?


  -No.– Respondió Daniela con total desinterés. Todavía no sentía más que aquel dedo obsceno merodeando su culo.


  -Creo que ahora le encuentro el verdadero sentido.– El ano estaba lo suficientemente húmedo ya. -Las dos cosas sucederán esta misma noche, en mi propia cama, y en el mismo acto.


  Daniela no entendió una sola palabra de lo que el tipo le decía. Primero advirtió la retirada dedo explorador. Unos segundos más tarde, la llegada del invasor.


  El índice de Ricardo penetró en su recto apenas un centímetro y medio. Ella contuvo la respiración, apretó instintivamente las piernas y luego comenzó a relajarse. Sentía como giraba dentro de ella, lentamente hacia un lado y hacia el otro… No le dolía. De hecho ya casi ni lo sentía. Luego se hundió un poco más, solo un poco… y apenas la incomodaba. Su miedo paralizante se desvanecía poco a poco como la neblina en el alba. Todo parecía cobrar sentido a la distancia. Su amiga, el trabajo, el dinero, sus estudios: su misión de aquella noche. Ya no sentía esa hiel en la garganta, pero su cabeza le indicaba que la droga había entrado finalmente a su torrente sanguíneo, aunque por otra vía.


  Cuando Daniela recobró el pleno dominio de sus movimientos, levantó levemente la cadera terminando de ensartarse ella misma todo el dedo. Si había llegado el postergado día en el que perdería aquella virginidad, era mejor que se vaya habituando a la sensación… Ese fue su primer pensamiento práctico después de mucho rato.


  Ricardo la penetró con su dedo cuan largo era y luego entró y salió de ella con asombrosa facilidad.


  -¿Te sentís mejor? –Preguntó sin suspender las penetraciones regulares.


  -Mucho. –respondió Daniela.


  -Matamos dos pájaros de un tiro.


  -No entiendo.- Ahora el mundo volvía a causarle curiosidad.


  -Bajamos tu abstinencia y… La cocaína es un excelente anestésico local.


  A la parte de Daniela que avalaba toda aquella situación, la que ahora estaba al mando, le pareció estupendo: minimizaría el dolor.


  La otra parta seguía muriendo de a poco, aunque ya no lo notara…


  Ricardo abandonó finalmente su labor y volvió a pedirle que se pusiera de pie. Ella sola tomó la iniciativa volviéndose de bruces contra la pared, abriendo las piernas, sacando las caderas hacia fuera y parándose de puntillas para facilitar la penetración. El viejo disfrutó de aquella escena y se masturbó unos segundo observando a Daniela en aquella posición, a la espera que le cogieran el culo por primera vez.


  -Te va a doler, pero no tengas miedo.- Tomó su verga por la base y apoyó el glande sobre aquella flor contraída de pétalos diminutos. –Después de esto te vas a estudiar a casa.


  -Estoy lista. –Y se volvió para mirarlo. Sus ojos juveniles estaban vidriosos, pero tenían valor. Cuando Ricardo presionó la cabeza hacia el interior con la ayuda de su dedo pulgar, Daniela ahogó un chillido y balbuceó: –¡Es el puto camello enhebrando la aguja!


  Ricardo sonrió triunfalmente y empujó su verga dentro del joven e inexperto culo de Daniela.


  Ella no gritó, pero por un momento perdió contacto con el suelo. Sus manos como garras intentaban en vano aferrarse a la pared, las puntas de sus pies habían quedado a diez centímetros del suelo. No se cayó porque Ricardo la sostenía con ambas manos por su estrecha cintura para que no perdiera el equilibrio, pero se encontraba literalmente colgada de su gruesa verga.


  -Y...¡uf! Lamento contradecir al Señor, pero... Un rico acaba de entrar al reino de los cielos.- Dijo después de que su escroto golpeara contra los labios mayores marcando el límite físico de aquella expedición anatómica.


  Unas horas mas tarde Ricardo no recordaría cuanto duró todo aquello. Pero Daniela si. Ella estaba conciente, alerta; podía calcular y hasta predecir los movimientos. Por eso, cuando se acercó el gran final, lo supo unos segundos antes sin que nadie le avisara. Extendió los brazos cuanto pudo hasta trabar sus codos contra la pared; inclinó su tronco hacia abajo y esperó la arremetida final.


  No tardó mucho en llegar. La sensación fue como si alguien hubiese descorchado un champagne caliente en su interior. Ricardo se descargó con un rugido leonino y luego se desacopló torpemente marcando el final de aquella contienda y de aquella velada.


  Un taxi pasó a recogerlas una hora más tarde.


  Durante el viaje Daniela fue muy parca cuando Carla le preguntó como le había resultado finalmente la experiencia. Solo se detuvo en el detalle del monedero floreado. Le prometió que le devolvería aquello, pero su amiga le restó importancia al asunto.


  Al llegar a casa, se dio un baño y se acostó. Pero dos horas más tarde el sol ya había salido y el sueño nunca había llegado. Tomó sus libros y se puso a repasar para el examen que tendría que rendir en algunas horas.


  Unos minutos antes de salir hacia la facultad notó que su ropa interior estaba mojada. Primero pensó en el período, pero luego advirtió que no era su vagina la que chorreaba. Tampoco se trataba de sangre. La parte posterior de su bombacha y sus muslos estaban saturados de esperma.


  Rápidamente y conteniendo un ataque de histeria, se metió en la ducha por segunda vez y volvió a bañarse. Sentía que el corazón se le aceleraba y las piernas pugnaban por traicionarla. En su mente volvía a reprocharse por qué mierda no había usado preservativos.


  Salió del baño desnuda y empapada, y corrió hacia la mesa de la cocina en busca de su anestesia, de su pasaje al mundo perfecto. 


  Aquel sábado rindió un examen excelente. También entregó su CV al profesor Díaz Duref. Luego huyó raudamente antes de la llegada de Marcos, quien acudiría a buscarla para almorzar. La sola idea de estar con un chico le revolvía el estómago. Llegó a su casa y sin quitarse la ropa cayó rendida sobre su cama.


  Veinticuatro horas más tarde se despertó sudando frío y con un dolor de cabeza demoledor. Eran las doce del mediodía, pero no pudo abandonar la cama hasta las diez de la noche, y solo lo hizo para acudir al baño a hacer sus necesidades. Luego volvió al lecho y durmió hasta el día siguiente.


  El lunes por la mañana las cosas en su cabeza parecían más ordenadas. Se sentía triste, sola, humillada, pero nada de temblores ni de ataques de pánico. Podría sobreponerse. Se aferró con uñas y dientes a la esperanza de quedar seleccionada en el equipo de Díaz Duref y que su vida tomara finalmente un nuevo rumbo.


  Lo primero que hizo aquella cálida mañana, antes siquiera de vestirse, fue vaciar la bolsa de cocaína en el cesto de basura; lo segundo fue chequear su contestador mientras se preparaba un desayuno. El alma le dio un vuelco. Había mensaje del profesor:


  - Daniela, hubiera querido decírtelo personalmente, pero no me parece justo tenerte en ascuas hasta la próxima semana. Resulta que se ha presentado a concurso una estudiante experimentada que cumple perfectamente con el perfil que estoy buscando. Por lo cual, el cargo a cubrir será para ella. Te pido que no te desanimes. Sos joven y talentosa. Estoy seguro que tendrás otras oportunidades en el futuro. Cualquier cosa que quieras decirme, nos vemos en la facultad.


  Volvió a escuchar el mensaje dos, tres, cuatro veces. Las lágrimas comenzaron a derramarse sobre sus mejillas, pero su mente no daba crédito a la noticia y volvía a accionar el contestador. La voz de Díaz Duref volvía a repetir sus parsimoniosas palabras una y otra vez con el mismo tono, con las mismas pausas, con la misma cadencia y sin perder nada de su infinita y exasperante solemnidad.


  Entonces todo se derrumbó definitivamente. Daniela volvió sobre sus pasos y se arrodilló frente al cesto de la basura mientras repetía la última frase del mensaje: -“Cualquier cosa que quieras decirme, nos vemos en la facultad”. Recogió lo que pudo de la basura y se lo llevó a la nariz. Después se puso un vestido liviano de verano y partió hacia la facultad.


  Dos horas más tarde, cuando Daniela abandonó la oficina de su profesor, ya era la nueva y flamante ayudante de cátedra del doctor Duref. No se mostraba feliz por el logro; pero tampoco se sentía una puta por haber tenido chupársela a Duref en su propio despacho.


  El doctor primero se había mostrado reticente a sus ofrecimientos, pero luego accedió a mamar de aquellos espléndidos pechos. Estuvo un buen rato entretenido en esos menesteres hasta que decidió comenzar a masturbarse. Entonces Daniela tomó la iniciativa y se arrodilló a sus pies. Pocos segundos más tarde su boca se había colmado de un líquido espeso y amargo que tragó como si fuese almíbar. Luego el doctor habló con Daniela sobre la gravedad de lo que había sucedido, pero finalmente accedió a otorgarle el puesto.


  Ahora las cosas estaban en su sitio, aunque Daniela hubiese cambiado todo aquello por una nueva bolsa de María.


  Esa noche no pudo dormir. A la mañana siguiente, tratando de controlar su ataque de nervios, buscó la tarjeta que le había dado el viejo Ricardo y lo llamó. Le dijo que necesitaba verlo.


  Ricardo la citó en su oficina a las tres de la tarde en punto. La recibió una secretaria que la hizo pasar a una sala de reuniones donde se encontraba el viejo con cinco ejecutivos japoneses.


  Cuando la secretaria se marchó uno de los orientales le pidió sin preámbulos y con gestos ampulosos que se quitase el vestido: –Saca vestido. ¡Saca! ¡Saca! ¡Fuera!


  Así lo hizo y los orientales admiraron largamente sus tetas, primero observando, luego tocando, apretando; de a uno, de a dos, de a tres… Hasta que Ricardo intervino en la escena. Sin decir una sola palabra la tomó del brazo, la arrojó de bruces sobre la mesa y le corrió la tela de la tanga hacia un lado. Primero la administró droga por el ano y luego la sodomizó sobre la mesa de reuniones ante la vista fascinada de sus clientes orientales. Acto seguido, los japoneses se turnaron uno a uno para depositar su semen en alguno de los tres orificios penetrables de Daniela.


  Se fue de allí con la mitad de la droga que había obtenido el viernes por la noche y se juró a sí misma no volver jamás a ver a ese viejo hijo de puta.


  Un mes más tarde decidió comprar cocaína con parte del dinero que tenía reservado para el alquiler.


  Ante la insistencia de Daniela, Carla accedió finalmente a pasarle el teléfono de su proveedor. Éste le dijo que ya se había retirado del negocio y le pasó el contacto de un colega. Finalmente Daniela logró llegar a un acuerdo con un perfecto desconocido que se comprometió a pasar personalmente por su domicilio para hacerle la entrega.


  Daniela esperó más de dos horas sin dejar de dar vueltas dentro de su departamento. Cuando finalmente tocaron el timbre, bajó desesperada a recibir el encargo. Dos tipos de unos cuarenta años la aguardaban en la puerta del edificio. Le hicieron saber que tenían la mercadería pero que era muy arriesgado hacer la transacción allí en la calle.


  -¿Están tus viejos arriba?


  -Vivo sola.


  -Entonces vamos adentro. Si nos agarran acá, caés vos también.


  Los hizo subir sin perder un minuto. Cuando entraron al departamento, uno de ellos sacó una navaja y le hizo saber que estaban huyendo de la policía y que se quedarían allí a pasar la noche. Primero rompieron el teléfono de línea y la obligaron a entregarles el celular. Después le pidieron todo el efectivo que tuviera en la casa.


  Mientras uno de ellos salió a procurar comida con el dinero de Daniela, el otro abusó de ella inaugurando un ciclo de auténtica pesadilla.


  Los tipos se establecieron allí durante cinco semanas. La convirtieron en esclava en su propia casa. La obligaban a cocinar y a permanecer desnuda las veinticuatro horas del día. Se inyectaban y abusaban de ella con frecuencia. Durante las mañanas, a la hora del almuerzo y por las noches. La rutina del mediodía era la peor de todas: Mientras los delincuentes almorzaban ella debía permanecer debajo de la mesa y mamarles el rabo hasta hacerlos acabar. En eso consistía todo su alimento.


  Durante la segunda semana de convivencia uno de sus captores le devolvió parte de la ropa. Le ordenó que se vista porque iban a recibir visitas. El invitado resultó ser un policía corrupto que iba a hacerles algún tipo de favor. Daniela tuvo que cocinar para todos, incluso para ella. Si. La hicieron sentar a la mesa y simularon ante el poli que era la novia de uno de los delincuentes. Al finalizar la velada, insólitamente, los dos tipos se marcharon con la excusa de ir a por cigarrillos y la dejaron a solas con el oficial. Inmediatamente Daniela se deshizo en llanto y le rogó al agente que la liberase de aquel yugo. El policía la tomó entre sus brazos y la apretó contra su cuerpo. La muchacha se sintió contenida y descargó toda su angustia en sollozos, pero en seguida notó que algo rígido crecía en la entrepierna del oficial.


  Aquella vez fue gratis, pero el policía fue un invitado recurrente que pagaba un buen dinero a los captores por disponer de Daniela.


  Durante aquellos días había tenido un acceso muy restringido a las drogas. Los tipos lo consideraban un premio extraordinario que ella debía ganarse a través de su performance sexual y, por lo general, se la administraban en jeringas. Su cuerpo, al igual que su alma, había comenzado a morir en vida.


  Una mañana de la quinta semana de esclavitud, despertó y simplemente ya no estaban allí. Se habían marchado.


  Daniela se fue directamente a la Terminal de Ómnibus de Retiro sin pasar por la comisaría ni por ningún otro lado.


  Cuando llegó al pueblo tuvieron que internarla por un cuadro de neumonía severa.


  A la semana ya estaba de regreso en casa de sus padres y su salud mejoró temporalmente al comenzar el tratamiento con antirretrovirales.


  Sobre una ruta provincial, a diez kilómetros de su pueblo natal, funciona una wiskería donde Daniela es la puta más solicitada. Los viejos de campo, los comerciantes, los hacendados, los viajeros ocasionales, y todos cuanto pasan por allí para saciar la sed de la carne, eligen a esa jovencita triste de piel blanca, tetas perfectas y ojos de almendra. Ella les da placer y nunca los molesta para que usen condón.


  


  FIN


  


  CAPÍTULO VI


  “Serás lo que debas ser o no serás nada”

  José de San Martín


  


  No has perdido de vista el objetivo central de nuestra protagonista, estimado lector, y le diste el consejo que hubiese dado un padre o una madre: -El estudio es lo primero. Y ese no es un valor que pueda comprarse por unos míseros pesos extra. Eres extremadamente cauto, estimado lector, y este es el final más cauto que tengo para ti.


  ¿Qué sentido tenía quedarse? Al día siguiente Daniela tenía que lucirse ante su profesor, quien le había dado su voto de confianza. No podía fallarle haciendo un examen mediocre. De manera que a las ocho y cinco minutos tomó su bolso, cerró el comercio y se fue directo a su departamento a hacer un repaso general. Además tenía que actualizar su CV para presentarle a Díaz Duref.


  La lluvia había cesado completamente. Y en menos de una hora ya estaba acodada sobre la mesa de su modesto living enfrentándose, una vez más, cara a cara con Sigmund Freud.


  Tres horas más tarde, ya pasada la medianoche, un pensamiento fugaz arrancó a Daniela de su ensimismada lectura. Fue como un pájaro posándose imprevistamente sobre la ventana: se filtró en su mente y logró capturar toda su atención. Era un pensamiento en forma de pregunta. Era una pregunta que invitaba a la imaginación: ¿Qué estaría haciendo Carla en este preciso momento? Justo ahora. Mientras ella sentía que estaba hasta la coronilla de leer y releer teorías sobre los meandros más insondables de la sexualidad humana.


  No pudo contener una sonora carcajada que resonó en la nocturna soledad de su departamento.


  -¡Qué ironía!- Pensó en voz alta. Y sintió un chispazo de envidia que su psique censuró inmediatamente.


  ¡¿Sentía envidia de una puta..?!


  –Estás en problemas, Dani.- Seguía hablándose a sí misma en el silencio de la noche:


  -Necesitás urgente algo de acción. Si no, te vas a volver una histérica. Te vas a convertir en el famoso “Caso Daniela S.”


  Se rió amargamente de su propia ocurrencia mientras cerraba los libros y los acomodaba dentro del bolso junto a su cuaderno de apuntes y un sobre marrón que contenía su CV.


  Aquel pensamiento le había marcado el final de una larga noche de estudio. Pero el pájaro aun no quería levantar vuelo. Aquella idea se obstinaba en permanecer en su cabeza.


  Mientras se quitaba la ropa y se disponía a acostarse, su mente disparó una escena sublime donde se la veía a Carla cabalgando desenfrenada sobre un desconocido. Pero el asunto no terminaba allí. Mientras saltaba a horcajadas del tipo, sostenía dos tremendas y endurecidas vergas, una en cada mano. No podía verle la cara a ninguno… solo importaban sus penes: Eran gigantes, duros como piedras y llenos de tensas nervaduras. Las manos de Carla no daban a vasto para contener semejantes ejemplares.


  Daniela se quitó la bombacha para meterse en la cama -cosa que no solía hacer casi nunca- y se acomodó entre las sábanas completamente denuda.


  En su imagen mental Carla aullaba enloquecida y pedía más, más, más… Después se llevaba una de las herramientas que tenía en la mano, directo a la boca. Lamía y succionaba enardecida sin dejar de cabalgar. Se atragantaba con tanta carne, pero se la tragaba cada vez más.


  Daniela se recostó de lado y llevó sus dos manos hacia la entrepierna. Ahora era ella quien había tomado el lugar de Carla. Sentía la fricción de aquel pene duro y rugoso sobre su vulva al frotarse con sus propios nudillos: Sus labios no daban abasto para contener aquel morado e hinchado glande; su saliva se derramaba de su boca mojando la almohada. Quería sentirse penetrada por aquel infernal instrumento. Entonces se acomodó boca arriba sobre la cama y abrió cuanto pudo las piernas. El tipo se ubicó entre sus muslos y apuntó su tranca hacia su objetivo. Era inquietantemente descomunal. En ese preciso momento pudo ver el rostro de aquel hombre: ¡Era Marcos! Quién ahora empujaba, penetrándola, abriéndose hacia la profundidad de su sexo; primero con uno, después con dos y finalmente con tres de sus dedos blancos y finos… Marcos se la estaba cogiendo como hacía tiempo ella misma deseaba que se la cojan. Se masturbó con furia hasta el final.


  Tuvo un orgasmo breve y placentero. Aunque tremendamente solitario. Su respiración retomó su ritmo normal y todo fue silencio nuevamente.


  Se le escaparon algunas lágrimas. Pero tenía esperanzas y se aferró a ellas. Mañana vería a Marcos y… quizá se cumplieran algunas de sus fantasías. Entonces sí, finalmente se quedó profundamente dormida diciéndose a si misma que estaba haciendo lo correcto.


  Cuando la luna llena entró por la ventana bañando su cuerpo de luz fría y azulina, aquel pájaro impredecible ya había levantado vuelo. No hubo testigos de aquella fotografía efímera donde el blanco de una piel de porcelana nunca fue ni será más blanco que el cuerpo desnudo de Daniela iluminado por la luz de la luna.


  Amaneció antes que su despertador. El día había llegado. Estaba nerviosa. Sentía doblemente la presión de aquel examen. Se jugaba algo más que una nota. Tenía que demostrar que estaba a la altura de la propuesta de su docente y de la confianza que éste había delegado en ella.


  Terminó su escrito antes que nadie y se lo entregó al profesor.


  -Hola Daniela. ¿Recordó traerme su CV?


  -Si, doctor. Acá lo tengo.– Le respondió, mientras extraía el sobre de papel marrón que contenía el documento.


  -Bien. ¿Agregó sus datos personales?


  -Si. Claro.


  -Bien. Voy a intentar tener una definición extraoficial para el lunes por la tarde.


  -Ya sé que no corresponde que le diga esto, Doctor. Pero... sería muy importante para mí conseguir el cargo.


  -A mi también me gustaría que formes parte del equipo. Pero debemos seguir los procedimientos necesarios.


  Daniela salió de la facultad con el orgullo de haber hecho lo correcto. Se sentía bien consigo misma.


  En un rato llegaría Marcos e irían a almorzar. Tenía ganas de verlo, de hablar con él... Y por qué no, de repetir la excitante visita al parque... O quizás algo mejor. La pálida piel de su rostro se tornó rosada al dejarse llevar por estos pensamientos. Ahora que había pasado el estrés de una semana complicada, llena de dudas, presiones y novedades, sentía que su cuerpo le reclamaba atención. Sobre todo aquella parte íntima que llevaba tan descuidada.


  Con el mundo sonriéndole a su alrededor y con un acalorado hormigueo entre las piernas, se encontró finalmente con Marcos en la puerta de la facultad.


  


  Coincidirás conmigo, estimado lector, en que no hay mayor irracionalidad que aquella que augura nobles resultados a quienes actúan con nobleza. Una suerte de premio divino sin ningún correlato lógico ni empírico, más allá de la mera superstición religiosa. Una vieja mentira del mundo judeo-cristiano para orientar al descarriado; para domesticar la libertad del alma y el cuerpo, perverso por naturaleza.


  Pero así se sentía ella: poderosa, llena de energía positiva. ¿Por qué no dejarla disfrutar entonces, de su feliz inocencia?


  


  Marcos propuso comprar frutas e ir a almorzar al parque. Daniela hubiese apostado por algo mejor, pero aceptó en seguida. El chico merecía una nueva oportunidad después del frustrante primer encuentro, y ella estaba más que dispuesta a concedérsela.


  Compraron dos duraznos, dos manzanas y un racimo de uvas negras. Después pasaron por la despensa y se hicieron de una cerveza. Munidos de lo necesario, se dirigieron al parque.


  Sin que ninguno de los dos lo propusiera, arribaron al mismo sitio que la última vez. Se sentaron sobre el césped bajo la copa del fresno. Daniela sintió a través de su falda la humedad del suelo. Marcos tomó una manzana de la bolsa y se la ofreció. Juntos saciaron frugalmente parte de su apetito de juventud.


  El sol radiante del mediodía sumado a la lluvia intensa del día anterior estaba levantando una humedad agobiante para el mes de mayo. Entre tanto, el clima de la charla se había puesto algo cortado un poco cortado. Marcos no era un chico retraído pero se sentía visiblemente incómodo; probablemente por su última performance. Consumieron sus provisiones sin decirse demasiado. Al cabo de un rato, y animada por la cerveza y el calor de la tarde, Daniela se propuso romper el hielo.


  -¿Por qué saliste disparado el otro día?


  Marcos, que también había bebido cerveza, sintió que su cabeza tardaba demasiado tiempo en encontrar una respuesta adecuada.


  -Bueno... Es qué… Me puse nervioso... Pensé que podrías ofenderte. De hecho quería disculparme.


  A Daniela le gustó sentir que tenía el control de la situación.


  -No tengo nada que perdonarte... Fui yo la que... bueno... provocó tu accidente.


  Marcos la miró con dulzura y se arrimó para abrazarla. Ella se dejó hacer. Se besaron en la boca, primero con ternura, después con ansiedad.


  Daniela estaba disfrutando de aquello. La humedad del suelo ya se había filtrado a través de su falda y el fino algodón de su ropa íntima.


  -Me estoy mojando el culo.- Le dijo a Marcos al oído, mientras este le besaba el cuello. -Y no es lo único que me estoy mojando...- Agregó con coraje.


  Marcos le dedicó una mirada llena de sorpresa, lujuria y terror combinados que a ella le divirtió muchísimo.


  -A mi me duelen los pantalones.- Articuló nervioso.


  Daniela advirtió que esta vez Marcos había traído puestos unos gruesos vaqueros, en lugar de la fina tela de bambula de la última vez. Entonces no pudo contener la risa.


  -No te rías. Es cierto...


  -¿Y si vamos a casa? –Sugirió Daniela, tratando de disimular su propia ansiedad.


  


  Estimado lector, espero seas indulgente con la joven Daniela. Quizá pienses como yo que este muchacho no es el hombre -si es que llega a esa categoría- que nuestra protagonista necesita para saciar su verdadero apetito de juventud. Pero a los veinte años hay necesidades que son impostergables. Marcos parece un buen muchacho; inexperto, pero amable... Veremos qué sucede.


  


  Durante el trayecto, Marcos estuvo irreconocible. Completamente retraído y nervioso. Sólo respondía con monosílabos cuando ella proponía algún tema. Daniela empezó a preguntarse si no estaría yendo demasiado lejos con él.


  Llegaron al departamento y bebieron otra cerveza. Ante su temeroso silencio, Daniela se había puesto verborrágica. Le contaba frivolidades de su nuevo trabajo; sobre la propuesta de Díaz Duref en la cátedra; incluso le narró también algunos pasajes de la apremiante situación económica de sus padres. Su interlocutor la escuchaba casi sin intervenir.


  Ya se estaba comenzando a aburrir de sí misma y del silencio de Marcos, cuando el chico finalmente dijo algo además de “si” o “no”:


  -¿Dónde está el baño?


  - La puerta abierta es la del cuarto. La otra es el baño.


  Mientras Marcos orinaba Daniela se dijo a si misma:


  -Me cansé de hablar. O tomo las riendas, o le digo que se vaya.


  Lo pensó medio segundo y se escabulló sigilosamente hacia el cuarto. Se quitó la remera y el corpiño. Y se tendió boca abajo sobre la cama.


  Marcos salió del baño y, antes de sorprenderse por no encontrarla donde la había dejado, escuchó la voz de Daniela que lo requería desde el cuarto.


  -¿No me darías unos masajes en la espalda que estoy super contracturaza?


  Cuando Marcos vio la escena se quedó pasmado. La piel de aquella espalda desnuda y pálida estaba levemente salpicada por imperceptibles pecas rosadas a la altura de los hombros. Moría en su pequeña cintura donde se dibujaban dos hoyuelos perfectamente simétricos. Luego venía la falda, que bajaba hasta la mitad de sus muslos, y el elástico blanco de su ropa interior que asomaba sugerente sobre la línea de su talle.


  -¿Te vas a quedar ahí? ¿Mudo?- Lo dijo con ternura, tratando de disimular su impaciencia.


  -Nunca había visto algo así.- Balbuceó Marcos con el último hálito y sin moverse un solo centímetro de su posición.


  -Ok. Como vos digas.- Entonces Daniela hizo algo que nunca antes había hecho: Se levantó de golpe y se puso de pie frente a él con el torso completamente desnudo. Con el movimiento repentino y veloz, los dos blancos, redondos y generosos pechos rebotaron entre sí hasta alcanzar la posición de equilibrio. Hasta que sus dos coronas rosadas apuntaron en diagonal hacia arriba y hacia delante, como indicaba la exquisita arquitectura de su anatomía.


  Daniela tomó a Marcos por los hombros y lo sentó al borde de la cama. Luego se arrodilló frente a él y, sin dejar de mirarlo a los ojos, le bajó la cremallera del grueso vaquero y extrajo su miembro ya erguido y endurecido hacia el exterior. Como era el segundo pene que veía en su vida, solo pudo evaluar que era algo mas corto, aunque mas grueso, que el de su antiguo novio. Y además llevaba su capullo desnudo. No se parecía en nada a aquel brutal Marcos que había irrumpido en sus fantasías nocturnas. Pero este era de carne y hueso, y eso superaba cualquier mega pene de fantasía.


  Marcos estaba tenso y aferrado con fuerza a las sábanas como si en cualquier momento el suelo pudiera desvanecerse bajo sus pies. Trataba de concentrarse en la belleza poética de los profundos ojos de miel de Daniela para no pensar en la mano delgada y tibia que le aferraba el rabo y comenzaba a moverse hacia abajo y hacia arriba.


  -Relajate, Marcos.– Rogó ella en un susuró. -Vamos a pasarla bien. Va a estar todo bien.


  -Nunca lo hice, Daniela. –Se sinceró de golpe, mientras la mano de ella lo masturbaba con una lentitud exasperante.


  -¿Es tu primera vez?– Preguntó Daniela con sorpresa. Pero en seguida trató de tranquilizarlo.- La mía es la segunda... Quiero decir... Solo estuve con un chico y fue hace mucho tiempo.


  Daniela trataba de controlar la situación pero su excitación iba en aumento. Aquella carne gruesa, venosa y caliente en su mano despertaba viejos recuerdos entre sus piernas; recuerdo dormidos. Bajó la vista y se encontró con una ciruela morada, muy hinchada, con una pequeña rasgadura vertical. Por allí asomaba una gota transparente y aceitosa. Daniela la atrapó con la punta de la lengua y evaluó su sabor: Era fuerte, salado… no estaba mal. Entonces se llevó aquella fruta a la boca y apretó sus labios contra ella para besarla.


  Sintió que Marcos ponía una mano sobre su cabeza y empujaba levemente hacia abajo. ¿Por qué siempre quería apurar las cosas? Daniela accedió a engullirlo hasta la mitad del tronco; pero luego se detuvo y comenzó un moviente ascendente-descendente mientras succionaba y jugaba con su lengua.


  Marcos se dejó caer hacia atrás totalmente entregado a su destino.


  Daniela se sentía demasiado excitada como para continuar con aquel juego preliminar. Su sexo ya estaba palpitante y lubricado. Podía sentir la humedad bajar por la cara interna de sus muslos. Deseaba sentirse penetrada. Necesitaba ser penetrada.


  Justo cuando pensaba la mejor forma de hacérselo saber a Marcos, este la aferró por los costados de su cabeza y gritó.


  -¡No puedo! ¡No puedo! ¡Me viene! ¡Me vieeeeeeeee...!


  Daniela sintió como si un grifo se hubiese abierto completa e inesperadamente dentro de su boca. Todo el espacio disponible entre su lengua, sus dientes, su paladar y su campanilla comenzó a saturarse de una crema caliente, amarga y espesa que no paraba de surgir del tronco de Marcos. Nunca había sentido nada igual. Sus ojos poéticos se abrieron como platos cuando aquella leche densa y abundante comenzó a pasar hacia su garganta provocándole una arcada. Entonces se incorporó de golpe y huyó hacia el baño dejando un tendal de esperma a su paso. La verga de Marcos, finalmente liberada, seguía vomitando ya sin fuerza los últimos rezagos sobre la cama.


  Daniela abrió el grifo y dejó correr el agua mientras escupía en el lavabo lo que había evitado tragar. El líquido viscoso se coagulaba al entrar en contacto con el agua fría y se resistía a irse por la cañería. En ese momento pensó irónicamente que la ración de semen que había ingerido, había ofrecido menos resistencia al deslizarse a través de su esófago.


  Se enjuagó la boca, se mojó la cara, cerró el grifo y regresó al cuarto hecha una furia.


  Marcos estaba recostado, tal como lo había dejado: boca arriba, con los pantalones por las rodillas, la verga goteando moribunda y una almohada cubriéndole el rostro. ¡El muy imbécil se sentía frustrado!


  Sin pensarlo dos veces, Daniela se quitó la bombacha y se sentó sobre su miembro desnudo. Arrojó con furia la almohada con la que Marcos intentaba cubrir su vergüenza y le dijo con vehemencia:


  -Ahora vamos a hacer que se te ponga dura de nuevo. Como sea.– Ella sentía fuego en su cuerpo. Apagar ese incendio era la prioridad. Después le regañaría por aquella descortesía de haber acabado en su boca sin previo aviso. Pero todo eso podía esperar.


  Daniela empezó a frotar su sexo desnudo, caliente y entreabierto contra la semiflacidez de su compañero. Al tiempo que lo besaba en la boca con lujuriosa furia.


  Se frotaba contra él descaradamente. Y cuando finalmente notó que algo crecía nuevamente entre sus piernas, se irguió sobre su cuerpo, agarró el miembro con la mano y lo masturbó con violencia.


  Ya estaba de vuelta a punto.


  -Ahora dámelo de una vez.– Reclamó. Pero fue ella misma quién apuntó la herramienta hacia la puerta indicada y se dejó caer sobre ella con todo el peso de su cuerpo.


  La penetración fue rápida, limpia, constante y profunda. El grito de Daniela asustó tanto a Marcos que por un momento intentó salirse por temor a haberla lastimado.


  -¡Ni se te ocurra! ¡Ahhh! ¡Quedate quieto! Así... Así... aaaah...´


  Daniela comenzó a moverse y a gemir aceleradamente. Hacía mucho tiempo que deseaba volver a sentir aquella sensación de saciedad... de plenitud.


  Marcos le había atrapado un pecho con la mano y el otro con la boca, mientras ella cabalgaba sobre su tranca.


  Daniela sabía que pronto llegaría su turno. Sentía que iba a explotar de placer. El amperímetro de su cuerpo estaba llagando al límite y pronto liberaría toda la energía acumulada en un espléndido y merecido orgasmo. Saltaba rítmicamente sobre su compañero de facultad en una danza grácil y etérea, mientras contraía las caderas en cada caída para incrementar la profundidad de la penetración. Ya había entrado en la recta final, ya veía la meta, la sentía... Eran los últimos metros... La danza se tornó obsesión. Sus cabellos se pegaban a la piel empapada de su rostro. Eran los últimos metros…


  Pero cuando el ritmo de sus estocadas se aceleró, Marcos liberó el pezón enrojecido que tenía en la boca y aulló como un animal malherido. Luego, casi inmediatamente, su polla se derritió en el interior de Daniela hasta desvanecerse. Ya no sentía nada dentro. Solo veía como la recta final comenzaba a desdibujarse en el horizonte y la meta del orgasmo se perdía en la lejanía del deseo.


  -¿¡Acabaste de nuevo!?- El tono de la jovencita era de una incredulidad y una indignación tal, que Marcos sintió que le hundían un puñal envenenado en su malogrado orgullo.


  -Si... –Se sinceró. Con su trémula dignidad herida de muerte.


  -¿Marcos?- Articuló Daniela tratando de recuperar las formas y la respiración -¿Me acabaste adentro? – Ahora el tono era más de ira que de incredulidad. Y repitió, casi en un grito: -¿¡Me acabaste adentro!?


  -Acabé, si. ¿Que querés? No pude aguantar. Vos estabas como loca y yo...- Se sentía tan humillado que pensó que debía defenderse. –Era mi primera vez… te lo dije.


  -Pero, nene... ¿Sos pelotudo? ¿¡SOS PELOTUDO!? ¿No te diste cuenta que no nos estábamos cuidando? ¿Por qué no me avisaste?


  -Antes tampoco te avisé... y no me dijiste nada.


  Daniela sintió unas ganas desenfrenadas e incontenibles de estrangularlo. En cambio, se separó violentamente de él y nuevamente salió corriendo hacia el baño. Esta vez pasó de largo el lavabo y se sentó sobre el bidet. Desde allí, mientras intentaba limpiarse el esperma que caía a cuenta gotas por entre sus muslos, escuchó el portazo.


  Marcos había decidido huir una vez más después de acabar prematuramente.


  


  Deberías haberla visto, estimado lector, solo algunos minutos más tarde mientras intentaba relajarse bajo la ducha fría. Aquel cuerpo tan bello y delicado completamente desnudo, trémulo de insatisfacción bajo el agua helada que resbalaba por su piel casi sin rozarla; que parecía hielo por su color, pero que era fuego por su calor.


  Y así, fría y desapasionadamente, hemos arribado prematuramente hasta el final de esta historia. Que, como todas las historias, es el principio de otra historia. Es por eso, estimado lector, que adjunto esta suerte de epílogo para que puedas conocer cabalmente el destino que has trazado para Daniela..


  


  A la semana siguiente el profesor Duref le informó que otra chica dos años mayor que ella se había presentado al concurso y que, definitivamente, reunía las condiciones buscadas para el cargo, por lo que no había tenido más alternativas que decidirse por ella. También le recomendó no desanimarse y que siguiera intentándolo en el futuro.


  Apenas unos días más tarde, en un encuentro casual, Carla le contó cómo había logrado obtener un cargo de ayudante en la cátedra de Díaz Duref gracias a su buena predisposición con el docente y su hábil desempeño “oral”. Claro que no se refería a una exposición sobre psicoanálisis.


  - ¿Ves que no es el dinero lo que te convierte en puta?- Le dijo Carla entre risas. Quién, por supuesto, no tenía la menor idea de a quiénes había perjudicado con aquella “trampa”.


  Daniela se sentía tan imbécil que no se atrevió ni siquiera a confesarle que ella también se había presentado a aquel concurso.


  El trabajo en la lencería se había transformado en una rutina que le insumía la mayor parte del día y apenas le rendía para sus gastos mínimos. Había intentado buscar otras alternativas laborales pero sin éxito alguno.


  Desde aquel segundo frustrado encuentro había decidido no volver a ver jamás al idiota de Marcos, pero las cosas cambiaron cuando descubrió que estaba embarazada.


  Tres meses más tarde, acuciada por el temor y la falta de recursos económicos, se decidió finalmente a llamarlo y contarle la verdad. Éste asumió su paternidad con responsabilidad y se fueron a vivir juntos al pequeño departamento de Daniela.


  Marcos resignó sus estudios y comenzó a trabajar como empleado en el comercio de su padre cubriendo turnos de doce horas para hacer dinero extra.


  Daniela continuó cursando hasta unos días antes del parto. Luego abandonó la universidad para dedicarse a su hija y al trabajo en la lencería.


  Nunca más se decidió a retomar los estudios.


  Daniela y Marcos llevan hoy una vida rutinaria y miserable, y se culpan mutuamente por ello. Él no ha podido superar nunca su problema de eyaculación precoz. Daniela S. es una mujer insatisfecha, frustrada y con mal genio.


  De vez en cuando se pregunta si alguien pagaría por acostarse con una mujer como ella.


  


  En fin, estimado lector, no siempre las cosas terminan como uno quisiera o como uno las planifica. Muchas veces es el azar quién se impone por sobre nuestras racionales y bien intencionadas decisiones. Es cierto que elegiste un camino seguro y sin riesgos, pero... ¿Es eso realmente lo que una jovencita colmada de virtudes necesita?


  Entiendo vuestra posición, estimado lector, es difícil teorizar sobre lo que podría haber sido y nunca fue. No me culpes por ello. Tenemos cientos de alternativas posibles, miles de combinaciones; pero al final, sólo construimos un único camino. Y siempre, inevitablemente, terminamos siendo los únicos responsables de nuestras decisiones y de sus consecuencias.


  


  FIN


  


  CAPÍTULO VII


  


  “El dinero solo trae problemas, por eso os animo a que me lo deis.”

  Proverbio popular español.


  


  


  Estimado lector, sé que confías plenamente en el cabal sentido de la responsabilidad que Daniela te ha demostrado hasta aquí. Sabes perfectamente bien que ella no es una jovencita improvisada respecto a sus obligaciones académicas, por lo cual, apenas unos sesenta minutos extra de estudio no cambiaría las cosas para ella.


  Por el contrario, y si la suerte la acompaña, una hora sería un tiempo prudente en el cual podría hacer una módica diferencia económica que le permitiría llegar con más holgura a cumplir con sus obligaciones contractuales y así satisfacer plenamente su arraigado sentido de la responsabilidad.


  No voy a negar que sea una decisión práctica y juiciosa, aunque… Nunca podrás estar completamente seguro, estimado lector. Nunca sabrás de qué lado caerá la moneda hasta que ella no se detenga definitivamente sobre una de sus caras.


  


  Daniela estaba tranquila y segura de sí misma respecto del examen. Lo que verdaderamente le atormentaba era la idea de llegar al día lunes sin el dinero suficiente para pagar el alquiler.


  Una hora más... una hora menos... Al fin y al cabo todavía quedaban dos cajas repletas de mercadería por acomodar en los estantes del sótano. Eso la ayudaría a matar el tiempo hasta las nueve de la noche, si es que la suerte no cambiaba.


  Pero la suerte cambió.


  Ocho y cuarto de la noche entró una señora que se llevó dos juegos de ropa interior y pagó todo al contado y en efectivo. Si bien eran prendas de la línea económica, Daniela alentó sus expectativas.


  Luego pasó media hora más, y nada. Ya había terminado con una de las cajas de reposición y fue el sótano en busca de la última.


  Mientras subía las escaleras cargada con la mercadería pensó que quizás no sería mala idea reclamarle a la propietaria algún extra por la tarea realizada. La dueña le había sugerido que podía acomodar las nuevas prendas si tenía tiempo, pero esa no era su tarea. De cualquier manera sabía que la generosidad no era la principal característica de aquella mujer.


  Daniela dejó la caja de cartón sobre el suelo, junto a los probadores, cuando advirtió que un hombre de piloto negro la miraba desde al mostrador. Estaba a punto de disculparse por haberlo hecho esperar, pero el tipo habló primero:


  -Pensé que había pasado algo.- Dijo casi en tono de regaño. -Estaba por llamar a la policía.


  Daniela se sintió culpable por haber abandonado el local abierto por unos minutos. Alguien podría haber tenido tiempo de entrar y llevarse la magra recaudación del día; hasta incluso algunas prendas. Se sintió una chiquilina de pueblo.


  -Disculpe señor, bajé un momento al depósito y...- Se excusaba mientras avanzaba a toda prisa hacia el lado interno del mostrador.


  -No te preocupes. Me alegra que esté todo bien. Hay cada loco últimamente que uno se imagina cualquier cosa.


  Era un hombre mayor, de unos cincuenta y tantos. Llevaba el cabello entrecano todavía húmedo por la lluvia.


  Daniela sintió natural simpatía por el tono indulgente del caballero.


  -Pensé que ya no vendría nadie más. Usted es la segunda persona que veo en toda la tarde.


  -No me extraña. La gente se espanta con esta lluvia.


  No era habitual que ingresaran hombres a la lencería, pero tampoco era algo absolutamente extraño. Muchos venían a buscar regalos, generalmente para sus parejas (o por lo menos eso decían). Por lo general se sentían bastante incómodos, aunque este no parecía el caso. De cualquier manera, un cliente hombre era una buena señal. Si bien representaban un porcentaje claramente menor de clientes, un hombre era igual a una venta. Las mujeres entraban a mirar; los hombres entraban a comprar.


  -Bien… ¿En qué puedo ayudarlo entonces?


  -Antes que nada. ¿Trabajás conAmerican Express?


  -Sí, señor. Trabajamos con todas las tarjetas.


  -Bien.- El hombre extrajo una billetera de cuero del bolsillo trasero de su pantalón y la apoyó sobre el mostrador; luego dio un suspiro como dando a entender que lo que seguía a continuación no iba a ser un trámite sencillo. –Te cuento brevemente: Mi hija vive en España y yo viajo a visitarla una vez por año. Como te imaginarás, en cada viaje me obliga a llevarle un encargo de cosas de Buenos Aires. El año pasado fueron los alfajores y el dulce de leche.... Una valija llena de potes de dulce de leche. Y este año... ¿A que no adivinás con qué tengo que llenar la valija?


  Daniela se quedó de piedra. Si el tipo le caía en gracia, ahora estaba a punto de abrazarlo.


  -¿De… ropa?- Dijo con timidez.


  - De ropa no. ¡De lencería! ¿Podés creerlo? ¿Le harías eso a tu padre? Primero le dije que no. Pero después terminé cediendo... Es imposible lidiar con ella. Sangre de mi sangre.


  -Debe ser un buen padre.- Dijo Daniela por decir algo; para controlar la euforia.


  -Me pidió más de diez conjuntos de ropa interior... ¡Diez conjuntos! Y a ella no le gusta cualquier cosa, noooo. Sólo usa ropa de marca. ¿Puede ser… Caro Cuore,o algo así?


  -Si, señor. Es una marca nacional, pero de muy buna calidad y diseño... Pero hay otras muy buenas que también…


  -¡Ni lo sueñes! - La cortó en seco. –¡Me mata si le llevo otra cosa! Ella quiere todo de esa marca. Los diez conjuntos. Fue lo único que me recalcó: “El dulce de leche esChimbote; y las bombachas y los corpiños,Caro Cuore. ¿ok?”


  Daniela hizo una rápida cuenta mental de cuanto dinero costarían, en promedio, diez conjuntosCaro Cuore.Cuando el número llegó a su cabeza se le aflojaron las rodillas y tuvo que apoyarse disimuladamente sobre el mostrador para no perder la estabilidad.


  -Te agradezco por preocuparte, pero el precio es lo de menos. El asunto es que, cómo te imaginarás, no tengo idea del tema y por lo que veo… –el tipo se dio vuelta y miró a su alrededor con cara de desaliento- …hay una variedad infinita.


  Daniela intentó no hacer excesivamente visible su entusiasmo y le dijo al tipo que se despreocupara, que ella iba a ayudarlo. Comenzó por preguntarle que edad tenía su hija y cuáles eran sus medidas.


  -Tiene veintitrés. Y no tengo las más remota idea sobre sus medidas… Es delgada como vos... Aunque con menos... –El tipo le clavó la vista en las tetas sin ningún pudor y la sostuvo allí por más tiempo del que exige cualquier cálculo comparativo. Daniela, algo incomodada, se adelantó a su cliente.


  -¿Con menos busto?


  -Precisamente. Eso estaba pensando. –Confirmó el tipo levantando lentamente la mirada.


  Daniela optó por presentarle un catálogo con fotos de modelos luciendo distintas colecciones de la marca que el cliente había solicitado. Iban desde las más formales hasta las más informales, pasando por las más discretas hasta las más sexys. El hombre preguntaba sobre las telas y los colores y ella iba apuntando en una libreta los conjuntos que eran de su preferencia. A cada momento solicitaba su opinión y Daniela le daba consejo. Se comportaba como una verdadera vendedora profesional.


  -¿Por qué algunas vienen tan chiquitas de atrás?


  -La mayoría de los conjuntos se pueden combinar con tanga,colalesso bikini mediana, señor. Eso queda a su gusto.


  Al cabo de unos quince minutos, después de haber analizado exhaustivamente el catálogo, Daniela tomó la lista que había confeccionado e hizo un recorrido por los exhibidores del local recogiendo más de treinta conjuntos en total. Luego desplegó toda la mercadería preseleccionada sobre el mostrador para presentarle al cliente cada prenda. Aun restaba decidir cuáles eran los diez conjuntos que finalmente le llevaría a su hija.


  Entre tanto, y como ya habían pasado las nueve de la noche, Daniela había decidido echarle llave a la puerta del local.


  -Creo que con estos estamos bien.- Dijo finalmente el cliente que ya parecía haber perdido totalmente el interés en lo referente a telas, estampados, terminación y todo cuanto Daniela se esmeraba en explicar con lujo de detalle.


  Entonces la joven hizo el recuento final. Eran dieciséis conjuntos en total. Tomó la calculadora y comenzó a sumar. La cuenta ascendía a más de cuatro mil pesos. Con la comisión de aquella única venta ya tenía asegurada la mitad de la paga del próximo alquiler.


  El hombre la consideró una suma razonable. Sacó su American Express Platinum de la billetera y la apoyó sobre el mostrador.


  


  Elijo este momento para hacer una pausa en la historia, estimado lector, con el solo fin de que puedas contagiarte del fervor y el entusiasmo que siente Daniela en este momento por haberse aferrado a tu mano invisible y haberse dejado llevar hasta aquí. Pero también, para que no creas que lo que sigue a continuación es únicamente obra del destino.


  


  -Solo restaría resolver el tema de los talles....- Dijo el hombre con indiferencia mientras tomaba su celular de la cintura.


  -¿Perdón..?- Daniela se sintió desconcertada y levemente frustrada aunque intentó disimular: -Como usted dijo que su hija tenía mi mismo talle pensé que… Quiero decir, seleccioné todas las prendas demitalle... Bueno... Excepto de arriba... que son dos números menos.


  -Te agradezco. Fuiste muy amable.- El tipo empleó un tono arrogante que no había usado hasta ahora. Daniela supuso que se debía a la fatiga. –De cualquier manera no voy a hacer una compra por este monto sin estar totalmente seguro de algo tan elemental como el talle. Tampoco hay muchas posibilidades de cambio desde España, ¿no?


  Daniela supuso que estaba en lo cierto y se sintió torpe una vez más. Se culpó por haber estado tan pendiente de su comisión y no haber pensado antes en asegurar la cuestión de los talles. Si lo que le hija del hombre decía no coincidía con los talles que Daniela había imaginado, tendría que tomarse un buen rato en hacer todos los cambios. Y ya eran más de las nueve y media de la noche.


  Afuera la lluvia había cesado hacía más de una hora, pero aquel hombre canoso y elegante aun permanecía con su piloto puesto dentro del local. Se lo veía maldecir entre dientes mientras se paseaba entre los exhibidores con su celular. Hacía un buen rato que intentaba comunicarse con su hija pero parecía no tener éxito.


  Daniela, que unos minutos antes creía haber tocado el cielo con las manos, comenzó a sentir la presión de la ansiedad sobre su pecho. Se dispuso a doblar las prendas sobre el mostrador por la mera necesidad de hacer algo con sus manos.


  -Imposible comunicarme con España.- Dijo finalmente el hombre con evidente fastidio.


  -¿Ocupado?


  –Directamente me dice que no se puede establecer la comunicación. ¡Teléfonos de mierda!


  Se lo veía irritado. La chica optó por guardar silencio. El tipo hizo un nuevo intento, pero no hubo éxito. Entonces se acercó nuevamente hacia la vendedora y le dijo que no había caso, que lo sentía pero...


  Entonces Daniela, que veía como su ilusión de tranquilidad económica se le escurría entre las manos sin poder hacer nada, se aferró a ella con todas sus fuerzas y probó una última carta.


  -Señor. No quiero insistirle, pero los talles de las bombachas vienen únicamente en “S” y “M”. Yo soy S,small. Si su hija es delgada como yo, no tendría problemas en... –Pero el tipo la interrumpió con vehemencia:


  -¡Una lógica impecable! ¿Pero me estás sugiriendo que gaste cuatro mil dólares a ciegas? ¿Sin saber si sirve como ropa interior o como trapo de piso?– En su tono había impaciencia explícita y furia controlada. Y aunque no era con ella, Daniela sintió que podía volverse contra ella en cualquier momento. Pero... ¿qué más daba? La suerte se estaba torciendo definitivamente hacia el lado equivocado y ella iba a intentar evitarlo a toda costa.


  -Tranquilicesé. Yo solo le quiero ayudar. Solo quería decirle que no hay muchas posibilidades de error. Y si ella es como yo... –Pero el tipo volvió a interrumpirla.


  -¡Ya te dije que es como vos! ¡Ya te lo dije! ¡Pero no voy a confiar en una vendedora que quiere salvar el mes a costa mía! ¿Cómo voy a estar seguro si me estás dando el talle correcto? ¿O acaso vas a probarte vos las prendas?- El hombre había elevado el tono casi al borde del grito. Daniela se sintió intimidada y guardó silencio. Entonces el tipo continuó: –Perdón. Es que no puedo creer el tiempo que mehicisteperder por no haberme preguntado a tiempo el tema del talle. – Mientras decía esto cogió su billetera y su tarjeta plateada y se dirigió hacia la puerta con intenciones de marcharse.


  Daniela no podía evitar sentirse culpable por más injusto que fuera el reclamo. ¡Maldita educación judeo-cristiana!


  -Lo siento. ¡No se vaya, por favor! Si eso le basta, puedo probarme algunas...


  -¿Perdón?- El tipo se detuvo en seco y se volteó para mirarla.


  -Usted me dijo que... quiero decir: No me molestaría probarme algún conjunto, si eso le basta para estar seguro. Para mi también es tarde y… ha sido engorroso todo esto.


  -¿Te probarías las prendas? –Preguntó con incredulidad.


  Ante la inquisitiva, Daniela comenzó a dudar en lo descabellado de su propuesta.


  -Bueno... Una o dos. No más.


  -Excelente. Con dos estará bien.


  Las cartas ya estaban echadas y el tipo del piloto negro volvía a acercarse hacia el mostrador con renovado entusiasmo. Daniela había empezado a hurgar con nerviosismo entre las prendas. No podía creer lo que acababa de hacer. Revisó una por una y finalmente extrajo un juego de lencería negra de microfibra compuesta por una bikini mediana y un corpiño triangular, sin aro. Todo muy sobrio. Podía pasar perfectamente como traje de baño. Quería evitar algo pequeño de abajo y demasiado armado de arriba.


  Cuando se dispuso a buscar el segundo conjunto, el hombre le recordó con impaciencia que ya había permanecido demasiado tiempo dentro del local como para seguir esperando. Entonces Daniela optó por saltarse este paso y se dirigió al probador con el conjunto negro.


  -Ya regreso.


  El tipo no respondió. Si hizo algún gesto no pudo advertirlo porque en seguida le dio la espalda para dirigirse presurosa al probador.


  El trayecto le resultó interminable. Sentía que el tipo le clavaba la mirada desde atrás.¿Qué carajo estoy por hacer?Se preguntó internamente.Vas a pagar el alquiler con tu trabajo, se respondió, justo antes de entrar al probador y cerrar la cortina tras de sí. Había elegido el último, el más lejano, el que quedaba más oculto a la vista desde el mostrador.


  Quería hacer todo con suma prisa: Se quitó las sandalias, se levantó la falda y se bajó la bombacha. Por suerte no llevaba medias. Se calzó la prenda nueva con torpeza: Primero una pierna, después la otra. Luego se miró al espejo y el corazón le dio un vuelco:


  -¡Mierda!- Dijo entre dientes.


  Había tomado el recaudo de evitar una tanga o uncolaless; pero la tela de la prenda, totalmente lisa de atrás, de frente llevaba una trama calada que dejaba ver perfectamente el delicado bello de su pubis.


  Temía enfrentarse a aquel tipo pero ya era tarde para más dilaciones. Se bajó la falda cubriendo la impúdica bikini. Se quitó la blusa blanca y el corpiño. Pero al ajustarse la nueva prenda surgió un nuevo imprevisto: Sus redondos y juveniles pechos blancos no cabían cómodamente dentro de un sostén dos números más pequeño.


  -¿Qué estoy haciendo acá? Si tendría que estar en mi casa estudiando...- susurró casi sin poder evitarlo.


  Parecía un juego de ingenio: Si lograba calzarlos de abajo, brotaban por los costados. Si intentaba cubrirlos del lado externo, la piel rosada del pezón asomaba por el lado interno... Se estaba poniendo nerviosa y había comenzado a sudar: -¡No puedo creer estar haciendo esto!– Se reclamaba a sí misma.


  Después de una breve y totalmente infructuosa contienda, optó por dejarlos asomar un poco por debajo y cubrir las partes más púdicas. Se volvió a poner la camisa y la cerró con sus manos, aunque sin abotonar. Tampoco iba a hacer unstreapteaseadelante del tipo.


  Se miró en el espejo y se preguntó una vez más por qué mierda le tenía que estar pasando esto a ella. Pero no se dio tiempo a responder. No había tiempo para dudas. Volteó; con una mano contuvo su camisa y con la otra abrió la cortina.


  Se sobresaltó cuando vió a su cliente allí, a tres metros de distancia, frente a frente. Estaba sentado en el probador opuesto con la cortina abierta.


  -¿Me hiciste esperar para verte con la misma ropa?- Dijo con una sonrisa que ya no le resultaba tan amable.


  Aunque el tipo la intimidara y se sintiera vulnerable en aquella situación, Daniela bajó la guardia al ver que la actitud de enfado había cambiado.


  -Tengo puesto el conjunto... Pero la verdad es que no me gusta esto... – No pudo evitar decirlo y la pálida piel de su rostro se tornó de un rosa intenso. Daniela percibió el calor en sus pómulos y se sintió como una niña estúpida. Miró hacia abajo y reparó en sus pies desnudos.


  Cuando levantó la vista, el hombre del piloto negro estaba de pie frente a ella.


  -Está todo bien. –Dijo con aire paternal. -¿Cuál es tu nombre?


  -Daniela.- Respondió. Pero su vista volvió a sus pies. Sus pies desnudos que ahora se enfrentaban a unos zapatos de cuero negro muy bien lustrados.


  -¿Cuántos años tenés, Daniela?


  -Veinte.


  -Podrías ser mi hija... –Y le acarició delicadamente el cabello.


  Daniela sintió que se le erizaba la piel de la nuca.


  -Dale. Mostrame la mercadería de una vez que voy a perder el avión.


  Pero en lugar de alejarse y dejarla hacer, pasó la mano por detrás de ella y bajó el cierre de su falda.


  -Quedate tranquila que todo va a salir bien.


  ¿Quéiba a salir bien? Se preguntó Daniela, que seguía con la cabeza gacha, viendo como sus propios pies descalzos eran cubiertos por la tela azul de su pollera al desplomarse súbitamente sobre ellos. Luego, los zapatos negros se marcharon.


  Sentía que todo se le había ido de las manos. Que ya no podría controlar nada de aquí en más. Sentía miedo, pero tomó coraje y levantó la vista.


  El hombre se había vuelto a colocar en su butaca preferencial del probador de enfrente y la observaba con creciente interés.


  -Bueno... es un poco... sugerente, podría decirse. Pero tengo que reconocer que definitivamente es el talle. ¿Podrías darte una vueltita para ver la parte posterior?


  Daniela giró sobre sus talones sin decir nada. Ahora podía verlo a través del espejo estudiándole meticulosamente cada contorno del culo.


  -¿Podrías acercarte unos pasos?- Pidió el caballero con un respeto solemne. –Creo que hay una falla en la tela... podría ser de fábrica.


  Daniela liberó la pollera de sus tobillos y retrocedió unos pasos hasta acercarse a unos cincuenta centímetros del tipo. Ya casi había ingresado al probador que ocupaba el cliente. El corazón le palpitaba con fuerza. Se sentía esclava de una situación que la había superado. Lo único que quería era que se terminara cuanto antes. Que pagara y se fuera de una buena vez.


  O tan solo que se fuera.


  El hombre extendió su mano y rozó con uno de sus dedos la tela sintética que cubría una de sus nalgas. Daniela dió un brinco al percibir el contacto, pero el tipo habló primero:


  -No. No está roto. De lejos parecía una falla.– Sentenció finalmente. –Pero... ¡qué piel tan blanca que tenés, Daniela! Parece de porcelana.


  -¿Ya está bien, señor?- Preguntó cortante, sacando coraje de donde ya no había.


  -No. Todavía no termino.


  Luego enganchó un dedo en el elástico. Daniela pensó que le iba a quitar la prenda sin más y no se animó a dar un solo paso.


  El hombre solo quería medir la presión que este ejercía sobre su cintura, luego lo dejó estar.


  Daniela respiró aliviada pero en seguida notó unas manos que se posaban sobre sus caderas.


  -Ahora date la vuelta.- Pidió.


  Ella giró tratando de poner su mente en blanco. Giró y dejó, justo a la altura de sus ojos, la osada transparencia que evidenciaba su escaso bello púbico.


  -¡Ah! ¡Pero qué prenda más sugerente! Supongo que a mi hija le va a gustar. A todas les gusta verse un poco putas, ¿no?...– Daniela no dijo nada. El tipo no esperaba una respuesta. Parecía satisfecho manejando la situación a su antojo:


  -Ahora mostrame lo de arriba que… es un poco más complicado.


  Daniela se abrió la ya desabotonada camisa blanca y pudo ver la imagen que le devolvía el espejo. Era algo realmente exuberante. El tamaño de sus pechos era generoso; pero la prenda, notoriamente más pequeña, potenciaba la sensación de incontinencia.


  -Bueno. Es difícil ser objetivo... ¿Pensás que dos números menos es lo correcto?


  Daniela apostó a que el tipo estuviera realmente interesado por la prenda. Quería pensar eso, lo deseaba. Entonces respondió:


  -Si ella es como yo de espalda y tiene menos busto, un noventa y cinco va a estar bien.- Trató de parecer tranquila, pero quería ponerse a llorar. Ella miraba al frente. Se miraba a si misma mientras hablaba. Él estaba sentado y observaba a través del espejo como la carne blanca y tersa de la base de sus tetas se tensaba y desbordaba ente la presión de la prenda.


  Hubo unos segundos interminables de silencio. Ni siquiera se escuchaba el ruido de la calle. Entonces Daniela intentó recuperar el valor:


  -Creo que ya es suficiente exposición innecesaria, señor. ¿Le parece si terminamos la operación?- Sugirió, mientras se cerraba la camisa ocultando semejante espectáculo. Su tono solemne fue disonante con la escena y el hombre la imitó con magistral ironía.


  -Le recuerdo que nuestro trato fue de dos prendas, señorita. ¡Ah! Y, para ahorrarnos tiempo, me tomé el atrevimiento de elegir el segundo modelo por usted. Espero que no le moleste...- Y le extendió otro conjunto de ropa interior que extrajo del bolsillo de su piloto.


  -Son del mismo talle.– Dijo Daniela -No tiene sentido volver a...


  -El trato fueron dos prendas. Quiero ver el otro modelo. –Su tono era sereno pero severamente autoritario.


  Daniela le arrebató las prendas de la mano y transitó los escasos pasos que la separaban del probador de enfrente. Luego cerró la cortina con violencia.


  Sintió un odio visceral al ver la prenda. El muy hijo de puta había elegido la tanga más chica de los dieciséis conjuntos. Era una tanga púrpura que tenía apenas un pequeño triángulo adelante; el resto de la prenda consistía en un delgado cordel.


  El tipo la estaba humillando. Pero también se sentía enfadada consigo misma por haber llegado hasta aquella situación. ¡No era más que una puta venta! Si hubiera cerrado el local a tiempo nada de esto hubiera sucedido.


  Los ojos se le pusieron vidriosos pero sólo derramo una única lágrima. Mientras se miraba al espejo del probador, pensó que aquella última humillación sería el precio justo que debería pagar por haber tomado el camino incorrecto; por haberse dejado llevar por la ambición.


  Cuando se calzó la prenda, el delgado cordel púrpura de sucolalessdesapareció devorado por sus nalgas blancas. Pensó que nada podría superar aquello hasta que vio el sostén: Era del mismo tono violáceo, pero totalmente transparente. Además de ser igual de pequeño que el que ya llevaba.


  Decidió que ese era su límite. No se lo pondría aunque eso echara todo por la borda y el hombre se fuera sin dejar un solo centavo.


  Este último pensamiento le devolvió algo de su horadada confianza. Entonces abrió la cortina del probador con decisión para enfrentarse por última vez a su perverso cliente:


  -¡Perdonemé, pero usted no tiene derecho a...! -Pero el hombre ya no estaba allí. El probador de enfrente estaba vacío.


  Lo próximo que sintió fue una mano que la amordazaba desde atrás y que la obligaba a girar y a ponerse de bruces contra el espejo de su propio vestidor. Tuvo que apoyar las manos contra el vidrio para no lastimarse el rostro. Por un instante vio por el reflejo que el hombre se había quitado el piloto. Después ya no vio nada más porque su propia respiración empañó completamente el espejo.


  Muchos años después, Daniela seguiría teniendo pesadillas con ese pequeño probador de un metro cuadrado donde aquel monstruo perverso la violó por primera vez.


  Todo pasó con una velocidad inusitada. Con una mano le bajó la tanga diminuta hasta la mitad de los muslos y con un único y brutal movimiento de caderas penetró salvajemente su sexo. La mano que la amordazaba contuvo el profundo alarido de dolor. Las lágrimas desbordaron de sus ojos cegándola aún más.


  Daniela sentía la respiración agitada y caliente del tipo sobre su cuello. Aquella masa de carne endurecida había penetrado en su cuerpo y aguardaba inmóvil dentro de ella. A través de la distorsionada imagen que le devolvía el espejo a sus ojos nublados, Daniela apenas pudo imaginar con bastante precisión la expresión lasciva de su violador.


  -Nunca me había tocado una vendedora tan increíblemente puta como vos. Nunca. Por fin tenés lo que tanto querías, nena ¿Estas contenta ahora? ¿Te morías por una pija, no? Felicidades, llegó Papá Noel.


  Daniela estaba de pie con la tanga púrpura entreverada en sus muslos. El tipo la empujaba desde atrás y ella soportaba su peso sosteniéndose con las palmas de sus manos contra el espejo. Antes de quitarle la mano de la boca el violador le advirtió al oído que si gritaba la iba a pasar muy mal. Cuando por fin se liberó de aquella mano asfixiante inhaló una intensa bocanada de aire y sintió un efímero alivio. Muy efímero. Aquello que tenía ensartado estaba quieto pero le quemaba por dentro.


  El tipo, ahora con sus dos mano libres, la tomó de las caderas y comenzó a sacudirse con violentas estocadas. Daniela sintió un dolor muy intenso, mucho mayor que el de su primera vez, allá en el pueblo...


  -¡Dejame..! ¡Por favor..! Me duele mucho... Me estás lastimando.- Pudo hilvanar entre sollozos, pero cuidándose de no levantar la voz.


  -Tranquila... tranquila... ya le vas a encontrar el gustito, vas a ver...


  El violador la penetraba cada vez más fuerte y más profundo mientras observaba a través del reflejo el estupendo espectáculo que daba su camisa abierta y sus hermosas tetas bamboleantes.


  Daniela no oponía resistencia más allá de sus ruegos. Una parte de su mente trataba de convencerse de que no era ella quién estaba allí; quien estaba viviendo aquella insólita pesadilla. La otra parte, la de su pensamiento práctico que siempre la tranquilizaba, le aconsejaba esperar a que todo termine; no prolongar inútilmente aquella situación irreversible con pataleos inútiles. -Ya está por terminar.- Pensó, cuando el tipo comenzó a jadear.


  Y en parte tenía razón, sólo en parte.


  El violador dio sus últimas dos estocadas antes de rugir como un león herido; luego apretó su pesado cuerpo contra el de Daniela y descargó todo su veneno en lo más profundo de aquel cuerpo virginal. La empujaba con tanta fuerza contra el espejo que la estaba dejando sin respiración.


  -Acá te dejo el regalito...- Le susurró entre dientes, mientras bombeaba en su interior los últimas disparos de su semilla. -El que más le gusta a las putitas como vos.


  Entonces la presionó desde atrás, contra el espejo, con tanta rudeza que Daniela sintió que se quedaba sin oxígeno. Sus brazos cedieron y sus pechos se aplastaron con violencia contra el frío vidrio del espejo. Fue entonces cuando sintió que el mundo perdía real consistencia a su alrededor. No podía respirar. Los jadeos lascivos de su verdugo comenzaron a ser cada vez más lejanos, más débiles. Unos segundos después se desvaneció.


  


  Estimado lector, debes estar de una pieza y no quisiera estar en tus zapatos en este momento. Imagino como debes sentirte por haber llevado a tan joven y pura criatura hacia un destino tan cruel y despiadado. Lamentablemente la pesadilla de Daniela aun no ha terminado. Créeme, quisiera evitar que continúes con la lectura, pero es mi obligación llevarte hasta el final de la historia.


  


  Cuando despertó estaba recostada boca abajo sobre un sofá. Reconoció el depósito de la lencería inmediatamente.


  Un segundo antes de abrir los ojos se aferró con fuerza a aquel pensamiento de autoconservación que le decía que todo había sido una horrible pesadilla. Pero había dos sensaciones que aun persistían durante la vigilia: el contacto con el aire frío y húmedo de aquel sótano sobre su cuerpo desnudo; y el dolor sobre sus hombros y muñecas provocado por sus brazos inmovilizados detrás de la espalda. La había amarrado por las muñecas; muy probablemente con la cinta de embalar con la que cerraban las cajas de cartón del depósito.


  Cuando hubo tomado plena conciencia de su penosa situación, pero antes de poder reaccionar de algún modo, una mano áspera, gruesa y asquerosamente invasiva, comenzó a frotar su intimidad. El reflejo instantáneo fue gritar. Pero nada salió de su boca. La misma cinta adhesiva la amordazaba. Estaba inmovilizada y amordazada. Estaba aterrorizada y comenzaba a emitir sonidos guturales, histéricos.


  -Tranquila. Va a salir todo bien. No hay porque temer. Si no tomo un taxi en media hora voy a perder el vuelo.- Ella podía escuchar su voz pero no alcanzaba a verlo. Sus ataduras y aquella mano metida entre sus piernas le impedían voltearse. Él continuó: -Por suerte conseguí estos sobres de mayonesa. Es un poco precario, lo reconozco, pero es lo único que hay y no deja de ser un lubricante... Por lo que pude ver, tenés un culito rosa, hermoso, pero bastante cerradito para tu edad. ¿Me equivoco si pienso que nunca lo compartiste con nadie?


  Cuando escuchó esto Daniela abrió los ojos como platos y comenzó a moverse como una culebra sobre el sofá.


  -Bueno. Parece que ya estás bien despierta.


  Entonces Daniela sintió que una mano la aferraba del cabello y la obligaba a ponerse de pie. Sus ojos lloraban desconsolados. Nada de lo que había sucedido parecía tan desesperante como lo que vendría.


  El hombre la aferró por sus hombros y la condujo hacia la parte posterior del sofá; la tomó por el cuello y bajó su cabeza por encima del respaldo hasta hacerle flexionar completamente su torso hacia delante. En esta posición su cabeza entró en contacto con el ancho apoya brazo del sillón y su cadera quedó trabada contra el respaldo, exponiendo obscenamente toda su intimidad a quién estuviera detrás.


  El violador se divirtió un rato dándole unas nalgadas. Parecía excitarle la marca roja de sus dedos tatuada en la pálida piel de Daniela.


  -No lo tomes como un castigo. Me lo vas a agradecer, yo se lo que te digo.


  ¡PLAF!


  -¡Mmmm!- Articulaba Daniela a través de su mordaza.


  -Te va a ayudar a que se relaje la zona.- Comentaba entre palmada y plamada. -Hace que se irrigue mejor la zona, y eso te va a ayudar a dilatar.


  ¡PLAF!


  --¡MMMMmmm!


  -Menos mal que vas a tener esta primera experiencia conmigo. Después le podés enseñar a tu novio.- ¡PLAF! -Bueno. Vamos a ver como está ese agujerito.


  Daniela sintió un chorro de algo frío y viscoso entre sus nalgas y dio un respingo. A partir de aquel día, nunca jamás pudo siquiera volver a sentir el olor a la mayonesa.


  Luego, el tipo comenzó a masajearle el ano con el dedo describiendo movimientos circulares sobre él.


  Daniela tensó sus glúteos con fuerza, pero esto no mejoraba las cosas para ella. Al contrario, sus piernas comenzaron a entumecerse. Comenzaba a sentir un hormigueo en sus muslos. Sus músculos parecían ignorar las órdenes del cerebro. Y la presión del respaldo sobre el vientre le cortaba la respiración.


  El dedo violador finalmente se abrió camino hacia su recto. Nunca había sentido nada igual. Apretó lo ojos y trató de contener la respiración.


  -¿Ves? – Dijo el hombre con entusiasmo. –Ya tenemos una entrada donde antes había solo una salida.- Y retiró el dedo de golpe.


  -¡MMMMM!


  Pero un dedo no era lo mismo que la verga hinchada de aquel animal. Después de varios intentos infructuosos de penetrarla por detrás, se resignó a acceder por la vía más directa. Redireccionó la punta de su verga y, de una sola estocada limpia y violenta, ya estaba dentro de su sexo nuevamente.


  La violo durante más de quince minutos por allí, y a cada rato le recordaba lo estrecho que tenía el culo. Que sería una verdadera pena abandonarlo virgen. Pero que no le quedaba mucho más tiempo más.


  Daniela sentía que, de tanto en tanto, algo volvía a empujar contra el acceso prohibido de su retaguardia. Sabía que era una cuestión de tiempo hasta que finalmente cediera.


  Y así fue.


  Primero fue la cabeza y luego, poco a poco, el tronco. Milímetro a milímetro hasta el final… Desgarrando cuerpo y alma de una vez.


  -Es el mejor culo que hice en toda mi vida, Dani. Espero que lo estés disfrutando tanto como yo.- Decía con entusiasmo, mientras vulneraba una y otra vez la pudorosa virginidad de la chica.


  Daniela tenía el cuerpo entumecido, la mente en blanco y le faltaba el aire. Ya no sentía dolor; no sentía miedo; no sentía humillación. Ya no sentía nada y dudaba volver a sentir algo alguna vez.


  De lo que siguió aquella noche solo ha conservado algunas imágenes fragmentarias que su mente afiebrada pudo registrar antes de perder el conocimiento.


  A pesar de tener el cuerpo adormecido de cintura hacia abajo, ella intuía que el violador la penetraba alternativamente por una y otra cavidad. Salía por una puerta e ingrasaba por la otra. Lo más vívido que conservó su mente de aquella parte fue el desenlace. Una vez más volvió a inyectar su esperma dentro del cuerpo inocente de la jovencita. Otra vez fue en su sexo. Otra vez en lo más profundo.


  -Ahhhh... Eso… Ahh… Ahí tenés… Bien adentro. Bien limpito. Como cuando te coge tu novio- Esa fue la última vez que escuchó su voz.


  


  Si mi voluntad fuese juzgarte, estimado lector, diría que ha sido tu ambición lo que ha conducido a la pobre Daniela a tan traumático destino. ¿Pero qué sentido tendría hacerlo? Confío en que has hecho lo que considerabas correcto. Al fin y al cabo, el azar es siempre impredecible. Es su esencia.


  Si quieres saber, más no sea por piedad, sobre la vida de la joven Daniela de aquí en adelante, te dejo estas breves líneas a modo de epílogo.


  


  El sábado al mediodía cuando la dueña abrió el comercio, encontró a Daniela encerrada en el depósito completamente desnuda. Más tarde se enteró que el delincuente también se había robado más de quince prendas.


  La dueña, a solas con Daniela, la interrogó sobre la posibilidad de que ella haya coqueteado con el hombre provocando tal penosa situación. Después le aconsejó que no diera parte a la policía de lo sucedido. Su situación laboral no era regular y podía generarle mayores complicaciones además de las económicas ocasionadas por la mercadería faltante.


  -¡Y lo último que necesito en este momento es un problema con la justicia! ¡Todavía no se cómo voy a pagar toda la ropa que se llevó este hijo de puta! –La mujer estaba histérica:

  -Después vamos a tener que hablar, Dani, para ver cómo hacemos con eso. Yo puedo volver a confiar en vos y no despedirte, pero vas a tener que ajustarte un poco hasta que podamos pagar la mercadería perdida. ¡Ah! Una pregunta… ¿El tipo no era un noviecito tuyo, no?


  Daniela la escuchaba en silencio. Sabía que no volvería a entrar jamás a aquel lugar. Cuando se fue ni siquiera reclamó su paga por el tiempo trabajado.


  Por supuesto, Daniela nunca rindió su examen ni tampoco concursó para el cargo de ayudante rentada. Tampoco llegó nunca a la cita con Marcos quien jamás volvió a saber de ella.


  Decidió alejarse un tiempo de Buenos Aires y volver a casa de sus padres.


  Dos meses más tarde, ya instalada en el pueblo, no le quedó más remedio que asumir como un hecho lo que hacía días sospechaba: estaba embarazada. Desesperada y sin saber a quién recurrir, viajó a Buenos Aires y se contactó con Carla en busca de ayuda.


  Sin demasiados detalles sobre cómo había sucedido, Daniela le contó su problema y ella le consiguió la dirección de un médico que le practicó un aborto. Carla pagó los costos de la operación y la alojó en su departamento hasta que Daniela se repuso físicamente.


  Durante su estadía en la ciudad se enteró que su amiga estaba abandonando parcialmente el negocio deacompañanteporque había conseguido un cargo de ayudante rentada en la facultad.


  Cuando Daniela se repuso de sus dolencias accedió a atender a algunos clientes de su amiga hasta cubrir su deuda; luego regresó al pueblo, a casa de sus padres. Nunca más visitó Buenos Aires ni la universidad.


  Allí comenzó a trabajar en un club nocturno a la vera de la ruta provincial. Fundamentalmente como camarera, aunque de vez en cuando hacía algunos billetes extra brindando servicios sexuales a clientes de paso. Lo suficiente como para sobrevivir en los duros años noventa.


  


  FIN
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